
        
            
                
            
        

    




	 

	 

	El presente documento es una traducción realizada por Sweet Poison. Nuestro trabajo es totalmente sin fines de lucro y no recibimos remuneración económica de ningún tipo por hacerlo, por lo que te pedimos que no subas capturas de pantalla a las redes sociales del mismo.

	Te invitamos a apoyar al autor comprando su libro en cuanto esté disponible en tu localidad, si tienes la posibilidad.

	Recuerda que puedes ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción para que podamos seguir trayéndoles más libros.
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	Sinopsis

	 

	Él la mantendrá a salvo, sin importar el precio.

	La reportera de investigación Ellie Holmes ha descubierto los oscuros y peligrosos secretos del multimillonario Devlin Saint, y él la ha despojado de su armadura protectora y ha domado la naturaleza salvaje que lleva dentro.

	 Unidos por un pasado común y la esperanza de un futuro feliz, se acercan aún más, exponiendo cada uno más de sí mismo a medida que su amor se profundiza.

	Pero ahora que la verdadera identidad de Devlin se ha revelado públicamente, aparecen viejos enemigos que pretenden destruir a Devlin. Y mientras él jura utilizar todos sus recursos para protegerla, Ellie pronto se da cuenta de que la única manera de salvarlos a ambos es dar el último paso para unirse a Devlin en la oscuridad.

	Serie Saints and Sinners, Libro 3

	 

	 


Capítulo 1

	 

	Pasado

	 

	Alejandro López sostenía la Glock negra de cañon en su mano mientras estaba de pie en la estufa junto a su padre, el sol del desierto caía sobre ellos. Tenía diez años y era alto para su edad, larguirucho y delgado. Llegaba casi hasta el hombro de su padre. Pronto, probablemente sería más alto que el hombre. Más fuerte también.

	Eso sería bueno. Quizás entonces podría dejar de tener miedo. Tal vez entonces podría decirle a su padre que quería que lo llamaran Alex de nuevo, tal como su madre lo había llamado cuando estaban solos. Cuando estaban a salvo. Antes de que ella muriera.

	Apenas podía recordarla ahora, pero todas las noches se obligaba a pensar en sus abrazos y sus cuentos antes de dormir. En los que él era Alex, y era valiente, y estaba luchando contra los malos.

	Ella nunca le dijo quiénes eran los malos, pero ahora sabía la respuesta. Eran estos hombres con los que vivía. Todos los hombres, pero su padre, sobre todo. El Lobo.

	Se tragó el nudo en la garganta, lo que obligó a sus hombros a no temblar y a su rostro a permanecer inexpresivo. Mostrar emoción no estaba permitido alrededor de El Lobo. Sin excepciones ni excusas.

	Alex tenía los moretones para probar esa regla.

	Necesitaba trabajar duro. Mejorar. Enterrar todo lo que sentía en el fondo para que su padre nunca jamás viera el odio. O, peor aún, el miedo.

	Tenía que ganarse la vida aquí. Tenía que encontrar una manera de pertenecer incluso mientras perfeccionaba ese profundo y secreto odio. Incluso mientras planeaba su venganza.

	Tenía que hacerlo, porque esa era la única forma en que Alex sabía que estaría a salvo. La única forma en que podía estar seguro de que su padre no decidiría deshacerse de él también, de la misma manera que se había deshecho de su madre.

	No es que El Lobo le hubiera admitido eso alguna vez, pero Alex aprendió hace mucho tiempo que era mejor escuchar que hablar. Había escuchado cosas a lo largo de los años. Y a pesar de que solo era un niño cuando su padre lo arrastró de regreso al desierto, recordaba cosas. Cosas de las que se aseguró que El Lobo nunca supiera.

	El lobo. 

	Así es como a su padre le gustaba llamarse a sí mismo. Es lo que hizo que todos en el complejo lo llamaran cuando hablaban de él.

	El Lobo convocó una reunión; deben reportarse en la oficina.

	El lobo está enojado hoy. La operación de Phoenix se fue a pique. Manténganse alejados.

	El lobo tiene sus ojos puestos en Frank. Pobre bastardo.

	Y luego Frank nunca más fue visto. Apestaba, porque a Alex siempre le había gustado Frank. El hombre de pelo gris solía darle a escondidas caramelos de caramelo envueltos en celofán amarillo, pero Frank habló con alguien que se suponía que no debía hacerlo, y El Lobo se enteró. Y ese fue el final de Frank.

	A su lado, El Lobo se movió, su propia arma sostenida casualmente a su lado. 

	―¿Has estado practicando, Alejandro?

	Alex asintió.

	―Si padre. ―Su padre hizo que todos lo llamaran El Lobo; todos excepto Alex. Lobo quería que Alex supiera a quién pertenecía. Alex tenía cuidado de llamar Padre al hombre cuando hablaba, pero en su cabeza, pensaba principalmente en su padre como El Lobo. Porque ese hombre no era padre. Realmente no. No como los hombres que recordaba de Los Ángeles. Los padres amables y cariñosos que sus amigos llamaban pa o papá, y a quienes corrían con los brazos abiertos para recibir abrazos y elogios.

	Alex también había querido eso, pero cuando sintió el peso del arma en su mano, supo que nunca lo tendría.

	―Vamos a verlo entonces. ―El Lobo asintió con la cabeza a través del tramo de árido desierto de Nevada. A lo lejos, se habían colocado varias fanegas de heno, con blancos de papel blanco adheridos a ellos con contornos de hombres en negro sólido. En cada cara, alguien había pintado dos ojos rojos.

	―Ese hombre es tu enemigo. Él te ha hecho daño. Él piensa que eres menos que él por lo que eres y por lo que haces. ¿Ese hombre tiene razón?

	―No padre. ―Alex trabajó para que su voz no temblara. Su padre lo asustaba cuando estaba de ese humor. Alex una vez lo vio romper el cráneo de un hombre que no respondió una pregunta exactamente de la manera que El Lobo quería. El hombre se llamaba Michael y solía contarle a Alex historias divertidas sobre la época en que había visitado París. Ahora, Michael no podía recordar ese tiempo.

	La mayoría de los días, ni siquiera recordaba su nombre.

	―¿Qué hacemos con los hombres que nos han hecho daño? ―preguntó el Lobo.

	―Les enseñamos una lección, padre. ―La voz de Alex le sonó apagada a sus propios oídos. Esperaba que su padre no pudiera escuchar el miedo que estaba tratando de enterrar. Miedo y odio. Odiaba a este hombre, pero sabía que no podía dejar que se notara.

	―Sí. Sí. ―Alex podía oír el orgullo. Le hizo sentirse mal―. Ese es mi hijo. Ahora muéstrame cómo enseñar esa lección. El hombre que te hizo daño está justo ahí, mirándote a través de este campo. ¿Vas a dejar que te menosprecie?

	―No señor.

	―Entonces levanta tu arma y enséñame lo que puedes hacer. 

	Alex hizo lo que le dijo. Levantó la pistola, esforzándose para evitar que le temblara el brazo. Apuntó de la manera que le habían enseñado. Su padre quería que golpeara el ojo rojo del objetivo.

	Precisión y exactitud, Alejandro. Eso es lo que les pido a los hombres que están a mi derecha. Eres mi hijo, pero debes ganarte tu lugar. Precisión, exactitud y máxima fidelidad.

	Alex había estado trabajando durante semanas para poder dar en el blanco desde esta distancia. Estaba lejos para ser un objetivo tan pequeño, veinte metros, y su padre esperaba que llegara al menos a cuarenta y luego pasara a practicar con un rifle. Respiró hondo, se dio un momento para estudiar el viento y luego apretó suavemente el gatillo.

	Sintió la explosión en sus brazos y sus oídos sonaron a pesar de los tapones que su padre le permitió usar mientras entrenaba.

	Y luego se quedó completamente helado.

	Había fallado.

	Esos dos ojos rojos todavía estaban intactos, pero había un agujero entre ellos, una mancha negra contra el papel blanco. 

	Seguro que el objetivo estaría muerto, pero eso no sería suficiente para su padre.

	―Pensé que habías dicho que habías practicado. ―La decepción coloreó la voz del Lobo. Decepción mezclada con furia.

	―Lo hice, padre. ―Escuchó el temblor en su voz y quiso llorar. Se le llenaron los ojos de lágrimas y supo que era el bebé más grande del mundo.

	―No practicaste lo suficiente. Mírame, chico.

	Alex se volvió lentamente y luego inclinó la cabeza hacia arriba. Su padre le frunció el ceño, su mirada dura se fijó en su rostro y luego recorrió su cuerpo delgado. La decepción no estaba solo en su voz ahora. Alex lo vio todo sobre el hombre.

	―Debes hacerlo mejor ―dijo El Lobo―. Dime, chico. ¿Quién es tu padre?

	Alex tragó. 

	―Tú. 

	―¿Y me hiciste sentir orgulloso?

	Se obligó a no hacer una mueca; Él sabía lo que venía. 

	―No, padre.

	Lentamente, El Lobo asintió. 

	―Es bueno que sepas esto. Ahora ―añadió mientras atacaba, el frío acero de su pistola se conectó con la mandíbula de Alex y le tiró la cabeza hacia atrás―, ahora lo recordarás.

	Alex se tambaleó, sus rodillas como espaguetis, pero no se cayó. Caerse solo lo empeoraría. 

	―Sí, padre.

	―Bien.

	Mantuvo los ojos muy abiertos, la barbilla firme y repitió las palabras en su cabeza. No dolía. No dolía. No era su rostro el que se sentía destrozado y en llamas. Era el de otra persona. Él estaba bien.

	Reprimió un gemido porque el mantra que su madrastra, Aurelia, le había enseñado, no le estaba ayudando en absoluto. Quería llevarse la mano a la cara.

	Quería llorar.

	En cambio, se puso de pie como una estatua. Él tenía que. Si no lo hacía, sería peor. Mucho, mucho peor.

	Pasaron años en los siguientes segundos y aún estaba congelado.

	Finalmente, su padre puso sus manos sobre los hombros de Alex. 

	―Mírame, muchacho.

	Alex inclinó la cabeza hacia atrás y una vez más se encontró con los ojos de su padre, su oscura crueldad se suavizó ahora con algo que El Lobo en realidad podría creer que era amor. 

	―Hago esto para convertirte en un hombre ―dijo su padre―. Hago esto para que cuando crezcas y tomes lo que es tuyo, seas respetado. Temido. Tus lugartenientes lucharán por ti porque sabrán que eres fuerte. Que los guiarás. Y que, si te traicionan, los cazarás como a los perros que son. ¿Entiendes, chico? ¿Entiendes que todo lo que es mío algún día será tuyo? 

	―Sí, padre.

	―¿Y puedes gobernar nuestro imperio si tus hombres no te respetan?

	―No, padre.

	―¿Cómo vas a ganarte su respeto?

	―Voy a sobresalir, padre. Seré el mejor en todo lo que haga. 

	―¿Incluyendo derribar a tus enemigos?

	―Sí, padre.

	―Si no puedes apuntar tu habilidad con una precisión nítida a tu objetivo, fallarás, muchacho. No solo en el ojo de un objetivo, sino en cualquier objetivo que establezcas. Aprende eso, y merecerás heredar lo que he construido, y lo harás aún más grande que yo. ¿Entiendes lo mucho que te amo? ¿Cuánto he construido para ti? 

	La bilis subió a la garganta de Alex mientras asentía. 

	―Sí, padre.

	―Ve con tu madre. Dile que fallaste, pero como mañana te irá mejor, puedes comer una galleta con tu almuerzo.

	―Sí, padre. ―Una vez más, sus rodillas estaban elásticas. Esta vez, con alivio.

	―Vete. Debo hablar con Eric, luego te veré en casa. 

	―Yo... ―Cerró la boca. Sabía que era mejor no cuestionar ni discutir, solo esperaba que Eric, el hombre que lo entrenaba a diario en el campo, todavía estuviera vivo mañana―. Sí, padre ―dijo. Y luego, antes de que su padre pudiera decir una palabra más, Alex López echó a correr.

	 


 

	Capítulo 2

	 

	―Lo odio ―dijo Alex mientras su madrastra, Aurelia, se ponía rígida a su lado.

	―Cállate. ―Su voz era suave pero severa, llena de amor y también teñida de miedo―. Si él te escucha…

	Se apagó, el sonido de su voz hizo que Alex se estremeciera. Ella tenía razón. Había sido un estúpido al decir eso.

	Aun así, no pudo evitarlo cuando dijo: 

	―No es un lobo. Los lobos son agradables. Se protegen unos a otros. Lo busqué en mi enciclopedia. Debería llamarse a sí mismo La Hiena. 

	A su lado, Aurelia se rio y luego lo hizo callar de nuevo. 

	―Nos vas a meter a los dos en problemas. 

	Ella era la esposa de su padre, pero no era mucho mayor que él, solo tenía dieciocho años y parecía mucho más joven. Su última madrastra tenía veinticuatro años. Ella se había ido ahora. Un día ella simplemente desapareció. El Lobo la había llamado con un mal nombre, la palabra con P que Aurelia dijo era muy, muy mala, y le había dicho a Alex que ella se había ido y que no volvería.

	Eso fue hace dos años, y en ese entonces Alex había pensado que se había ido de viaje. Ella solía decirle que un día conducirían a California e irían a Disneylandia, y él se había enojado con ella por irse sin él, pero entonces había sido un niño estúpido. Ahora sabía la verdad. Ahora sabía que estaba muerta.

	Estaba avergonzado de haber seguido hablando incluso cuando Aurelia le dijo que se callara.

	No quería que la mataran también.

	―Lo siento ―dijo, acurrucándose más cerca cuando ella puso su brazo alrededor de él. Susurró las palabras, ni siquiera seguro de que ella pudiera escucharlo sobre Friends reproduciéndose en la televisión. ―No quiero que te lastime como lastimó a mi mamá.

	Sintió que su cuerpo se tensaba de nuevo.

	―¿Qué sabes de eso? No es posible que la recuerdes. Es decir, que yo casi no la recuerdo. Yo tenía trece cuando ella... quiero decir, cuando viniste a vivir aquí.

	―Recuerdo que ella lloraba mucho. Y recuerdo que la policía llegó a la casa esa noche. Dijeron que sacó su auto de la carretera, pero no lo hizo, ¿verdad? ―Se volvió y la miró desafiante―. Él lo hizo. Mató a mi mamá. Y luego me trajo aquí. 

	Vio la respuesta en su rostro, pero todo lo que ella dijo fue: 

	―No puedes decir cosas así. Ni siquiera puedes pensarlas.

	Empezó a responder, pero vio al chico en la puerta y escuchó el suave suspiro de Aurelia. 

	―Manny, lleva tu pequeño trasero a la cama. ¿Me escuchas?

	―Él se queda despierto. ―El chico tenía una mata de pelo negro, una nariz con la punta inclinada y ojos oscuros que se enfocaban en Alex.

	―Él tiene diez años. Tú tienes siete. 

	―Quiero mostrarte el juego que hice. 

	Ella ladeó la cabeza. 

	―Te dije que te fueras a la cama hace una hora. Se supone que debes dormir, no jugar en esa computadora. Ahora hazme caso y vete a la cama. Puedes mostrarme tu juego por la mañana. 

	―No eres mi mamá. No puedes decirme qué hacer.

	―Soy tu hermana y nuestra mamá está muerta y puedo decirte qué hacer. Él lo dijo. 

	Nadie en la habitación necesitaba que le recordaran quien era él.

	Con un último ceño hacia Alex, Manuel Espinoza regresó al pasillo.

	―Él la extraña ―dijo―. Ahora todo lo que hace es jugar en esa computadora. Dejaría que se quedara despierto con nosotros, pero si tu padre entrara, nos golpearía a los tres. 

	Alex asintió. 

	―Sí. Está bien. También extraño a mi madre.

	―Sé que lo haces.

	Él frunció el ceño. 

	―¿La conocías?

	Ella asintió con la cabeza y apretó los labios con fuerza.

	―Cuéntame algo sobre ella.

	Parpadeó, sus ojos se llenaron de lágrimas. 

	―Ella era agradable. Cuando eras un bebé, solía pagarme para que la ayudara. Me gustaba. Me dijo que la llamara Cat. Y era tan bonita. ―Ella le acarició el pelo―. Te pareces a ella, ¿sabes?

	Frunció el ceño, aunque le gustaba oír eso. 

	―No soy bonito.

	Ella rio. 

	―Vas a ser un buen hombre. Por dentro y por fuera. Me lo prometes, ¿de acuerdo? Por ella. Tienes que ser bueno por ella. Para hacerla orgullosa. Ella te amaba tanto. 

	―Mi papá no lo hace. 

	Frunció el ceño, sus ojos se lanzaron hacia la abertura de la cocina en el lado más alejado de la habitación. No había nadie en la casa entonces, y verían si alguien entraba por la puerta principal, pero si alguien entrara por la parte de atrás, no lo verían.

	De repente sintió frío. Su padre podría estar ahí ahora mismo, podría haber entrado silenciosamente por la puerta del patio a la cocina, y Alex lo había dicho en voz alta. ¿Y si su padre escuchara y...?

	―Lo hace ―dijo Aurelia―. Él... él te ama a su manera. ―Ella asintió con la cabeza, como si estuviera tratando de convencerse a sí misma―, pero... pero no quieres que se enoje, ¿de acuerdo? Prométeme que no lo molestarán. 

	Se mordió el labio inferior y luego lo soltó para poder abrazarse a sí misma. 

	―Deja de amarte cuando lo haces enojar ―dijo Alex desafiante. ¿Por qué no debería decirlo? Eso era cierto.

	Parpadeó y luego asintió. 

	―Sí. ―La palabra fue un susurro―, pero nunca le digas eso a nadie más que a mí. 

	Entonces se sintió pequeño y solo. Quería que ella volviera a rodearlo con el brazo. 

	―Sí. No lo haré.

	―Bien.

	Escuchó el alivio en su voz. Dudó, pero no pudo evitar hacer la pregunta. 

	―No es realmente amor, ¿verdad?

	Su garganta se movió mientras tragaba. 

	―No. No lo es. Y eres demasiado inteligente para tu propio bien. 

	Él sonrió porque sabía que eso era lo que ella quería, pero no se sentía inteligente. Si fuera inteligente, sabría cómo hacer que ella no se asustara. Él mismo sabría cómo no asustarse. Se sentó más erguido cuando se le ocurrió una idea. 

	―No me digas nada más sobre mi mamá ―dijo.

	―¿Por qué no?

	―Porque podría hacerlo enojar. Y la gente muere cuando se enoja.

	―Alex... deberías saber sobre ella. 

	Asintió lentamente. 

	―Okey, pero si se entera, te protegeré. Era muy pequeño para protegerla, pero puedo protegerte a ti. Lo haré. Lo prometo.

	Vio nuevas lágrimas en sus ojos mientras sonreía. 

	―Eres un buen chico y te convertirás en un buen hombre. ―Su voz se quebró mientras continuaba. ―Vas a ser como tu papá. Fuerte y poderoso y... 

	―Maldita perra. 

	Alex se quedó helado. No había visto a su padre entrar por la puerta de la cocina. Sin embargo, Aurelia debe haberlo hecho. Por eso había dicho eso, pero no ayudó. Con su padre, nada ayudaba.

	―¿Le estás contando a ese chico sobre la clase de hombre que va a ser? ¿Crees que porque abriste las piernas para mí eso te da derecho a hablar con mi hijo como si supieras quién es?

	―Yo... no, Daniel, solo estábamos... 

	―Puta de mierda. Eso es todo para lo que eres buena. Para eso sirve cualquier mujer, Alejandro. Recuérdalo. Recuerda el día en que esta perra inútil se sentó a tu lado y trató de decirte qué tipo de hombre serías. Serás el hombre que yo te digo que seas. El tipo de hombre que deberías ser. No un maricón con los modales de una mujer. ¿Me escuchas, chico?

	Levantó la barbilla, obligándose a no mirar a Aurelia, porque si lo hacía, podría llorar. 

	―Sí señor.

	―La pequeña perra tonta está sentada aquí diciéndote que eres especial, ¿no es así?

	―Yo… ―Tragó saliva, sin saber qué decir.

	―Tú ―le dijo El Lobo a Aurelia―. Vete de aquí.

	Ella asintió con la cabeza, lanzó una rápida mirada hacia Alex, luego corrió hacia la cocina.

	―Especial. ―El labio de su padre se curvó en una mueca. ―No eres especial, chico. Podrías serlo, pero tienes que trabajar para conseguirlo. Que crezca en ti. No eres nada hasta que haces eso. Tienes que hacer algo por ti mismo. Tienes que hacer crecer tu legado como lo hice yo. Hazlo más grande que el mío. Demuestra tu valía, como hice yo con lo que me dejó tu abuelo y su padre antes que él. Tu bisabuelo empezó a pasar alcohol por la frontera durante la Prohibición. Uno de los Tequila People lo llamaron, pero él era más que eso, y también su hijo, mi padre...

	Alex tragó y asintió.

	―Ahora los he superado a ambos. He convertido esas pequeñas semillas de un negocio en un imperio. 

	―Sí, padre.

	―Debes hacerlo aún mejor, Alejandro. Debes hacerme sentir orgulloso. Hasta que hagas eso, hasta que hagas tu propio camino, no eres nada. Arcilla sin moldear. Y en caso de que no lo supieras, la arcilla húmeda se parece muchísimo a la mierda. 

	



	


Capítulo 3

	 

	Presente

	 

	―Nunca te había visto nervioso antes ―dijo Ellie, poniéndose al lado de Devlin mientras él se enderezaba la corbata de moño por cuarta vez esa noche. Ella lo miró a los ojos en el espejo independiente que ocupaba una esquina del dormitorio de la suite del ático, con una sonrisa entrelazada con una pizca de burla―. El gran Devlin Saint con mariposas en la barriga. Es algo adorable. 

	―No son los nervios ―dijo.

	―¿Qué?

	Exhaló. 

	―Okey. Tal vez sean los nervios. ―Compartieron una sonrisa. Él y su El, la mujer que amaba. La única persona con la que realmente podía ser él mismo. La única persona a la que estaba dispuesto a admitir lo mucho que significaba esta noche para él.

	Hermosa por dentro y por fuera, lo había encantado la primera vez que la vio por primera vez en su decimosexto cumpleaños. Ella le sonrió tímidamente, solo una mirada antes de que sus ojos se apartaran de los de él, pero sintió que esa mirada rebotaba por todo su ser. Él tenía dieciocho años y en ese momento supo que ella era suya. Incluso si no pasaba nada entre ellos ―¿y cómo diablos podría hacerlo?―, la había reclamado por completo.

	Entonces, por algún milagro, lo que sabía en su corazón se hizo realidad. Había sido un camino largo y desgarrador, pero a pesar de todo, finalmente estaban realmente juntos. Ella era un tesoro. Su milagro. Y ahora aquí estaba ella parada frente a él, sus ojos brillando con amor a pesar de quién era él y de todo lo que había hecho.

	―Te mereces esto ―dijo ella, leyendo claramente su mente. Ella puso sus manos sobre sus hombros para suavizar la línea de su chaqueta de esmoquin, su cabeza inclinada hacia arriba para poder mirarlo a los ojos―. Eres un hombre increíble. Has recorrido un largo camino desde que fuiste Alejandro López, el hijo de Wolf. O incluso de ser Alex Leto, mi primer novio. Ahora eres Devlin Saint. Influyente. Poderoso. Increíblemente sexy ―añadió con una mirada lasciva lo suficiente como para hacerlo sonreír―. Eres el hombre que amo. El hombre más increíble que he conocido. Y has construido algo asombroso.

	Ella dio un paso atrás, mirándolo de arriba abajo. Entonces sus ojos se encontraron con los de él de nuevo, y el orgullo que vio reflejado en ellos casi hizo que su corazón se detuviera. 

	―El Premio del Consejo Mundial de Servicios Humanitarios. Es asombroso. Un reconocimiento a todo por lo que has trabajado. Reconocimiento de todo lo que ha logrado la Fundación Devlin Saint. ¿No estás orgulloso?

	Respiró hondo. 

	―Lo estoy ―admitió―. Esta fue la única cosa que mi padre hizo bien. 

	La confusión brilló en sus ojos y él sonrió. 

	―Solía decirme que no era nada a menos que construyera algo por mi cuenta. Hiciera algo de mí mismo. Bueno, lo hice. Y lo que construí es muchísimo más valioso que cualquier cosa que ese hijo de perra haya logrado jamás. 

	―Sí ―dijo ella simplemente, la palabra llena de tanto amor y orgullo que pensó que su corazón podría estallar. Al mismo tiempo, sin embargo, sabía que esta conversación era solo sobre la Fundación Devlin Saint, la entidad filantrópica que había establecido hace unos cinco años. Una organización involucrada en el rescate y rehabilitación de víctimas de trata de personas, educación y mucho más.

	Pero, ¿cómo respondería ella si le preguntaba sobre la otra organización que había fundado? Una que él tenía igual de querida. Saint's Angels hacía un trabajo increíble, pero funcionaba por debajo del radar. Había organizado el rescate de rehenes y secuestrados, es cierto, pero ninguna organización humanitaria le entregaría una placa. En parte porque nadie sabía que existían los Saint's Angels. Más importante aún porque nadie premiaba a los grupos de autodefensas que disparaban balas a través de la cabeza de los secuestradores, asegurándose de que nunca volvieran a torturar a los niños. Y mucho menos Ellie, con su herencia policial y un fuerte código moral.

	Aun así, ahora sabía la verdad y estaba de pie a su lado. Quería su completa bendición, pero al menos por ahora, iba a tener que estar satisfecho con la ausencia de condena.

	―¿Devlin? ―Ella lo estaba mirando, frunciendo el ceño mientras su boca se convertía en un ceño fruncido―. ¿Te perdí?

	―Perdón. Mi mente estaba divagando. ―Se obligó a alejar el pensamiento de la persistente brecha entre ellos, centrándose en cambio en lo que estaba más agradecido: ella.

	―¿Sabes de qué más estoy orgulloso? ―preguntó.

	Ella lo estudió y luego negó lentamente con la cabeza.

	―Por ser visto contigo en mi brazo. Créeme, El. No podría estar más orgulloso de ser el hombre que amas.

	Vio cómo sus mejillas se sonrojaban de placer.

	Él sonrió y luego imitó la forma en que ella lo había mirado antes. 

	―Por supuesto, no hace daño que te veas tan malditamente hermosa.

	Ella se rio encantada. 

	―¿Supongo que te gusta el atuendo?

	―Sabes que es así.

	Estaban en Manhattan para la ceremonia de premiación, y ella le había dicho ayer que iría a comprar el vestido perfecto mientras él revisaba sus diversas citas de relaciones públicas como ganador del premio de este año. 

	―He vivido aquí durante años ―había dicho―, pero nunca he tenido una razón para hacer compras serias. Quinta Avenida, aquí voy. 

	Ahora, hizo un movimiento giratorio mientras ella giraba para él, mostrando el ceñido vestido de bronce que brillaba a la luz, que parecía reflejar el fuego con cada pequeño movimiento. Llevaba sandalias de tiras que combinaban perfectamente con el color del vestido, y los tacones de diez centímetros no solo le daban la altura para casi mirarlo a los ojos, sino que le agregaban una deliciosa curva a la pantorrilla, revelada por la abertura a la altura del muslo.

	Lo asimiló todo. La forma en que el material se pegaba a su trasero de una manera que su palma envidiaba. La curva de su cintura. La hinchazón de sus senos contra el corpiño drapeado y escotado, y el topacio ahumado engastado en bronce que acentuaba su escote y resaltaba los reflejos rojos de su cabello castaño que colgaba en rizos sueltos alrededor de su rostro.

	Ella era deslumbrante, y cuanto más la miraba, más asombrado estaba de que le perteneciera. Esta mujer, el mayor milagro de su vida.

	―¿Cuánto te costó ese collar? ―bromeó―. Para el caso, ¿el atuendo?

	Ella hizo un gesto con la mano. 

	―¿Con el salario de reportera? Digamos que lo pagaré por el resto de mi vida. ―Ella se deslizó en sus brazos―. Afortunadamente, mi novio lo vale. 

	―Hmm ―dijo, tomando nota para reponer su cuenta bancaria a la primera oportunidad que tuviera―. Bueno, no se puede poner precio a la perfección. 

	Su sonrisa se ensanchó, haciendo brillar sus ojos color caramelo. 

	―Te amo ―dijo, y milagrosamente, su corazón se hinchó aún más.

	―Cuidado, o no saldremos de aquí a tiempo. ―La recepción había llamado hace unos minutos para decir que la limusina llegaría en quince. Necesitaban empezar a bajar.

	―No estoy preocupada ―dijo, acercándose y pasando sus brazos alrededor de su cintura―. Eres el invitado de honor. Nada comienza sin ti. 

	Ella se puso de puntillas para besarlo, y aunque todo su cuerpo se tensó con la necesidad de tirarla de nuevo a la cama, desnudarla y resolver cada una de sus turbulentas emociones en un sexo ardiente, salvaje y exigente, todo lo que él quería. Lo que hizo fue sacudir la cabeza y empujarla suave pero firmemente.

	―No.

	Su ceja se elevó. 

	―¿No?

	―No es que no seas la tentación personificada ―le dijo. También lo decía en serio. ¿Hubo alguna vez en que él no la quiso? En circunstancias normales, la anhelaba. En este momento, las cosas definitivamente no eran normales, y eso solo funcionaba para aumentar su necesidad. Se sentía mal, como si debiera rehuir este premio. Como si se creyera indigno o hipócrita por los secretos que guardaba.

	Pero no.

	Sabía el bien que hacía. Había trabajado toda su vida adulta para intentar hacer del mundo un lugar mejor. Para aliviar el sufrimiento, combatir el crimen, brindar educación. Todo lo que se podía hacer, estaba hecho, y los cimientos que había construido ladrillo a ladrillo y día a día habían actuado como la base sólida para tantas vidas que ahora volvían a encarrilarse. Tantas víctimas que habían sido rescatadas. Tantos de los perdidos que habían sido encontrados.

	Pensó en todos los niños a los que había abrazado, los padres a los que había consolado, las víctimas de abuso que había protegido. Y, sí, a los muchos villanos que había matado personalmente, les quitó la vida en pago por sus crímenes, y sin una pizca de remordimiento de su parte aparte de que no había encontrado y destruido a los bastardos antes de que tuvieran la oportunidad para infligir incluso un momento más de dolor.

	La sonrisa de Ellie fue suave mientras estiraba la mano, luego trazó lentamente la línea de su cicatriz, moviéndose sobre su frente, su ojo, a lo largo de su pómulo. Una cicatriz de batalla que llevaba con orgullo, porque representaba la caída de un chico malo más. Otro peón en una partida de ajedrez sin fin.

	―Odio que te hayan lastimado ―dijo―, pero te ves muy sexy con tu cicatriz de guerrero y tu esmoquin y esas gafas de caparazón de tortuga. 

	―Estoy muy contento de que pienses eso. 

	―¿Sabes qué más pienso?

	―Dime ―dijo mientras ahuecaba su trasero y la acercaba lo suficiente que él sabía que ella podía sentir su dura polla contra su vientre.

	―Exactamente lo que estás pensando ―bromeó ella, moviéndose lo suficiente para volverlo un poco loco―, pero como dijiste, ahora mismo tenemos una limusina esperando abajo, y tenemos que irnos para que puedas ser el hombre del momento. 

	―Lo haremos ―dijo, soltando su trasero para poder tomar su mano. Se detuvo en la puerta―. Me rendiría, ya sabes. ―La miró fijamente, queriendo asegurarse de que ella entendiera el corazón de lo que estaba diciendo―. Daría todo si eso fuera lo que hiciera falta para mantenerte a mi lado. 

	Observó su rostro, asegurándose de que ella entendía completamente lo que quería decir. De lo que estaba dispuesto a alejarse para mantener a El en su vida.

	―Te creo ―dijo ella, tomando su mano entre las de él―, pero si lo hicieras, no serías tú. Ahora ven antes de que lleguemos tarde.

	 

	



	

Capítulo 4

	 

	Ella lo tentó en la limusina, por supuesto. Ese vestido con la raja que revelaba demasiado muslo. ¿Qué tan delicioso sería quemar algo de esta energía reprimida? ¿Tomarla aquí en la parte de atrás, con el escudo de privacidad levantado? ¿Follarla duro mientras las vistas de Manhattan pasaban volando junto a ellos? ¿Tener el sabor y el aroma de ella en él cuando se parara en ese podio y pronunciara su discurso?

	Ella lo hacía fuerte, su Ellie. Y Dios sabía que ella había sido su talismán durante el largo viaje de su vida. El faro que había brillado en su camino para convertirse en el hombre que era. Bueno. Malo. Como sea que lo tomes, él era ese hombre por ella. Demonios, era suyo.

	Y ella también era suya.

	Como si tuviera que demostrarlo, presionó su mano suavemente sobre su muslo, luego comenzó a deslizarla por su piel desnuda y sedosa. Escuchó su suave inhalación y notó la forma en que sus pezones se tensaron bajo el delgado material que cubría sus senos. Sus piernas se separaron, y su suave gemido hizo un número en su polla antes de presionar suavemente su mano sobre la de él, deteniendo su trayectoria ascendente.

	―No hay forma de que me desarregles antes de aceptar este premio.

	Escuchó el calor en su voz, y su pulso se aceleró en respuesta, su polla se contrajo con anticipación. Él sonrió. ¿Cuántas veces le había dicho lo mucho que se entusiasmaba con la anticipación?

	―¿Y después? ―preguntó.

	Su mano permaneció en la de él, pero abrió más las piernas. La estaba mirando, el brillo en sus labios entreabiertos, la promesa en sus ojos. ―Después es una obviedad. ¿Cuántas chicas llegan a decir que se follaron al Humanitario del Año en la parte trasera de una limusina?

	―Odiaría que te perdieras eso. ―Le acarició el muslo con el pulgar hacia adelante y hacia atrás, y todo su cuerpo se tensó mientras veía cómo su cuerpo temblaba en respuesta a ese toque minúsculo.

	―Bien. Porque no tengo la intención de hacerlo. Aun así... ―Ella se apagó con una sonrisa, luego volvió a poner su mano encima de la de él. Por un momento, la mantuvo ahí. Luego, lentamente, tan perversamente lentamente, comenzó a deslizar su mano hacia arriba hasta que su pulgar rozó su coño desnudo―, solo una vista previa...

	Gimió en voz alta.

	―Bebé, ¿cómo demonios esperas que haga un discurso sabiendo lo que tienes debajo de este vestido?

	Ella apretó sus piernas juntas, atrapándolo en su lugar. Prácticamente insistiendo en que deslizara sus ansiosos dedos dentro de sus resbaladizos pliegues. 

	―Tengo fe en ti ―dijo―. Piensa en esto como inspiración ―agregó con un suspiro cuando la punta de su dedo encontró ese punto sensible que la hizo arquearse hacia atrás y luego jadear de placer.

	»Oh, no ―dijo ella, sus palabras desmentidas por la respiración de su voz mientras tiraba de su mano―. Eso es para más tarde. Tomaremos el camino más largo de regreso al hotel. 

	―Sí ―dijo, su mente en el viaje de regreso y no en el discurso que estaba a punto de dar―. Lo haremos.

	Ella le sonrió mientras se acomodaba en el asiento, su cabeza en su hombro mientras él la rodeaba con un brazo. Todavía tenían unos minutos más antes de llegar, y el silencio se prolongó mientras la limusina atravesaba las manzanas de la ciudad.

	Sin embargo, después de un momento, volvió a cogerle la mano. 

	―¿Estás bien?

	Entendió por qué ella estaba haciendo la pregunta. Después de todo, las últimas semanas habían sido significativamente fuera de lo común. Anna Lindstrom, una de sus amigas más antiguas y su asistente ejecutiva en la fundación, había demostrado ser una traidora para él y la organización.

	Como si eso no fuera suficiente, un viejo enemigo había aparecido en el horizonte. Y casi había perdido a Ellie, solo el destino, el tiempo y las raíces profundas de un árbol antiguo le habían impedido caer y morir antes de que él llegara a tiempo para salvarla.

	Por mucho que le doliera perder a Anna, su muerte y traición no habían sido casi nada en comparación con el conocimiento de lo cerca que había estado de casi perder a Ellie.

	¿Y el mayor milagro de todos? Que a pesar de que había estado tambaleándose después de conocer finalmente sus secretos más profundos y oscuros, esa noche cuando su auto se había caído por el acantilado, ella había estado en camino para decirle que todavía lo amaba. Que ella todavía lo necesitaba.

	Ella era su maldito universo. Y Anna casi se la había robado.

	―¿Devlin?

	―Estoy bien ―le aseguró. Él la miró a los ojos y vio la preocupación que permanecía ahí―. Yo solo... 

	―¿Qué?

	Frunció el ceño, sin saber cómo poner voz a sus miedos. Ella volvió con él incluso después de enterarse de la verdad sobre el asesinato de Myers. Más que eso, después de enterarse de que él era el cerebro y el financiamiento detrás de Saint's Angels, una organización de vigilantes súper secreta y fuera de los libros que, en lo que respecta a Devlin, hizo al menos tanto bien en el mundo como la mismísima Fundación Devlin Saint reconocida internacionalmente.

	Eso, sin embargo, no era de conocimiento común. Y con su experiencia en la aplicación de la ley, no había sido algo que hubiera esperado que Ellie entendiera. Había sido su mayor secreto… y su mayor temor.

	Y, sin embargo, aquí estaba ella, a su lado. Su amor era más fuerte que incluso los obstáculos más potentes, incluidas sus propias dudas sobre lo que hizo.

	―¿Devlin? ―Ella lo estaba estudiando con la frente arrugada por la preocupación.

	Le acarició la mejilla. 

	―Estoy bien. Yo solo... 

	―¿Qué?

	Tragó, las dudas que había rechazado volvieron a la superficie. 

	―Este premio ―dijo―... ¿Qué piensas de él? ―¿Estaba orgullosa de él por lo que había logrado la fundación, o pensaba que la existencia de Saint's Angels y sus métodos convertían en hipócrita un honor humanitario?

	Ella vaciló antes de responder, solo lo suficiente para respirar, pero sus miedos burbujearon durante ese retraso infinitesimal. Entonces vio un destello de orgullo en sus ojos, e incluso antes de que ella hablara, supo cuál sería su respuesta, y su corazón se hinchó cuando ella le dijo que pensaba que él se merecía no solo el premio, sino más. Y añadió que no debería dudar de sí mismo.

	Ante eso, se rio. 

	―Rara vez lo hago. ―Con El, sin embargo, sabía que no tenía que ser fuerte todo el tiempo. Podía mostrar sus dudas, sus miedos. Y no importa qué, ella lo amaría.

	Era una simple verdad, pero aun así lo asombraba, y dejó que el resplandor de esa realidad lo llenara durante el resto de la conversación hasta que la limusina finalmente se detuvo frente al Dorset Theatre, un teatro recientemente restaurado en el distrito de teatros de Manhattan que estaba sirviendo como lugar de la ceremonia. 

	―Estamos aquí ―dijo, luego la atrajo hacia un último beso antes de que el valet abriera la puerta y salieran a la alfombra roja.

	Hizo una pausa, observando a la multitud, el ruido, las cámaras y luego el rostro de Ellie, que brillaba de orgullo. Lo empapó, dejando que la felicidad de ella por él se filtrara en sus huesos mientras comenzaban a caminar hacia la puerta. Luego se volvió hacia él y él vio la confusión parpadear en sus ojos. Comenzó a preguntar qué pasaba, pero se dio cuenta de que no era necesario.

	Se había desconectado de la cacofonía, pero ahora las voces llegaban. Gritos de los reporteros, alzaron voces con duras preguntas. Al principio, todo fue borroso. Y luego escuchó esas dos horribles palabras: El Lobo.

	No.

	Su sangre se convirtió en hielo mientras buscaba la fuente, pero mientras lo hacía, se dio cuenta de que la pregunta podría haber venido de cualquiera, y apretó con más fuerza la mano de Ellie mientras un reportero anónimo gritaba la pregunta: ¿Tú nombre real es Alejandro López?

	Aceleró el paso, con los hombros rígidos y la expresión impasible mientras se dirigía hacia las puertas con Ellie a su lado. Sabía que debía responder. Debería detenerse y hablar, y tal vez incluso lo habría hecho si una pregunta no hubiera surgido, más fuerte y audaz que todas las demás...

	Señor Saint, ¿mató a su padre?

	No.

	No, no, no.

	Cualquier fuerza que tuvo, se apagó en ese momento. Se sintió de nuevo con diez años, de vuelta en el complejo, su padre exigiendo que Alejandro lo enorgulleciera, porque un día el niño heredaría el legado de su padre.

	Él nunca lo había querido. Había trabajado toda su vida para evitarlo. Para deshacerse de él.

	Y aquí estaba, arrojado sobre él bajo el fuego de preguntas y cámaras.

	Maldita sea. 

	La maldición sonó a través de él, pero mantuvo su expresión calmada. Él era de piedra. Era hielo. Había aprendido mucho tiempo atrás cómo no mostrar emociones. Tenía que agradecerle a su padre por eso. Y ahora mismo, las lecciones que había aprendido de la mano de ese bastardo iban a llevarlo a él y a Ellie a salvo dentro de ese edificio.

	―Lo siento, Señor Saint. ―Una mujer alta con el pelo rojo llameante se apresuró a hacerles entrar. Hizo una señal a los porteros para que se apresuraran y cerraran la puerta, y solo cuando estuvieron completamente cerradas Devlin bajó la guardia un poquito. Lo suficiente para mirar a Ellie.

	Ella lo miró, su expresión tan perdida como la de él. 

	―Devlin ―susurró―. Me haces daño.

	Fue entonces cuando se dio cuenta de que casi le había aplastado la mano. La soltó de inmediato, abriendo la boca para disculparse. Por el dolor, por la multitud. Por ser el hombre que era, un hombre cuya mera existencia la había hecho soportar un espectáculo como ese.

	Pero las palabras no salieron. En cambio, se les unió un hombre larguirucho con esmoquin. Tenía el pelo color sal y pimienta, un rostro amable y ojos tristes. 

	―Soy Arthur Packard ―dijo, extendiendo su mano―. El presidente del comité. ¿Crees que podríamos tener unas palabras?

	El corazón de Devlin dio un vuelco. No era tonto. Sabía lo que eso significaba, y mantuvo sus dedos entrelazados con los de Ellie mientras Packard los conducía a una habitación trasera antes de excusarse por un momento.

	―Van a retirar el premio. ―Sabía que estaba hablando, pero apenas podía oír las palabras. Estaba entumecido. Completamente entumecido.

	A su lado, Ellie asintió. 

	―Sí.

	―Maldita sea. ―Se golpeó el muslo con el puño, con ganas de sentir. Quería furia. Quería indignación. Quería algo más que esta neblina de entumecimiento. Y el miedo horrible y apremiante de que no importaba lo lejos que corriera, no importaba lo que lograra, siempre estaría manchado por los pecados de su padre.

	



	

Capítulo 5

	 

	―Devlin.

	Su voz era suave, casi vacilante. Y así, supo que podría superar esto. Porque no importa qué más le arrojara el universo, todavía tenía a El a su lado.

	Lentamente, la alcanzó, cerrando su mano suavemente alrededor de la de ella. Ella apretó, como si le ofreciera su fuerza, y él la atrajo hacia sí, luego la abrazó con fuerza antes de inclinar la cabeza para presionar un suave beso en su cabello perfumado.

	―¿Estás bien?

	Él se echó hacia atrás y ella inclinó la cabeza para mirarlo a los ojos. 

	―Estoy bien ―dijo, queriendo solo borrar la preocupación en sus ojos.

	―No, no lo estás.

	―No ―estuvo de acuerdo―. No lo estoy, pero mientras estés conmigo, superaré esto.

	―No voy a ninguna parte. 

	Quería acercarla más. Enterrar su ira en la pasión, pero eso no era posible ahora. Demonios, con la puerta abriéndose y Packard entrando de nuevo, ni siquiera un beso estaba a la vista.

	En cambio, tomó su mano mientras se volvía hacia Packard y el segundo hombre que se le había unido.

	Devlin vio la verdad grabada en las líneas de sus rostros y habló primero. 

	―Estás cancelando el premio.

	―Lo siento mucho ―dijo Packard, luciendo frustrado y avergonzado―. No fue mi decisión.

	―Fue mía ―dijo el otro hombre, con la barbilla levantada mientras daba un paso adelante―. Soy Blair Livingston. Estoy a cargo de todas las operaciones del consejo. Y dadas las circunstancias, me temo que no podemos arriesgar nuestra reputación. 

	―¿Crees que su reputación se verá beneficiada al negar un premio humanitario a mi fundación simplemente por quién es mi padre?

	―Creo que es un riesgo de relaciones públicas que no estamos dispuestos a correr. Has mantenido tu parentesco en secreto. ―Livingston se encogió de hombros―. Quién sabe qué otros secretos has estado guardando. 

	Devlin se tensó, una furia violenta se apoderó de él. Esto no era algo que pudiera arreglar con dinero o poder o con un rifle de francotirador. Esta era la sombra de su padre de nuevo, y en ese momento todo lo que quería era liberar esta furia reprimida golpeando sus puños contra el cuero de un saco de boxeo. O, mejor aún, carne.

	Cancelar este premio era solo el comienzo, lo sabía. Durante años, se había forjado un nombre y una reputación. Devlin Saint.

	Y ahora todo eso se estaba derrumbando. Packard y Livingston no eran la causa de su furia, eran solo un síntoma.

	Devlin tenía mayores preocupaciones ahora. Mucho más grandes.

	Entonces, en lugar de discutir o defender su caso, Devlin simplemente tomó aire y lo soltó lentamente. 

	―Entiendo su posición ―dijo―. Supongo que comprenderá que la señorita Holmes y yo no nos quedaremos para el banquete. De hecho, si hay una salida trasera, creo que saldremos ahora.

	―Sí ―dijo el Señor Packard, luciendo un poco avergonzado―. Por favor síganme.

	Livingston se quedó atrás mientras Packard los conducía por los pasillos hasta el callejón. Mientras caminaban, Devlin tecleó un mensaje de texto al conductor, indicándole dónde encontrarlos.

	―Aquí ―dijo Packard, deteniéndose frente a una puerta de metal sólido―. Podría salir con... 

	―Eso no será necesario. ―Devlin dio un empujón a la barra y la puerta se abrió. Hizo un gesto para que El fuera primero, asintió con la cabeza a Packard, que parecía completamente miserable, y luego entró en el callejón él mismo.

	La limusina no estaba ahí.

	Eso no era demasiado sorprendente; el conductor probablemente se había estacionado a unas cuadras de distancia, con la intención de pasar las horas leyendo o escuchando música.

	Lo que fue sorprendente fue el hombre que vio apoyado en un peldaño de la escalera de incendios oxidada. Un hombre delgado y de cabello oscuro con el tipo de rostro que podría hacer la carrera de un actor y una confianza que lucía como un abrigo familiar. Un hombre que Devlin nunca había conocido, pero a quien reconoció al instante: el ex tenista profesional convertido en multimillonario de la tecnología, Damien Stark.

	―Señor Stark ―dijo Devlin, arqueando las cejas con sorpresa―. Voy a asumir que no está aquí porque quería un poco de aire fresco. 

	―Ojalá fuera algo tan inocuo. No, quería hacerle saber que la decisión del comité de retirar su premio no fue unánime. ―Se encogió de hombros mientras se apartaba de la escalera y extendió la mano para estrecharla, sus ojos de dos colores se encontraron con los de Devlin―. También quería presentarme, algo que tenía la intención de hacer después de su discurso, pero creo que esto es lo mejor que podemos hacer.  

	―Me temo que sí ―dijo Devlin, tomando la mano del otro hombre―, pero significa mucho que haya venido aquí. Gracias. ―Se volvió hacia El―. Elsa Holmes, me gustaría que conocieras a Damien Stark. 

	―Le reconozco, por supuesto ―dijo―. Y llámeme Ellie.

	―El placer es mío, Ellie ―dijo Stark. Volvió su atención a Devlin―. Es bueno conocerlo finalmente. Lamento las circunstancias. Por todos los derechos, deberíamos habernos conocido hace unos cinco años. 

	Por un momento, Devlin no entendió. Luego hizo clic. 

	―La Fundación. Nuestras oficinas en Laguna Cortez. ―Se volvió hacia Ellie, respondiendo a su mirada interrogante―. El arquitecto que diseñó las oficinas, Jackson Steele, es el hermano de Damien. 

	―Es un mundo pequeño ―dijo Ellie.

	―Lo es. ―Stark miró hacia el callejón a la limusina que se acercaba―. Parece que su vehículo está aquí. No los retendré, solo quería dar mi más sentido pésame. Y mis felicitaciones. 

	Devlin arqueó las cejas. 

	―¿Felicitaciones?

	―No necesitas un premio, Saint. El trabajo que realiza tu fundación habla por sí solo.

	Devlin asintió, dejando que esas palabras se asimilaran. 

	―Gracias ―dijo―. Eso significa mucho.

	―Sé un par de cosas sobre el escrutinio de la prensa. Más aún sobre lo que es estar agobiado por la reputación de un padre que no me agrada ni respeto. Lo harás bien. No será fácil, pero superarás todas estas tonterías. 

	―Lo haré ―dijo Devlin, porque Stark tenía razón. Devlin no tenía más remedio que superarlo.

	Pero lo que no dijo fue que si bien podría ser bastante fácil deshacerse de la controversia de ser el hijo de El Lobo y demostrarle al mundo en general que sus esfuerzos filantrópicos eran legítimos, ese no era el problema real.

	No, lo que ni Stark, ni el comité ni la prensa se dieron cuenta fue que al revelar la ascendencia de Devlin, esos ansiosos reporteros podrían haber pegado un objetivo en la espalda de Devlin, uno al que apuntarían tanto los antiguos aliados como los enemigos de su padre.

	Sin embargo, lo peor era que su verdadero objetivo sería castigarlo. Hacerle daño.

	Y eso significaba que la misma prensa para la que trabajaba Ellie también había pintado ese mismo puto objetivo en la espalda de ella.
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	Me duele el corazón por Devlin, y no solo porque ese imbécil de Livingston hizo que el comité retirara el premio. No, lo que dijo el Señor Stark era cierto, premio o no, la Fundación Devlin Saint hace un trabajo increíble y el mundo lo sabe muy bien. Un premio no cambiará eso.

	Lo que me hace temblar de rabia es que esos malditos reporteros ahora lo han pintado con el mismo pincel que El lobo. Y Devlin no se parece en nada al capullo asesino, narcotraficante y traficante de personas que lo engendró.

	Estamos en la parte trasera de la limusina, dirigiéndonos hacia el hotel, y Devlin no ha dicho una palabra en los últimos cinco minutos. Me acerco y tomo su mano, dándole un suave apretón. 

	―¿Estás bien?

	Hay una pausa antes de que responda, y cuando se vuelve hacia mí, veo el dolor en sus ojos. 

	―Creo que siempre supe que la verdad saldría algún día, sin importar cuánto esperaba poder enterrarla. Nunca hubiera elegido asociarme con ese hombre, y el hecho de que logré romper con él fue una de las principales alegrías de mi vida. Tener ahora que... 

	Se interrumpe, su mano apretando dolorosamente la mía como si estuviera tratando de canalizar el dolor de su parentesco fuera de su cuerpo.

	―Lo sé ―digo―, pero no te pareces en nada a él. El mundo lo sabe. Esto es mucho humo, y una vez que se apaga, el mundo solo verá lo bueno que has hecho. Los pecados de tu padre no son tus pecados. 

	Se vuelve hacia mí y veo las sombras en su rostro junto con la duda en sus ojos. 

	―¿No lo son?

	La furia me atraviesa. 

	―No te atrevas a decir eso. Tú no lo crees y yo tampoco. 

	―¿No?

	Siento que mis hombros se hunden por la frustración. No con él, sino conmigo misma. 

	―Sabes que no ―digo―. No estaría contigo si lo hiciera. Devlin, yo...

	Me interrumpo mientras tomo un respiro. 

	―Te amo sin importar que. Y Saint's Angels no es nada, nada, como lo que fue tu padre. 

	―Él mató. Nosotros matamos.

	―¿Estás tratando de hacerme enojar? ―chasqueo―. ¿O simplemente estás de mal humor y estás tratando de castigarte a ti mismo? Tú sabes que eso no es verdad. Tu padre mató por venganza. Porque la gente lo molestaba. Saint's Angels rescata a personas. Equilibra el campo de juego. Hace justicia. 

	Las palabras salen de mi boca antes de que tenga tiempo de considerarlas, y veo la forma en que sus ojos se abren mientras inclina la cabeza hacia un lado. Frunce el ceño mientras me estudia, y en ese momento quiero recoger mis palabras. No porque no sean ciertas, sino porque no sé qué hacer con esa verdad.

	―Justicia ―repite en voz baja―. No estaba seguro de que así fuera como te sentías. 

	Me encojo de hombros, esperando parecer más casual de lo que me siento. 

	―Es lo que es. 

	Saint's Angels es un grupo de justicieros que Devlin fundó incluso antes de que comenzara la Fundación Devlin Saint. Son entidades completamente separadas: no fluye dinero de la organización benéfica legítima a la operación de vigilancia secreta no tan legal, pero hay jugadores que se superponen, Devlin y su mejor amigo Ronan Thorne son los dos principales.

	Me habían golpeado de costado cuando mi investigación periodística sobre el asesinato de un asesino en serie y abusador de niños reveló que Devlin era el asesino. Ese tipo de justicia vigilante va en contra de todo lo que me educaron para creer. Hay una razón por la que existen las fuerzas del orden y los tribunales. Una razón por la que las reglas del Salvaje Oeste se han desvanecido.

	Pero eso es sobre las reglas y quién está imponiendo el castigo. No se trata de si el resultado parece justicia. Tal vez sea una línea difusa, pero es una línea. Por un tiempo, fue incluso un abismo, pero es uno que crucé para estar al lado de Devlin, y no me arrepiento. Y estoy muy segura de que no voy a dejar que se aferre a mis costumbres personales para alimentar su fiesta de lástima por estar alineado con su padre.

	―Tu padre asesinó, estafó y manipuló. Puso a la gente en peligro. Los explotó. Y mató por capricho. Susurras que eres como él otra vez, y te juro que te abofetearé. 

	Por un momento, guarda silencio. Luego me atrae bruscamente hacia él y me besa en la frente. 

	―Dios, te amo.

	―Bien. Deja de hablar mierda sobre el hombre que amo. Estás en el negocio de la justicia, Devlin. No lo olvides. 

	Su mirada permanece firme, luego asiente y mira hacia otro lado, su mano apretándose alrededor de la mía. No sé si realmente se siente mejor con lo que hace, en comparación con lo que hizo su padre, pero por ahora la conversación está pospuesta porque llegamos al hotel. El conductor renuncia a la entrada regular y se dirige hacia atrás como Devlin había ordenado una vez que estuvimos lejos del teatro. También llamó con anticipación y le pidió al gerente que recogiera nuestro equipaje y lo llevara a la limusina.

	Originalmente, habíamos planeado pasar una noche más en el hotel con el dinero del Ayuntamiento, bebiendo champán y haciendo el amor en la suite bien equipada para celebrar su premio.

	Ahora, no queremos demorarnos. No cuando la prensa sabe perfectamente dónde lo había alojado el Consejo.

	En cambio, iremos a mi apartamento cerca de la Universidad de Columbia y Morningside Park. Es pequeño, pero me gusta pensar que es acogedor. Y como habíamos planeado ir ahí mañana, ya le había pedido a Roger, mi amigo y editor de The Spall Monthly, donde trabajo como redactora, que pasara por ahí y lo abasteciera de comida.

	En cierto modo, Roger es la razón por la que estoy con Devlin. Me asignaron escribir un perfil en la Fundación Devlin Saint, ubicada en mi ciudad natal de Laguna Cortez, California. Acepté la tarea con entusiasmo, especialmente porque también tenía la intención de usar mi tiempo ahí para investigar el asesinato de mi tío cuando era adolescente.

	En ese momento, no tenía ni idea de que Devlin también era Alex Leto, el único chico al que había amado. Y mucho menos el resto de los secretos y el drama que vinieron con esa revelación.

	Ahora, por supuesto, planeo quedarme en California. Y parte del propósito de este viaje es empacar mis cosas, encontrar a alguien que subarriende mi lugar y disfrutar un poco de tiempo en Nueva York con Devlin antes de convertirme en una ciudadana de la costa oeste de tiempo completo.

	Mientras esperamos, el conductor abre el maletero para el valet y asegura nuestro equipaje. Luego volvemos a la carretera. 

	―Me gusta más esto ―dice Devlin―. El hotel era bonito, pero tu apartamento es un hogar. ―Aprieta mi mano―. Y ahora mismo, la idea de estar en casa contigo es muy, muy atractiva. 

	―Lo es ―estoy de acuerdo, acurrucándome cerca mientras él pone su brazo alrededor de mí. Cierro los ojos, deseando tener poderes mágicos para poder agitar una varita y hacerlo todo mejor para él. En cambio, simplemente me dejé tranquilizar por el ritmo de la limusina y la sensación del brazo de Devlin a mi alrededor.

	El tráfico es ligero y, antes de darme cuenta, nos detenemos frente a mi edificio. El área no es exactamente uno de los mejores vecindarios de Manhattan, pero está cerca de Columbia, lo cual fue genial para mí. Y debido a que tengo ingresos de alquiler de la casa que heredé cuando murió mi padre, con el alquiler barato del estudio para Manhattan, pude cubrir todos mis gastos personales y escolares sin tener que mantener un trabajo mientras trabajaba en mi Maestría.

	Me quedé después de graduarme porque, aunque ahora tengo un trabajo, no estoy ganando mucho dinero. Además, a pesar del vecindario peligroso, realmente amo el lugar, y mi apartamento es encantador. O lo es ahora, desde que pasé mis primeras semanas en Nueva York pintando paredes y lijando pisos.

	Es pequeño, pero está bien equipado y hay espacio más que suficiente para mí. Incluso la terrible plomería se ha convertido en algo que considero un carácter más que una irritación. El lugar también ha mejorado considerablemente a lo largo de los años. Un nuevo propietario llegó unos seis meses después de que firmé el contrato de arrendamiento, y ahora hay un guardia de seguridad de tiempo completo en el vestíbulo ampliado, pintura nueva brillante por todas partes y rumores de que un ascensor podría estar en obras. Incluso la tubería que me había dado cabida esos primeros meses es mejor, aunque las tuberías todavía hacen un extraño aullido que he llegado a considerar como los fantasmas de los residentes del pasado.

	En circunstancias normales, me entristecería dejarlo atrás, pero desde que me mudaré de regreso a Laguna Cortez y Devlin, todo lo que realmente me importa es encontrar a alguien que se haga cargo del contrato de arrendamiento y que ame el lugar tanto como yo. 

	―Esto es ―digo, tomando la mano de Devlin. Está oscuro, por lo que no es como si pudiéramos ver los detalles arquitectónicos, pero el nuevo propietario agregó una iluminación exterior decente y una apariencia renovada para la entrada.

	―Srta. Holmes, es un placer tenerla de vuelta. ―William, el guardia nocturno, me sonríe cuando entramos, siguiendo al conductor que ya ha llevado nuestras maletas―. ¿Quiere que le envíe su equipaje?

	Eso fue lo mejor que hizo el nuevo propietario: instaló un montaplatos al mismo tiempo que se renovó la plomería. No es lo suficientemente grande para personas, pero es ideal para equipaje y comestibles.

	―Eres el mejor ―le digo.

	―Las maletas la encontrarán en el piso de arriba. ―Su sonrisa se ensancha―. Ciertamente la hemos extrañado por aquí. Y señor Saint. ―Hace un rápido asentimiento hacia Devlin―. Señor, no esperábamos verlo hoy. Sin embargo, leí sobre su premio. Felicidades.

	―Gracias, William ―dice, sin molestarse en explicarle a William quien claramente aún no tiene la historia completa. Frunzo el ceño, esperando que William no se sienta incómodo por la mañana la próxima vez que vea a Devlin y se dé cuenta de que las felicitaciones estaban fuera de lugar. Después de todo... 

	Mis pensamientos se detienen en seco. Nunca dije el nombre de William en voz alta. 

	Entonces, ¿cómo lo supo Devlin? De hecho, ¿por qué William estaba tan familiarizado con Devlin Saint? Conozco a William desde hace años, y nunca pareció ser del tipo que se mantiene al día con los chismes de las celebridades.

	Me dirigía hacia las escaleras, pero ahora me detengo.

	―¿Ellie?

	Lo miro, luego le lanzo una sonrisa tanto a él como a William. 

	―Nada, solo cansada. Deberíamos subir. Estoy en el sexto piso ―agrego, aunque en este punto estoy segura de que Devlin sabe exactamente dónde vivo. Sin mencionar cuánto tiempo he vivido aquí, mi puntaje crediticio y cuánto pago en alquiler.

	Cuando llegamos al rellano, el montaplatos ha subido nuestras maletas. Los agarramos, y tan pronto como abro la puerta, Devlin los lleva adentro.

	―Esto es ―digo, barriendo mi brazo para abarcar el estudio. Después de graduarme, derroché y contraté a un personal de mantenimiento para que me instalara una estantería deslizante, tanto porque quería un lugar para mis libros como para que pudiera actuar como una pared para formar un dormitorio de bricolaje en el apartamento tipo estudio. En este momento, los dos componentes de la estantería están juntos, por lo que el área del dormitorio es visible, pero si tengo invitados, puedo deslizar un juego de estanterías para formar una pared sólida.

	―Es lindo ―dice, con lo que suena un poco a orgullo.

	Yo sonrío. 

	―Bueno, espero que pienses eso. Después de todo, eres dueño de este edificio. 

	Él se ríe. 

	―Atrapado. ―Luego señala las estanterías―. Creo que eso podría ser una violación de tu contrato de arrendamiento. 

	―Jaja. En serio, Devlin. Eres el dueño de este edificio. ¿Qué demonios?

	Se encoge de hombros. 

	―Fue una buena inversión. Además, quería asegurarme de que estuvieras segura y cómoda. 

	―¿Compraste este lugar para poder arreglar el edificio en el que vivo? ―Realmente no es una pregunta ya que ya conozco la respuesta.

	Su sonrisa se ensancha y niego con la cabeza, sin saber si estoy asombrada, molesta o divertida. 

	―Pero, ¿cómo...? ―Hago una pausa. Sé perfectamente cómo lo logró. Me había observado en los años posteriores desde que mató a Peter y huyó de Laguna Cortez... y de mí. Y mientras tanto, se había asegurado cuidadosamente de que yo no supiera que estaba ahí.

	Debido a que me estaba mirando, él habría sabido cuando solicité la escuela de posgrado, sin mencionar cuando me aceptaron. Y luego todo lo que tenía que hacer era hacerle una oferta demasiado buena para ser verdad al propietario del edificio una vez que firmé el contrato de arrendamiento.

	―Al menos sé a quién acudir cuando las cañerías no funcionan. 

	―Bebé ―dice―, sabes que siempre me ocuparé de tu plomería.

	Lo dice con una mirada tan ridícula que no puedo evitar reírme mientras lo empujo hacia el sofá conmigo. Lo empujo hacia abajo, luego me siento a horcajadas sobre él. 

	―Perdimos mucho tiempo ―digo―. Especialmente si se tiene en cuenta lo cerca que estábamos durante esos años en los que pensaba que estábamos tan separados.

	―Sabes por qué.

	Asiento con la cabeza. Entiendo por qué se fue y por qué se convirtió en Devlin Saint, e incluso por qué nunca tuvo la intención de buscarme y decirme la verdad. 

	―Lo hago ―lo admito―, pero todavía lamento el pasado que podríamos haber tenido. 

	―El pasado siempre vuelve a ti ―dice, su voz se vuelve áspera.

	Me tenso, odiando que hayamos regresado al premio y su padre, aunque sé que en realidad siempre estuvo escondido debajo de la superficie de nuestras bromas. Lo dejamos delante del conductor y William, pero ahora que estamos solos, las cosas son diferentes. Ahora es libre de sentir el dolor y yo estoy aquí para ayudarlo a superarlo.

	Presiono mi mano contra su mejilla. 

	―Tienes todo el derecho a estar enojado ―le digo―. Con tu padre, con el comité. Demonios, incluso con Damien Stark. Obviamente, no logró convencer a Livingston de que no se echara para atrás. 

	Él medio sonríe ante eso, luego su expresión se vuelve seria. 

	―Estoy molesto ―dice―. Puedo admitirlo. Enojado y herido y... maldita sea. 

	Me empuja a un lado mientras se levanta del sofá y comienza a caminar como si hablar de eso hubiera activado un interruptor. Veo la ira burbujeando dentro de él, pero también hay algo más. Algo más grande. Más oscuro. Algo que aún no estoy segura de entender.

	De hecho, algo que no estoy segura de querer.

	―¿Devlin? ―Su nombre se siente vacilante en mis labios―. Devlin, ¿estás bien?

	Vuelve a acechar hacia mí, el aire a su alrededor prácticamente vibra con un desenfreno desconocido mientras me pone de pie. Extiende la mano, entrelazando sus dedos en mi cabello y luego inclinando mi cabeza hacia atrás mientras su boca reclama la mía en un salvaje asalto de dientes y lengua llenos de tanta pasión y necesidad que mis rodillas se vuelven débiles. Extiendo la mano, agarrando sus hombros para mantener el equilibrio.

	Su otra mano va a la cremallera de mi vestido, y tira de ella completamente hacia abajo para que mi espalda quede desnuda hasta la curva de mi trasero. Desliza sus dedos hacia abajo, separando mis nalgas, y tiemblo mientras acaricia los sensibles músculos de mi trasero. Escucho un gruñido bajo en su garganta. Su pulgar permanece en su lugar, haciéndome anhelar algo que nunca antes había tenido mientras sus otros dedos se mueven hacia abajo, finalmente empujando bruscamente dentro de mí.

	―Sí ―murmuro, retorciéndome contra él, deseándolo más profundamente. Salvajemente. Queriendo que me derribe y me folle duro porque todo lo que realmente quiero en este momento es estar conectada con él. Ser una con él.

	Empiezo a levantar una mano, con la intención de quitarme los tirantes del vestido.

	―No. ―Eso es todo lo que dice, y antes de que tenga la oportunidad de cuestionar, sus dedos ya no están entrelazados en mi cabello. En cambio, está rompiendo las malditas correas para que el material reluciente ahora caiga alrededor de mis pies, dejándome sin nada más que los tacones de tiras Louis Vuitton que todavía tengo que quitarme.

	―Me gustaba ese vestido ―murmuro, no en absoluto molesta.

	―Me gustas más desnuda. 

	Intento responder, pero sus dedos empujan más profundo, robando mis palabras. Y luego, antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, ya no está dentro de mí. Apenas tengo tiempo para respirar antes de que me empujen contra la pared. Agarra mi muslo, lo levanta y lo engancha alrededor de su cadera. Entonces escucho el roce metálico de su cremallera y lo siguiente que sé es que está dentro de mí, follándome con fuerza mientras mi espalda raspa la pared con cada empuje poderoso y exigente.

	Empiezo a gritar, pero su mano se cierra sobre mi boca, silenciándome mientras me penetra una y otra vez con una brutalidad salvaje que tiene mis pezones apretados y un orgasmo corriendo como un tren fuera de control hacia una explosión tan intensa que creo que podría destrozarme por los temblores que atraviesan mi cuerpo.

	Demasiado pronto, Devlin explota dentro de mí, nuestros ojos se clavan el uno en el otro mientras mi cuerpo se aprieta con fuerza alrededor de su polla, y aunque mi espalda se siente en carne viva, no puedo recordar haberme sentido nunca tan maravillosamente, deliciosamente usada.

	―El ―dice, su voz es tan suave que apenas puedo oírla. Me tira al suelo y aterrizamos con fuerza.

	―Mierda ―digo, sin importarme ni siquiera el piso de madera dura debajo de mí. Mi corazón late con fuerza y cada centímetro de mi piel se siente vivo―. Eso fue... 

	―¿Lo decías en serio? ―Su voz es baja. Firme, pero hay algo en su tono que me preocupa.

	Me pongo de costado y me incorporo, frunciendo el ceño mientras trato de entender lo que quiere decir.

	―Una vez me dijiste que podía usarte ―explica con sus manos yendo a mis caderas y urgiéndome a sentarme a horcajadas sobre él. ―Duro, dulce, lo que sea que necesite. ―Todavía está semiduro, y guía mis caderas para que acaricie mi coño contra él, y la fricción en mi clítoris sensible envía temblores de éxtasis que rebotan a través de mí―. ¿Lo decías en serio? ―él repite.

	―¿Acerca de usarme? ―Mi voz es entrecortada―. Creo que lo acabas de hacer.

	Su expresión se oscurece y frunzo el ceño, arrepintiéndome de mi tono burlón. 

	―Devlin, oh, Dios, sí. Por supuesto, lo decía en serio. Lo que sea que necesites. Como tú quieras. Y no tienes que preguntar. ―Me inclino hacia adelante, mis pechos desnudos rozan la suave mezcla de seda de su chaqueta de esmoquin mientras rozo mis labios sobre su oreja―. Es mejor cuando no preguntas. 

	Siento, pero no escucho, su risa. 

	―Te amo, El. Te amo y lo siento muchísimo. 

	―¿Lo sientes? ―Me aparto para estudiar su rostro―. ¿Por qué diablos?

	―Mentí, El. Soy un maldito cobarde y mentí. 

	 

	 


Capítulo 7

	 

	Lo miro fijamente, el miedo me atraviesa mientras me levanto y me alejo de él de modo que estoy en el suelo a su lado, con las rodillas pegadas al pecho. 

	―¿De qué estás hablando?

	Él también se sienta, luego se quita lentamente la chaqueta y la deja en el suelo, con el forro de seda al descubierto. 

	―Una vez te dije que me iría si eso es lo que se necesitara para protegerte, pero eso fue una mierda. Incluso si alejarme en este momento pudiera quitarte ese objetivo de tu espalda, no me iría. Eres mía ―dice con fiereza―. Maldita sea, El, dime que eres mía. 

	Estudio su rostro. Su expresión que es a la vez determinada y vulnerable. 

	―Devlin. Oh, Devlin, mi amor. Sabes quién soy.

	No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que siento que las cálidas lágrimas corren por mis mejillas. Me acerco a él y luego empiezo a desabrocharle la camisa. 

	―Soy tuya ―repito―. Azótame, fóllame. Úsame como quieras, solo nunca, nunca me dejes. 

	―No lo haré. No puedo. Y maldita sea, El, me odio a mí mismo por eso.

	―No. ―Puedo sentir mi corazón rompiéndose―. Devlin, no. 

	―¿Te das cuenta del peligro que corres esta noche? ―Hay furia en su voz. Contra quién filtró su identidad y contra sí mismo―. Si tan solo te hubiera rechazado cuando regresaste a Laguna Cortez. Si nunca te hubiera dejado ver debajo de mi maldita máscara...

	―¿Qué? ―chasqueo―. ¿Entonces podría no estar en peligro? Yo estaba en peligro, y lo sabes. Yo era un maldito peligro para mí misma. ―Es cierto. Había corrido tantos riesgos. Cosas estúpidas como follar con hombres peligrosos o cosas realmente estúpidas como tomar las curvas de las montañas demasiado rápido. Había sido imprudente, tentando a esa perra del destino porque me había robado a todos los que amaba.

	»No me estás poniendo en peligro ―le digo―. Dios, Devlin, después de todo lo que hemos pasado, ¿no lo entiendes? Tú eres quien me mantiene a salvo. Me mantienes centrada. Ya no soy yo lanzando el pájaro del destino. Somos tú y yo juntos, diciéndole a quien esté tratando de hacernos daño que es mejor que corran lejos y rápido. Porque tú, nosotros, no los dejaremos salirse con la suya. 

	Aprieto sus manos. 

	―Por favor, escucha lo que estoy diciendo. Estoy a salvo contigo. Estoy viva contigo. Aquí. ―Tomo su mano y la presiono sobre mi corazón―. ¿Quienquiera que esté ahí fuera que quiera hacernos daño? Que se jodan. Somos más fuertes juntos. 

	Por un momento, el silencio perdura. Siento que el pulso me palpita en la garganta y también entre las piernas. Mis palabras eran ciertas, pero también me excitaron. Mis pezones están tensos y no puedo negar que quiero que me tome de nuevo. No, que me use de nuevo. Salvaje. Áspero. Peligroso. Lo quiero todo. Quiero sentir. ¿Volando por una carretera del cañón en Shelby a más de cien? Eso no es nada comparado con el lugar al que quiero que Devlin me lleve ahora mismo.

	Y, sin embargo, no dice nada, solo me mira con el tipo de calor que insinúa peligro. Eso sugiere que quiere devorarme. Entonces ayúdame, quiero ser devorada.

	Casi lloro, y quiero desesperadamente meter la mano entre mis piernas y hacerme correr. Esto es tan jodido, y ahora mismo ni siquiera sé si soy solo yo o si él también lo siente, pero, por favor, Dios, espero que lo haga.

	Debe haber una potencia en mi deseo, porque veo una necesidad correspondiente construyéndose en sus ojos. 

	―Dime ―dice. La tenue luz de la habitación apenas ilumina la cicatriz que divide su ojo y corta esa mejilla perfectamente cincelada. El efecto es calor y peligro, y oh, querido Señor, estoy tan excitada que prácticamente estoy vibrando―. No obtienes nada hasta que me dices lo que quieres.

	Mi pulso palpita en respuesta a la demanda tanto en sus palabras como en su tono. 

	―Úsame ―digo.

	Esa ceja sexy se eleva. 

	―Pensé que me habías dicho que ya lo había hecho. 

	Me lamo los labios. 

	―Quiero más.

	―Quieres mi boca. Mi polla.

	―Sí.

	Traza un dedo sobre mi pecho desnudo. 

	―¿Áspero?

	Mi coño se aprieta y mi boca está seca. 

	―Sí.

	Rueda mi pezón entre dos dedos, luego lo aprieta hasta un pellizco duro que siento hasta mi clítoris. 

	―¿Intenso?

	Asiento, mi cuerpo se arquea y mi respiración entrecortada. 

	―Dios, sí. 

	―Una cosita codiciosa, ¿no?

	―Contigo siempre. ―En lo que respecta a Devlin, soy la mujer más codiciosa del planeta.

	Sin previo aviso, usa su agarre en mi pezón para atraerme hacia él. Grito de sorpresa y por la pizca de dolor que solo aumenta el placer. Mi cuerpo palpita, mi piel chisporrotea con electricidad. Estoy tan excitada que estoy segura de que explotaré incluso con el más mínimo toque, luego me romperé una y otra y otra vez, arrojada en este mar de placer en el que la intensa demanda de su toque me atraviesa. 

	Se inclina hacia adelante, luego se burla de mi oreja con la punta de su lengua. 

	―Me dices rudo. Me dices intenso, pero, ¿quién dice que puedes pedir algo? 

	Casi exploto en ese momento, aún más cuando siente mi reacción y se agacha para tomar mi coño. 

	―No ―dice―. Tu orgasmo me pertenece, bebé. Tienes que ganártelo.

	Trago, luego asiento, mareada por este juego que estamos jugando. O tal vez no sea un juego. Quizás solo somos nosotros, solo sé que Devlin rara vez me niega, y el hecho de que esté haciendo exactamente eso es tan jodidamente erótico que prácticamente me derrito. Tiene una ventaja desconocida. Una intensidad que parece reflejada en esos ojos verdes que nunca le pertenecieron a Alex y en la cicatriz que define al hombre poderoso y peligroso en el que se convirtió mi amor adolescente.

	Peligroso.

	La palabra irrumpe en mi cabeza, coloreando mis emociones. Él es el peligro al que he estado cortejando toda mi vida. El filo de la navaja que he buscado en cada giro rápido, en cada cogida al azar. Siempre lo supe, pero ahora lo veo con mucha claridad. He estado persiguiendo el peligro toda mi vida, no solo por mi culpa de estar viva, sino porque, maldita sea, lo he estado persiguiendo.

	―Dime ―dice―. Dime lo que estás pensando. 

	―Te quiero ―le digo, mi voz ronca―. Quiero lo que eres. 

	―¿Y qué soy?

	Yo trago. 

	―Un hombre peligroso. 

	Apenas reacciona, solo el más mínimo ensanchamiento de sus ojos. Puede que no me hubiera dado cuenta si no lo conociera tan bien, pero lo que no sé es si esperaba esa respuesta o si lo pillé por sorpresa. Todo lo que sé es la forma en que mi corazón se acelera cuando envuelve su gran mano alrededor de mis muñecas y me acerca, el ángulo de mi cuerpo es lo suficientemente extraño como para ser doloroso.

	Hago una mueca de dolor, pero no me suelta. En cambio, susurra: 

	―Soy increíblemente peligroso. ¿Eso te enciende? ―Sus dedos se deslizan entre mis muslos y hace un ruido bajo en su garganta―. Oh sí bebé. Seguro que sí. 

	Nos mueve, empujándome hacia adelante para que tenga que trabajar para desenredar mis brazos a tiempo para evitar que me caiga hacia adelante. 

	―Sobre tus codos ―dice, y bajo mis brazos sobre el forro de seda de su chaqueta mientras él se arrodilla detrás de mí, sus manos ahuecando mi trasero. Se inclina sobre mí, la tela de su camisa y sus pantalones rozan sensualmente mi piel desnuda.

	Me aparta el pelo a un lado y sus labios acarician la nuca. Él deja un rastro de besos por mi espalda, deteniéndose en la hendidura sobre mi trasero. Él se echa hacia atrás, luego separa suavemente mis nalgas, y gimo mientras él se burla de mí con la punta de un dedo presionada contra ese apretado nudo de músculos. 

	―Voy a follarte aquí algún día ―dice, las palabras envían dulces temblores a través de mí simplemente por la promesa―. ¿Alguna vez lo has hecho?

	Niego con la cabeza. 

	―Con ningún hombre.

	―¿Ningún hombre? ―repite, alzando la voz con la pregunta.

	Ridículamente, me sonrojo. 

	―Ya sabes. Con juguetes. 

	Hace un ruido áspero en el fondo de su garganta, luego se inclina sobre mí, la presión de su dedo contra mi trasero aumenta mientras susurra: 

	―¿Por qué?

	Repito la palabra, sin entender la pregunta.

	―Te debe gustar si usaste juguetes. Entonces, ¿por qué no con hombres, cuando tú y yo sabemos que debe haber decenas de personas dispuestas? Lo más probable es que lo estén esperando. 

	Me estremezco un poco ante la referencia a esos años en los que follé por la emoción de caminar por esa cornisa, de sobrevivir un día más a pesar de todas mis malas decisiones, para poder despertarme por la mañana y decirle al destino que se vaya a la mierda.

	―Dime― exige su dedo presionando más fuerte para que yo jadee con anhelo―. Dime por qué.

	De hecho, me sonrojo, y no soy una chica que se sonroja. 

	―Les dije que no. 

	Se echa hacia atrás, sus labios trazando un camino por mi columna. 

	―¿Me dirás que no?

	―Nunca.

	―¿Por qué no?

	―Quiero todo de ti, Devlin. Y yo... ¿no sabes que con cada hombre fantaseaba con que eras tú?

	―Dímelo.

	Frunzo el ceño, negando un poco con la cabeza.

	―Cuéntame una de tus fantasías. 

	Muerdo mi labio inferior, pensando en una en particular después de una noche en Nueva York cuando Alex y Devlin Saint estaban en mi mente. 

	―¿Recuerdas cuando te conté sobre el tiempo que estuviste en Nueva York, y estaba tan enojada porque un maldito multimillonario llamado Devlin Saint estaba construyendo una base en mi ciudad natal justo en el lugar que Alex y yo considerábamos nuestro?

	―¿Como podría olvidarlo?

	Me ayuda a levantarme, luego me lleva al área del dormitorio, cerrando la estantería detrás de nosotros. Espero que se desnude, pero no lo hace. Simplemente se estira en la cama, con la espalda apoyada en la cabecera. Está completamente vestido y me insta a avanzar, luego me dice que me suba a horcajadas, de modo que me arrodille sobre él. Pone sus manos en mis caderas y mece suavemente mi cuerpo, enviando temblores a través de mí mientras continúa hablando casualmente, como si no se diera cuenta del efecto que está teniendo en mí.

	―Saliste esa noche ―dice―. Querías quemar tu ira y tus recuerdos recogiendo a un idiota y follándolo. 

	―Elegí al chico equivocado ―digo, gimiendo un poco por la forma en que su polla dura como una roca presiona contra sus pantalones y se burla de mi clítoris―. Y un caballero blanco vino a rescatarme. 

	―Estaba tan furioso contigo. ―Prácticamente gruñe con el recuerdo―. Furioso y frustrado, porque quería tirarte a ese callejón y follarte yo mismo. Dios, El, quería golpearte contra la pared de ese callejón y follarte tan fuerte que tus gritos sacudirían la ciudad. Quería llevarte al límite, para asustarte de verdad. Yo quería ser el que luchara contigo contra tus demonios, y sin embargo, no podía decir absolutamente nada. 

	―Nunca tuve idea de que eras tú en ese callejón― lo admito. De todos modos, no conscientemente, pero creo que una parte de mí lo sabía, porque tenía esta fantasía. Lo jugué en mi cabeza tantas veces después de esa noche, una y otra vez, sola en la oscuridad. 

	―Dime. ―Sus ojos están fijos en los míos, su intensidad coincide con el borde sensual de su voz.

	Puse mis manos sobre sus hombros, mis ojos se clavaron en los suyos mientras me frotaba contra él. Sus manos van a mis pechos ahora, jugueteando con mis pezones mientras trato de hablar a pesar del clímax ascendente que amenaza con apoderarse de mí como un tsunami. 

	―Me siguió a casa ―le digo―. Ese hombre del callejón. Me había dicho que me fuera para poder encargarse del tipo que quería hacerme daño. 

	Tiemblo con el recuerdo, sabiendo muy bien que pude haber muerto esa noche. Respiro profundamente, gimiendo mientras él pellizca un pezón, luego me obligo a continuar, mi voz ronca y entrecortada. 

	―Él... él irrumpió en el apartamento. El extraño que me salvó, quiero decir. No sé cómo, pero en la fantasía, me estoy cambiando para ir a la cama, todavía temblorosa, asustada por lo que había sucedido. Estoy desnuda y escucho un ruido detrás de mí y me doy la vuelta. Y él está ahí. De pie justo detrás de mí.

	Respiro con dificultad ahora, el recuerdo de la fantasía vuelve rápidamente. 

	―Se acercó y pude olerlo. Era tu olor, el de Alex, quiero decir, y estaba tan confundida. Luego me miró a los ojos y dijo: 'si es peligro lo que quieres'.

	―¿Entonces que? ―Se desabrocha los pantalones y se baja la cremallera. Me levanto, luego gimo cuando miro hacia abajo y veo que ha liberado su polla. Está tan duro y mi cuerpo se aprieta, desesperado por él. Lo miro a los ojos y él asiente con un movimiento breve y rápido. Estoy tan mojada que es fácil, y ambos jadeamos mientras me bajo, mirándolo todo, luego me balanceo lentamente mientras acaricia mi clítoris, ambos respiramos con dificultad, nuestros ojos nunca se apartan el uno del otro.

	―Me empujó contra la pared ―digo, recordando la forma en que Devlin hizo eso mismo―. Él... estaba enojado. Me dijo que podría haber muerto. ―Yo trago―. Y me preguntó si era peligro lo que necesitaba. 

	―Y le dijiste que sí. 

	―Sí.

	Inspiro otro suspiro tembloroso, luego lo miro a los ojos mientras lo monto. 

	―Lo es ―digo―. O lo fue. Peligro, quiero decir. Lo necesitaba desesperadamente, porque necesitaba sentirme viva. ―Me lamo los labios, pensando en todas las veces que me estiré desnuda en esta misma cama, tocándome mientras esta fantasía jugaba como una película en mi cabeza.

	―¿Y qué hizo? ¿Este benevolente extraño? ―Él levanta una mano por mi pecho mientras la otra se burla de mi clítoris. ―Continúa ―dice―. Dime.

	―Como si pudiera hablar― refunfuño―. Apenas puedo pensar. 

	―Dime. ―Esta vez, las palabras no son una solicitud. Son una orden, y mi cuerpo se aprieta con fuerza a su alrededor en respuesta a ese tono autoritario.

	―Él... él me lo dio ―confieso, cerrando los ojos mientras extraigo el recuerdo―. Peligro, quiero decir. Fue rudo. Salvaje. Duro. ―Con cada palabra, me balanceo contra él, con los ojos cerrados mientras dejo que el recuerdo de esa noche vuelva a chocar contra mí. ―Sabía que no era real, que era solo una fantasía, pero aun así me perdí en ella. 

	Las manos de Devlin ahuecan mis caderas, ayudándome a montarlo, caliente y duro. 

	―Continúa ―dice―. Cuéntame el resto. 

	―Yo estaba sobre él, así, pero nos dio la vuelta y su mano ahuecó mi garganta. Él estaba dentro de mí, golpeándome, no podía respirar y estaba atrapada. ―Siento que mi pulso se acelera tanto por el miedo como por la emoción mientras el recuerdo me recorre―. No era real, pero al mismo tiempo lo era, y me corrí con tanta fuerza que pensé que explotaría ahí mismo.

	Trago, luego abro los ojos. 

	―Me miró como tú me miras ahora. Y susurró: 'No hay placer sin dolor'. 

	―Él estaba en lo correcto.

	Mis labios se contraen. 

	―Así es. Y él me dijo... ―Respiro entrecortadamente, sorprendida por lo fuerte que mi corazón está latiendo―. Me dijo que si quería eso, si lo necesitaba, podía acudir a él. 

	―¿Y tú lo hiciste? ―pregunta, como si estuviéramos hablando de un hombre real y no de un producto de mi imaginación.

	―No ―digo, en voz baja. Sostengo su mirada con fuerza―. Dije que no lo quería. Que solo te quiero a ti. 

	Por un momento, no se mueve. Demonios, ni siquiera respira. Luego levanta una mano y me acaricia la mejilla, y solo entonces me doy cuenta de que he empezado a llorar. 

	―Lo sabía, Devlin. No conscientemente, pero de alguna manera, en lo más profundo de mi ser, sabía que mi salvador en ese callejón eras tú. Y yo... yo te traje de vuelta aquí. En mi mente, al menos. 

	Seca una lágrima. 

	―No era así como había sido entre nosotros. 

	Nuestra única noche juntos había sido dulce. Maravillosa, sí, pero dulce. Entonces entiendo lo que está preguntando. Ese cambio de dulce a rudo. De lo suave a castigo. 

	―No ―digo―. ¿Pero qué más podría ser?

	Me estudia y sé que lo entiende, porque ha visto la forma en que yo coqueteaba con el peligro. La forma en que había empujado más allá de los límites para aferrarme a esa emoción de sobrevivir. De quitarme de encima al destino, que había arrancado a todos los que amaba de mí, pero, maldita sea, todavía no me había agarrado. Es adictivo, esa prisa. Incluso ahora que Alex está de vuelta en mi vida como Devlin, sacado del vacío al que el destino lo había arrojado, todavía puedo saborear la emoción. No empujo de la misma manera que antes, cuando la forma en que conducía podría haberme arrojado por un precipicio. Ahora tengo cuidado gracias a él. Porque no puedo soportar la idea de hacer rodar mi auto y perderlo. ¿Pero todavía anhelo esa prisa?

	Sí. Así que ayúdame, lo hago.

	Me está estudiando y sé perfectamente bien que ve esa necesidad en mí. ¿Cómo podría no hacerlo? Devlin siempre ha sido quien me vio con claridad. Y luego, antes de que pueda siquiera pensar en lo que está sucediendo, se lanza hacia adelante para que aterrice de espaldas con él encima de mí, todavía dentro de mí.

	―Qué...

	Pero no termino la pregunta, porque su mano está en mi garganta, y sus ojos están fijos en los míos, llenos de preguntas. Con cualquier otra persona, nunca diría que sí, pero con Devlin es diferente. Confío en él completamente. Sé que entiende mis límites y que nunca jugaría este juego si no supiera cómo. 

	―Sí ―le susurro, luego cierro los ojos mientras él toma el control total, su polla empuja profundamente dentro de mí mientras mi cuerpo hormiguea y una euforia salvaje se apodera de mí, pintando mi creciente orgasmo en colores brillantes y sensaciones vibrantes.

	Lo siento dentro de mí. Escucho sus gemidos mezclados con sus palabras bajas diciéndome que vaya con él, pero ya no soy yo. En cambio, soy sensación y experiencia, pasión y dolor, estoy en ese lugar al que todos tratamos de llegar y tan pocas veces llegamos. Y mientras estallaba, mientras estallaba completamente en sus brazos, todo lo que sé es que en realidad llegué a las estrellas.

	Se suelta de mí y respiro hondo, acurrucándome cerca mientras sus brazos me rodean. 

	―Te amo ―susurra, las palabras me brindan aún más placer que el orgasmo y me llenan de nuevo.

	―Lo sé ―digo―. Yo también te amo.

	No estoy del todo segura de cómo lo logró, pero nos ha cambiado de lugar. Ambos estamos de nuestro lado, acurrucados, y él está detrás de mí con una mano extendida, acariciando ligeramente mi coño. 

	―Sigue así, y necesitaremos una segunda ronda ―le digo.

	―Estaría bien con eso. ―Hace una pausa y luego agrega―: Te gustó. ―Mientras habla, su mano serpentea entre mis muslos, como si lo mojada que estoy fuera prueba de esa verdad. 

	―Dios, sí. 

	―Dime por qué.

	―Sabes por qué. He pasado de coquetear con el peligro a coquetear contigo. 

	Él se ríe. 

	―Si eso fue coquetear, estoy muy interesado en tu definición de sexo real.

	Tengo que reírme.

	―Buen punto.

	―Pero no has respondido la pregunta. 

	―Sabes por qué ―digo―. Porque coqueteo con el peligro. 

	―Es más que eso ―dice, y hay una crudeza en su voz que me obliga a moverme en sus brazos para estar frente a él―. Dolor, placer ―continúa―. Son íntimos.

	Asiento con la cabeza, sus palabras me llegan directamente a la esencia.

	―Eres más vulnerable cuando experimentas dolor o alegría, pero la alegría puede desaparecer y el dolor puede ir más allá de lo seguro, pero la confianza... La confianza es lo más íntimo de todo. 

	―Sí ―digo, mis ojos se llenan de lágrimas―. Confío en ti completamente. Sé que siempre me cuidarás. Y, Devlin ―agrego, extendiendo la mano para acariciar su mejilla―, yo también te cuidaré siempre.

	



	

Capítulo 8

	 

	Devlin dormitaba, pero él nunca logró dormir, y cuando finalmente decidió dejarlo y levantarse de la cama a las tres de la mañana, las palabras de ella todavía llenaban su cabeza. Yo también te cuidaré siempre.

	Era más cierto de lo que pensaba. Ella siempre lo había cuidado, siempre había sido esa brújula que lo mantenía en el verdadero norte. Su versión del verdadero norte, de todos modos. Él y Ellie diferían en los detalles, claro, pero nunca vacilaron en la verdad de lo que vieron en el centro del otro.

	La única pregunta real era cómo había sobrevivido tanto tiempo sin El en su vida.

	Y la única respuesta real fue que no lo había hecho. En realidad, no, porque ¿cómo diablos pudo haber estado vivo todos esos años sin una parte de su corazón?

	Se puso un pantalón de pijama, luego se detuvo junto a la cama, mirándola. A su mujer, que había atraído su atención desde el primer momento en que la vio. ¿Y por qué? Era una pregunta que se había hecho a sí mismo de forma intermitente durante años. No era como si su belleza lo hubiera reclamado en ese primer momento. Era bonita, de eso no cabía duda, pero Ellie nunca había tenido el tipo de apariencia de modelo de portada que habría hecho girar la cabeza de un chico de dieciocho años.

	Por el contrario, a los dieciséis años, había sido un poco incómoda, como si aún no se hubiera sentido cómoda en su cuerpo de mujer. También había sentido timidez en ella, y eso no era algo que normalmente lo atrajera, ni siquiera en ese entonces. Y, sin embargo, lo obligó a hacerlo, y con tal fuerza y poder que le dejó la cabeza dando vueltas.

	Él había tenido el mismo efecto en ella; él lo sabía. ¿Pero por qué?

	Nunca había encontrado la respuesta, y tal vez no importaba, pero lo que creía en su corazón era que eran dos mitades de un todo. Prueba de que las almas gemelas realmente existían. Que era, por supuesto, la razón por la que solo estaba realmente vivo cuando estaba con ella.

	Se inclinó y le puso la fina sábana sobre el hombro desnudo. Ella sonrió mientras dormía y su corazón se retorció un poco. Ella estaba contenta. A pesar de todo lo que había sucedido anoche y todas las ramificaciones que trajo consigo la filtración de prensa, estaba durmiendo tranquilamente, segura de la creencia de que no importa qué, al final estarían bien.

	Sonrió, porque él también lo creía, solo deseaba que no tuvieran que trepar por las rocas y el alambre de púas para llegar a ese glorioso lugar llamado Bien. 

	Se estiró y bostezó, decidiendo que el café estaba muy en la agenda. Empujó la estantería a un lado, abriendo la habitación, luego se dirigió hacia la pequeña área de la cocina, solo para congelarse al ver la figura en el sofá.

	Fue solo una fracción de segundo de terror, un destello de frustración por no tener un arma, luego su cuerpo se relajó y maldijo a su amigo. 

	―¿Qué diablos, Ronan? ¿Has oído hablar alguna vez de llamar a la puerta?

	Ronan lo miró con intensos ojos azules, su cabello dorado brillando a la tenue luz de la lámpara. Ellie le dijo una vez a Devlin que Ronan parecía un dios nórdico, y en ese momento, esa evaluación parecía acertada. Un dios divertido, aparentemente, cuando la boca de Ronan se curvó en una sonrisa casi burlona. 

	―Sí, bueno, lo intenté, amigo. Toqué el timbre, llamé a tu teléfono. No habría irrumpido, pero dadas las circunstancias, pensé que un control de bienestar estaba en orden. 

	Ahora su boca se torció por completo. 

	―Casi irrumpí en el dormitorio también, hasta que me di cuenta de que no eran gritos de tortura. O, al menos, no el mal tipo de tortura. 

	―Eres un idiota ―dijo Devlin suavemente―. Y si sabes lo que es bueno para ti, no se lo dirás a Ellie. Ella te freirá las pelotas para el desayuno. ―Honestamente, saber que alguien estaba escuchando probablemente ocupaba un lugar destacado en la lista de excitantes de El, pero eso no era algo que Ronan necesitara saber.

	»Has estado trabajando en la fuga ―dijo, cambiando de tema mientras se dirigía a la cocina y colocaba una cápsula en la cafetera. No habían hablado desde el fiasco, pero aun así, no era una pregunta. Conocía a su equipo y conocía a su amigo, y Ronan habría tomado el punto de inmediato.

	―He estado analizando el metraje de video para identificar a los reporteros que tuvieron conocimiento temprano, los que hicieron la pregunta en la alfombra roja. Más de una docena gritaron y ya logramos localizar a cinco de ellos. Deberíamos ponernos al día con el resto de ellos hoy. La mayoría no respondieron llamadas o mensajes de texto anoche.

	―¿Y?

	―Gmail anónimo de NYCnewsFairy@gmail.com. 

	―Eso es todo. ¿Nadie intentó obtener la confirmación primero? 

	Ronan frunció el ceño. 

	―El chico con el que hablé dijo que estaba dispuesto a correr el riesgo y seguir con fe. Sería valioso ser el primero en salir por la puerta y, por lo que sabía, lo era. Lo sueltan de la nada, y si te estremeces, entonces es verdad, pero si reaccionas con confusión y negación, él se echaría atrás, te diría de dónde vino la información y todos investigarían públicamente. ―Él se encogió de hombros―. No era como si estuvieran declarando un hecho y enfrentando un reclamo por difamación. Estaban gritando preguntas, ¿verdad? 

	―En su mayor parte, sí ―dijo Devlin―. En cuanto a la difamación, tal vez, tal vez no, pero difícilmente me gustaría que brille más luz sobre la acusación, por lo que es un punto discutible. 

	―Lo que ellos también sabrían. 

	―Es cierto ―dijo Devlin, luego le pasó la primera taza de café a Ronan antes de prepararse otra para él―. ¿Viniste en medio de la noche para decirme eso?

	―Y para hacerte saber que te he puesto un equipo. Charlie y Grace. Ahora tienen los ojos puestos en el edificio. 

	Devlin asintió. Su orgullo quiso protestar, pero estuvo de acuerdo con la necesidad. Más que eso, estaba a bordo con cualquier cosa que ayudara a crear un escudo alrededor de Ellie. 

	―Hazle saber que ella es la prioridad, no yo ―dijo Devlin, sabiendo que Ronan entendería que se refería a Ellie.

	Su amigo frunció el ceño.

	―Lo digo en serio. Su instinto será proteger a su jefe. La figura pública que supuestamente es el objetivo de su misión. Estoy alterando ese objetivo.

	―Dev...

	―Sé que no lo entiendes ―dijo Devlin. No sabía por qué Ronan había protegido su corazón todos estos años, solo que su amigo había hecho exactamente eso, manteniendo sus emociones cerca y resolviendo cualquier frustración sexual reprimida a través de prostitutas examinadas, encuentros de una noche en Tinder y el tipo de clubes que no se anuncian y requieren una membresía―, pero vas a tener que aceptarme por fe. ―Su voz se quebró―. No puedo perderla, Ronan. Siempre lo supe, pero después de que ella cayó por ese acantilado y casi... 

	Ni siquiera podía decir la palabra, así que todo lo que dijo fue: 

	―No puedo perderla. 

	―Entiendo ―dijo Ronan suavemente―. Y te envidio por eso. 

	Devlin esperó a que Ronan dijera más; era la primera vez que su amigo insinuaba siquiera una apertura.

	Pero al final, todo lo que Ronan dijo fue: 

	―La mantendrán a salvo. Los mantendrán a los dos a salvo. 
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	Me despierta un rayo de sol que entra por la ventana que da al este y abro los ojos a un nuevo día. Ojalá un día mejor, aunque no tengo quejas sobre la noche que acabo de pasar en los brazos de Devlin. Me había usado tan deliciosamente, y ahora mi cuerpo está rígido y dolorido de una manera que disfruto. No porque el sexo fuera tan increíble, aunque Dios sabe que lo fue, sino porque él lo necesitaba. Me necesitaba.

	Y yo también lo necesitaba. La intensidad. La pasión.

	Sobre todo, necesitaba escuchar la promesa que me había hecho. Sin secretos. Nunca más.

	Y necesitaba escucharlo decir la realidad que ya conocía. Que Devlin se había mantenido oculto todos estos años por una razón, y ahora los lobos están dando vueltas. Me había dicho que querían hacerle daño. Castigarlo.

	Y la mejor forma de castigar a Devlin es lastimarme.

	Me incorporo lentamente, dejando que esa realidad desagradable llene mi cabeza. Hace un año, esa verdad me habría revitalizado. Habría encendido un fuego dentro de mí. Una pasión. Una necesidad.

	Un anhelo de salir y enfrentarme a cualquier hijo de perra que pretendiera venir detrás de mí. Entraría en la pelea con la intención de ganar. Y, diablos, probablemente lo haría. Es fácil luchar cuando no le temes al resultado. Porque, ¿cuándo había temido a la muerte? Al contrario, le había dado la bienvenida. La esperaba.

	La muerte era como un viejo amigo, abriendo una puerta cerrada e invitándome a la fiesta.

	Ya no. 

	Ahora, había miedo. No de la muerte; después de tantos años de vivir y respirar el nihilismo, he desterrado ese miedo en particular. En cambio, mi miedo es no estar viva. No estar aquí.

	Mi miedo es no estar con Devlin.

	La muerte no es de temer por lo que es. Si hay que temer a la muerte, es por lo que puede hacer: quitarme al hombre que amo. O quitarme del hombre que amo.

	Lo van a intentar. Probablemente vengan ahora mismo.

	Las palabras llenan mi cabeza, como el mantra de un Texas Marshall advirtiendo a su ayudante en uno de los viejos westerns que a mi papá le gustaba ver después de un largo día de trabajo.

	Me levanto, sacudiéndome como un perro que se deshace de las pulgas, solo que estoy tratando de deshacerme de estos pensamientos oscuros.

	Miro de nuevo a Devlin, todavía dormido, su rostro alejado de la ventana y del rayo de luz que me había despertado. Lleva pantalones de pijama y frunzo el ceño, preguntándome cuándo se habrá levantado durante la noche.

	No es que importe, creo, y cierro las persianas, luego me muevo en silencio hacia el baño.

	Me refresco, me pongo agua fría en la cara y me limpio la mancha de rímel debajo de los ojos. Luego me pongo la bata de seda corta que sigo colgando detrás de la puerta y salgo silenciosamente, con cuidado de no despertar a Devlin cuando salgo del dormitorio y me dirijo a la habitación principal.

	Tan pronto como paso la pared de la estantería, me doy la vuelta, confundida cuando me doy cuenta de que está abierta, pero estoy segura de que Devlin la cerró por completo anoche, encerrándonos por completo en la pasión que nos había embargado a los dos.

	Al principio, creo que debe haberse levantado para tomar un refrigerio, pero no es solo la estantería y sus pijamas lo que es extraño. Hay una manta en el sofá, cuidadosamente doblada, junto con una almohada que guardo en el baúl que sirve como mesa de café en caso de que un invitado raro necesite acampar en el sofá.

	―¿Qué demonios? ―murmuro, luego salto cuando las paredes parecen responder.

	―Ronan. 

	Me doy la vuelta y veo a Devlin de pie detrás de mí. 

	―¿Ronan?

	―Apareció anoche.

	―No lo escuché tocar. 

	―Eso es porque no lo hizo. 

	Cruzo los brazos sobre el pecho. 

	―Está resbalando, señor Saint. ¿Conviertes furtivamente el condominio de tu novia en una fortaleza, pero cualquier persona mayor puede entrar? 

	Ronan Thorne, por supuesto, no es cualquier persona mayor. El tipo tiene habilidades locas y ambos lo sabemos. Aun así…

	―Él tiene tu código de derivación ―dice Devlin, y eso me sorprende.

	―¿Él qué? ¿Mi código clave? ―Todas las unidades del edificio tienen cerraduras de teclado con dos códigos. Uno asignado a la mesa de seguridad y el otro fijado por el inquilino―. ¿Por qué?

	―Se lo di hace años ―dice Devlin―. Ronan pasa más tiempo en Manhattan que yo, y quería que pudiera llegar a ti si alguna vez te metías en problemas. 

	―Yo... oh. ―Niego con la cabeza, dejando que mis pensamientos se calmen. No hace mucho, esa revelación me habría molestado. Hoy, no me sorprende en absoluto. Al contrario, me gusta saber cuánto esfuerzo se dedicó a vigilarme y protegerme en el tiempo que estuvimos separados.

	No es que vaya a decirlo de inmediato. En cambio, me acerco a él y le doy una palmada a medias en el pecho, que, noto, está deliciosamente desnudo. 

	―No estuve en problemas anoche ―digo―. Cautiva, tal vez, pero no en problemas. 

	―¿Cautiva? Me gusta eso. ―Como en una demostración, su mano se cierra alrededor de mi muñeca mientras me acerca más, luego gira mi brazo detrás de mí mientras me derrito contra él. No llevo nada más que la bata de seda, y puedo sentir lo duro que está debajo de los pijamas de franela sueltos. Mi pulso se acelera de inmediato, como si no fuera más que un juguete de cuerda, y Devlin Saint fuera la clave.

	Pero todavía tengo curiosidad por saber por qué Ronan estaba aquí, así que me aparto, con la intención de dar un paso atrás y preguntar. No me deja. En todo caso, mi lucha lo ha hecho más difícil.

	Me retuerzo contra él, mi respiración es entrecortada, y decido que realmente no me preocupo por Ronan en absoluto. 

	―¿No quedaste satisfecho anoche?

	―Nunca ―dice. Hay un nuevo desenfreno en su voz. Un calor y una dureza que no había escuchado antes.

	―Devlin...

	Me acerca de un tirón y jadeo mientras el deseo me recorre, espoleado por el filo de la navaja de su pasión. 

	―No me gusta que me saquen de mi alcance las cosas que quiero. ―Su mano libre, la que no sujeta mi brazo con fuerza detrás de mi espalda, se desliza entre mis muslos. Ya estoy mojada, mi cuerpo en llamas por él, y jadeo cuando sus dedos empujan dentro de mí―. Prefiero tomar lo que quiero. 

	Él aprieta su agarre, mi hombro me duele por la presión.

	Muerdo mi labio, luego fuerzo las palabras. 

	―¿Qué quieres?

	―¿No puedes decirlo?

	―Entonces tómalo ―le digo, y, gracias a Dios, lo hace.

	Somos insaciables los dos. Manos, bocas y dedos. Todo y nada. Todavía estoy adolorida por lo de ayer, que había sido como una maratón de sexo duro, apasionante e increíble. Y, sin embargo, todo lo que quiero es más. Devlin, lo sé, siente lo mismo.

	Esto es más que el calor que siempre hemos generado cuando estamos juntos. Esta es una batalla. Una guerra. El mundo ha lanzado el guante contra Devlin Saint, y entre nosotros dos estamos generando el tipo de reacción nuclear dentro de él que acabará con esos bastardos. Quizás no fuera de la tierra, pero al menos fuera de su mente.

	Estamos follando por fuerza, para luchar y para olvidar, pero al final del día, ni siquiera importa. No puedo recordar un momento en el que no quería a Devlin, y mientras me agarra el pelo, mientras sus besos hacen que sangre, me folla con fuerza contra la pared hasta que me sostengo solo por sus brazos, un trapo flácido para ser utilizado para su placer; sé que siempre, siempre, me rendiré a sus necesidades, sin importar cuán oscuras sean.

	Yo también lo necesito, después de todo.

	Cuando finalmente estamos agotados, nos deslizamos por la pared, luego nos aferramos el uno al otro en el piso duro. Me encantó la apariencia del piso cuando me mudé, pero ahora estoy pensando que la alfombra o algunas alfombras bien colocadas hubieran sido inteligentes.

	―Te amo ―dice, apartando un mechón de cabello de mi ojo y colocándolo detrás de la oreja.

	―¿Crees que no lo sé?

	Él sonríe, sus ojos marrones arenosos me toman en cuenta. 

	―Tal vez solo me gusta decirlo. 

	―Bien ―digo, dejando que mis ojos recorran ese increíble cuerpo―. Me gusta escucharlo. 

	Después de unos minutos, su sonrisa perezosa se convierte en una mueca. 

	―Estás mirándome.

	―Eres muy agradable de mirar. ―Subestimación del año. En realidad.

	―¿Y?

	Frunzo el ceño. En serio, el hombre tiene el poder de leer mi mente. 

	―Te veo mejor que nadie, ¿lo sabes?

	―Lo haces.

	Extiendo la mano y paso mis dedos por su piel desnuda, trazando la línea de su cuerpo mientras se estira de costado. 

	―Veo lo que Packard y esa serpiente Livingston no ven. 

	Hace un alarde de mirar hacia abajo, hacia su polla. 

	―No puedo discutir con eso ―dice, y pretendo estar molesta incluso mientras le estoy dando un hurra silencioso de que tiene sentido del humor al respecto.

	―Veo lo fuerte que eres ―continúo―. Cuánto puedes soportar. Y veo cuánto te mereces ser reconocido. Por esto ―agrego, presionando mi mano contra su corazón―. Porque eres un buen hombre con un buen corazón. 

	Empiezo a quitar mi mano, pero él pone la suya sobre la mía, atrapándome en mi lugar. 

	―Gracias ―dice, las palabras son más suaves que un susurro, pero resuenan a través de mí.

	―Deberías haber luchado ―le digo―. Ese premio debería ser tuyo. 

	―No. Eso habría parecido una rabieta, pero diré mi opinión más tarde. ―La comisura de su boca se curva hacia arriba, la expresión un poco engreída―. Es un baile, El, y he estado aprendiendo los pasos durante años.

	―¿De qué?

	―Vivir la vida en público. 

	Arrugo la frente. 

	―No estoy segura de que sea un cotillón en el que me apunte voluntariamente. 

	Ladea la cabeza, estudiándome. 

	―¿No lo harías?

	Me lamo los labios, comprendiendo de repente lo que está preguntando. 

	―En igualdad de condiciones, no, pero inclina la balanza, Señor Saint. 

	Sus ojos se clavan en los míos. 

	―¿Yo? ¿Cómo es eso?

	―No finjas no entenderme. Sabes muy bien que atravesaría el infierno por ti. Y en caso de que no lo tengas claro, estar a la vista del público califica como un infierno. ―Muevo mi hombro en lo que podría considerarse un encogimiento de hombros―. ¿Qué puedo decir? Haces que incluso el infierno se sienta como el cielo para mí. 

	―Me gusta escuchar eso. Incluso si es completamente cursi. 

	Ambos nos reímos, y es un buen respiro antes de que vuelva a ponerse serio. 

	―La verdad es que siempre supe que podría llegar a esto. Sin embargo, esperaba que fueran unos años más en el futuro. 

	―¿Es por eso que Ronan estaba aquí? ¿Buscando fugas?

	Devlin asiente y luego me resume su conversación.

	Frunzo el ceño, asimilándolo todo. 

	―¿Entonces él espera que, aunque la filtración fue de un Gmail imposible de rastrear, uno de los reporteros tendrá una pista de quién lo envió?

	―Bastante. Jugará al detective durante los próximos días. Y colocándome con un destacamento de seguridad. 

	―Creo que la búsqueda para encontrar la fuga es una búsqueda inútil, aunque espero estar equivocada. Creo que la seguridad es una gran idea y estoy segura de que tengo razón. 

	―Estoy de acuerdo en todos los aspectos. Y lo siento.

	Arrugo la frente. 

	―¿Por qué?

	―El foco de atención también brillará sobre ti. A menos que me dejes. Y no dejaré que me dejes. 

	―¿No? Bueno, entonces supongo que es algo bueno que no planeo irme. ―Yo suspiro―. Como dije, inclina la balanza, Saint. Para mí, siempre lo has hecho. 

	



	

Capítulo 10

	 

	Estoy agradecida con Roger por abastecer la cocina, pero no lo suficientemente agradecida como para devolverle la llamada cuando mi teléfono vibra con una llamada entrante mientras espero a que se prepare mi café después de una ducha rápida con Devlin. Si hubiera llamado ayer antes del fiasco, habría respondido con entusiasmo. Ahora, no estoy preparada para lidiar con las preguntas inevitables sobre la verdadera identidad de Devlin.

	Asumirá, con razón, que he sabido sobre El Lobo desde hace tiempo. Se preocupará por mí como amigo. Incluso es lo suficientemente inteligente como para preocuparse por mi seguridad a la luz de los enemigos que, sin duda, comenzarán a salir sigilosamente de la nada.

	Pero la preocupación será solo una parte de la razón de su llamada. El resto será trabajo. Después de todo, estaba escribiendo un perfil sobre Saint y su fundación. Y este pequeño chisme es lo más digno de noticias como parece. Omitirlo muestra mi parcialidad, y eso no es algo que Roger vaya a mirar con buenos ojos. Su jefe, el editor Franklin Coates, va a estar aún menos contento conmigo.

	Así que sí. Estoy esquivando la llamada. Demándame.

	Dejo que la llamada pase al buzón de voz mientras tomo mi café, y cuando lo hace, me doy cuenta de que hay otras dos llamadas perdidas: Brandy y Lamar.

	Ambos saben la verdad sobre el padre de Devlin desde hace un tiempo y ambos han dejado mensajes. El de Brandy es corto y dulce: “Solo quería darte un abrazo virtual. Llámame si lo necesitas. Y abraza a Devlin de mi parte, también".

	El mensaje de Lamar es similar, y sonrío cuando agrega que Devlin no se merecía salir a la luz de esa manera. Está saliendo con Tracy Wheeler, la becaria de Devlin, que se está convirtiendo rápidamente en una de mis personas favoritas, y se puso al teléfono por un segundo para añadir que los del Consejo fueron unos estúpidos, y Devlin se merecía el premio aún más porque había superado muchas cosas.

	Sus mensajes me levantan el ánimo, pero especialmente el de Lamar. Se había convertido tarde al Equipo Devlin, y la sinceridad de su voz es como un cálido abrazo.

	En cuanto me he preparado dos tazas, me dirijo a la zona del dormitorio. He salido de la ducha antes que Devlin, y ahora dejo nuestras tazas en la cómoda mientras me quito la bata. Estoy agachada, sacando un par de jeans doblados del cajón inferior cuando escucho a Devlin detrás de mí.

	―Me gusta la vista ―dice―. Tal vez deberíamos quedarnos a desayunar.

	―No podemos. Me has agotado. Ni siquiera tengo energía para cocinar. ―Estoy desnuda, y ahora me doy la vuelta, ofreciéndole el resto de la vista y disfrutando la mía de él en solo una toalla alrededor de sus caderas―. Además ―agrego―, creo que anoche tuviste suficiente.

	Sus cejas se elevan. 

	―¿Ah, de verdad? ¿Tú lo tuviste?

	―¿Tener suficiente de ti? Nunca. ―Me acerco más―, pero si no nos detenemos en los descansos, nunca hay anticipación para cuando volvamos a empezar.

	Se ríe. 

	―Nunca debí decirte que eso te excitaba.

	―Tonterías ―digo, rozando un beso sobre sus labios―. Se supone que debes contarme todo. Hablando de eso, Brandy y Lamar llamaron. Ambos creen que te han jodido. Tracy también se ha sumado ―añado, transmitiéndole los detalles de sus mensajes.

	―Va a ser un activo dondequiera que acabe después de la universidad ―dice sobre Tracy, y estoy totalmente de acuerdo―. Tamra envió un mensaje de texto ―agrega, refiriéndose a Tamra Danvers, directora de publicidad de la fundación. Era amiga de su madre y ha sido como un ángel de la guarda, observándolo durante años.

	―¿Qué opina ella de la filtración?

	Hace una mueca y escucho el calor en su voz cuando dice. 

	―Está trabajando para darle vueltas a la historia. ¿Qué otra cosa puede hacer? Quienquiera que haya filtrado eso ha lanzado una bomba. Ahora estamos lidiando con la metralla.

	―Devlin... ―digo , dejando que mi voz se apague.

	Él niega con la cabeza. 

	―Estoy bien. Es algo personal, pero también es un asunto de negocios. Estoy bien.

	Asiento con la cabeza. Es la verdad. Está bien. Enojado, sí, pero es un hombre que aprendió a compartimentar las cosas a una edad muy temprana. Que ha vivido una vida dual durante aproximadamente la mitad de su vida. Quizás “bien” no sea la palabra más precisa, pero encaja. Y ahora mismo, eso es lo suficientemente bueno.

	Tomo su mano, agregando una sonrisa coqueta cuando digo: 

	―Estás más que bien. Ahora vístete. Te invito a desayunar.

	―Oh Dios. Por un minuto pensé que ibas a cocinar.

	Le doy una palmada juguetona y me voy corriendo antes de que pueda devolverme el favor en el trasero. Hago un esfuerzo al vestirme, y me retuerzo más de lo necesario cuando me subo los jeans.

	En cuanto estamos vestidos, me atrae hacia él y me besa con fuerza. 

	―Gracias ―dice.

	Inclino la cabeza. 

	―¿Por qué?

	―Por lo de ayer. Por darle la vuelta a una noche de mierda.

	Mi sonrisa es un poco triste cuando rozo mis labios sobre los suyos. 

	―Señor Saint, fue un sincero placer. ―Me retiro y hago ademán de mirarlo de arriba abajo. Lleva pantalones y una camiseta gris y parece más o menos a un dios mítico―. Gorra de béisbol ―digo―. Eres demasiado guapo y demasiado reconocible. Y no creo que ninguno de los dos quiera más prensa. 

	―No he traído una gorra ―dice. En respuesta, rebusco en mi armario, encuentro una gorra de recuerdo que compré cuando Roger me llevó a un partido de los Yankees y se la lanzo―. Ahora dame de comer ―le digo―. O no me quedará energía para seguir mejorando tu estado de ánimo.

	―Ese es todo el estímulo que necesito.

	Mi restaurante favorito está a la vuelta de la esquina, pero es un hermoso sábado de otoño, y optamos por llevarnos los panecillos y el café para llevar, y luego nos dirigimos al parque.

	―Seguro que nadie se fijará en nosotros ―digo―. No es como si todos esos sabuesos publicitarios en el teatro anoche estén esperando que vayas a pasear por Morningside Park.

	―Estaremos a salvo. ―Asiente―. Tenemos ojos sobre nosotros, recuerda.

	Frunzo el ceño. 

	―¿Los tenemos? ―Devlin me había dicho que Ronan asignó seguridad―. No veo a nadie.

	Devlin se ríe. 

	―Eso es porque mi gente es buena en su trabajo.

	Sonrió. 

	―Buen punto.

	―Y aunque no tuviéramos seguridad, y los sabuesos de la publicidad sacaran cámaras...

	―¿Qué? ―pregunto, cuando se queda sin palabras.

	Levanta un hombro mientras sonríe. 

	―Que se jodan.

	Tengo las manos ocupadas, así que resisto la tentación de chocar los cinco con él. En cambio, me las arreglo para chocar las caderas. 

	―Me gusta tu forma de pensar.

	―Aquí ―dice, señalando un banco cerca de una pequeña zona de juegos para niños pequeños.

	Me acomodo en él, luego uso el espacio entre nosotros como una mesa y me muevo en el banco para mirarlo.

	―Siempre supiste que esto pasaría algún día, ¿verdad? ―pregunto mientras desenvuelvo mi panecillo y mi crema de queso para untar.

	―No con ninguna certeza, pero tampoco me sorprende.

	―Supongo que lo bueno es que ya no te escondes.

	Asiente lentamente, con los ojos entrecerrados. 

	―Pero…

	―El pero es obvio ―digo―. Alguien te sacó a la luz. Alguien informó a la prensa.

	―Lo hicieron. ¿Pero quién?

	―Bueno, esa es la pregunta del momento, ¿no? Lo que Ronan está tratando de averiguar ahora. ―Anoche habíamos evitado hablar de quién apretó el gatillo en esta historia, pero ahora estoy lista para comenzar a buscar respuestas. Ya él ha comenzado, por supuesto, y por lo que ha dicho antes, Ronan está supervisando la investigación.

	―¿Quién podría ser además de Blackstone? ―Unos diez años mayor que Devlin, Joseph Blackstone también se había criado en el complejo de El Lobo. Ahora, tiene su propia empresa criminal, una que opera desde el área de Chicago, y ha logrado evadir el procesamiento porque es un bastardo inteligente. Aterrizó en el radar de Devlin cuando una investigación sobre violaciones de seguridad en la Fundación Devlin Saint condujo a la red de Blackstone.

	Además, Blackstone y la zorra de Anna fueron amigos, amantes y posiblemente enemigos en varias ocasiones. Es difícil estar segura ya que ahora está muerta, algo de lo me alegro mucho. Conocía a Blackstone de sus años juntos en el complejo de El Lobo. Más recientemente, al parecer había conseguido la ayuda de Blackstone para matarme porque, a sus ojos, le había robado lo que se suponía que era suyo: Devlin.

	¿El resultado final? Aunque todavía no podemos estar seguros, todo apunta a que Blackstone no está en la columna de Buenos tipos de la lista de verificación.

	Me limpio la crema de queso de la comisura de la boca mientras miro al otro lado del parque. Una madre con pantalones empuja a un niño con rizos en un columpio. Más adelante, un corredor vestido de rojo frena en el camino al pasar por el parque infantil, y luego acelera de nuevo.

	Doy otro bocado, trago, y vuelvo a centrar mi atención en Devlin. 

	―¿Supongo que tienes a Ronan mirando aún más a Blackstone que antes?

	―Así es ―dice―. Y esta mañana mencionó que en la calle se dice que Joseph se hizo cargo recientemente de la operación de Harvey White. Al parecer, no fue una adquisición amistosa.

	He mirado hacia el corredor, pero eso hace que mi atención vuelva a centrarse en Devlin. 

	―¿Debería saber quién es?

	―Uno de los antiguos lugartenientes de mi padre. Anna y yo lo conocimos bien en Nevada. Se hizo un hueco después de que asesinaron a mi querido padre. Y no le gustó que gran parte del imperio de mi padre fuera a parar a Alejandro. Quien, hasta ayer, se había esfumado tras ser licenciado del ejército.

	―Así que eso significa que Joseph podría ser el que te delató. Y White también habría tenido motivos para hacerlo. Te fuiste y le quitaste lo que creía que era suyo. Si de alguna manera se enteró de la verdad... 

	Devlin asiente. 

	―No sé cómo podría haberlo hecho, pero como mencionaste una vez, ningún secreto está completamente en la bóveda. Confío en los jefes que me ayudaron, pero había otros en el escalafón que habrían tenido acceso.

	―Si fueron sobornados, podría ser un buen lugar para comenzar a hacer preguntas.

	Asiente. 

	―Ronan ya tiene a algunos miembros del equipo en eso.

	No me sorprende. Devlin y su gente son muy minuciosos.

	―Mi dinero todavía está en Blackstone ―le digo―. El momento es demasiado casual. Y seguramente Anna le dijo quién eres realmente.

	Asiente nuevamente. 

	―Es una preocupación, pero Christopher jura que no lo hizo.

	Frunzo el ceño ante el nombre. Suponiendo que ella se lo hubiera dicho. Para el caso, asumiendo que está diciendo la verdad.

	―Sigues preocupada por él.

	Empiezo a negarlo, luego me encojo de hombros. Christopher Doyle, un escritor de suspenso, vino a Laguna Cortez aparentemente para usar la biblioteca de la fundación para investigar una nueva novela con un elemento de trata de personas. Todo ello es cierto. Es la parte que no compartió la que me preocupa.

	―Está saliendo con Brandy ―digo, afirmando lo obvio―. Y es el medio hermano de Joseph Blackstone, y era el amigo íntimo de Anna. Sabemos que Blackstone está causando las filtraciones en tu operación o se está beneficiando de ellas. Y, oh sí, Anna intentó matarme. Varias veces. Por un lado, odio la idea de la culpabilidad por asociación. Por otro… 

	Me detengo. Porque, sinceramente, todo es culpa por asociación. ¿Y no es eso lo que la prensa está haciendo con Devlin en este mismo momento?

	Reúno mis pensamientos mientras observo a una pareja que pasea por un camino cercano. Un corredor los adelanta y gira la cabeza para mirar en nuestra dirección. Frunzo el ceño, porque estoy bastante segura de que es el mismo corredor de rojo que he visto hace unos momentos. Casi le digo algo a Devlin, pero el tipo vuelve a centrar su atención en el camino y continúa.

	―¿Te he perdido?

	―Lo siento. Me distraje. ―Respiro―. Creo que no estoy siendo justa con Christopher. Ha sido bueno con Brandy. Bueno para ella, también. Y, sí, entiendo por qué no quería que su nombre se asociara con Blackstone. ¿Quién lo haría?

	―Estoy de acuerdo ―dijo Devlin―. Añade a eso el hecho de que la investigación tras la muerte de Anna no encontró nada que sugiriera que él estuviera involucrado. Al contrario, Christopher testificó contra Joseph, ¿recuerdas?

	Asiento con la cabeza. Tras la muerte de Anna, la investigación había revelado que Christopher se había convertido en soplón contra su hermanastro por algunos cargos relacionados con las drogas años antes. 

	―Lo sé. Es que...

	―No quieres ver a Brandy lastimada. ―Deja el café y toma mi mano mientras un enérgico labrador que me recuerda a Jake pasa a toda velocidad persiguiendo un frisbee―. Créeme, yo tampoco, pero Christopher se mostró completamente cooperativo. Lamar dijo que pasó el polígrafo con gran éxito.

	―Lo sé. ―Me encojo de hombros, recordando cuando Lamar había confirmado ese dato―, solo es un tipo de mala familia que vino a la fundación para investigar un thriller y se vio envuelto en el lodazal. Demonios, podría ser el argumento de su próximo libro. 

	Comparte mi sonrisa. 

	―Realmente podría. ―Termina su panecillo y arroja el envoltorio en la lata que hay junto a nuestro banco―. ¿Cómo está Brandy?

	―Está bien. Como dijiste, nunca ha sido más que asombroso con ella. Creo que estaba un poco enojada porque no le dijo que estaba relacionado con Joseph Blackstone, pero ¿por qué iba a hacerlo? Blackstone formaba parte del mundo de El Lobo, y Christopher no sabía que ese era un mundo del que tú formabas parte.

	Frunce el ceño. 

	―¿Se lo dijo a ella?

	Niego con la cabeza. 

	―No, pero supongo que ahora lo sabe. Todo el mundo lo sabe. Incluido Joseph Blackstone. ―Respiro profundamente―. Lo que significa que él no es la única amenaza.

	―No. ―Asiente Devlin―, solo la más identificable.

	Suspiro y arrugo el papel en el que estaba envuelto mi panecillo. 

	―Señor Saint, sí que llevas una vida complicada.

	―Afortunadamente, tengo a mi lado a una mujer muy poco complicada. 

	Casi escupo el sorbo de café que acababa de tomar en un esfuerzo por no reírme. 

	―Mejor que no.

	―Me parece justo. Tengo una mujer complicada a la que amo mucho. Y ―añade, oscureciendo sus ojos―, por la que me preocupo.

	―Lo entiendo ―digo―. Honestamente, me preocupo por los dos, pero sigo diciendo que tal vez esto sea algo positivo. Ya no hay que esconderse, ¿verdad?

	Se ríe. 

	―Cariño, me estaba escondía por una razón. Y, bueno, ni siquiera era realmente esconderse, ¿verdad? No soy Alex. No soy Alejandro. Soy Devlin Saint, y siempre ha estado muy al descubierto. 

	―Sí ―digo en voz baja―. Eso es cierto.

	―Pero eso no es algo que les importe a mis enemigos. Hay hombres que perdieron la oportunidad de tomar el control del imperio de mi padre cuando lo cerré. Y hay hombres que eran amigos de mi padre que quieren vengarse del hombre que lo mató. 

	―Aunque sepan que antes eras Alejandro, no pueden saber que fuiste tú quien mató al El Lobo.

	―Lo saben mejor que eso ―dice, y tiene razón. Daniel López fue asesinado y Alejandro heredó. Luego Alejandro desapareció. Es seguro que los amigos de El Lobo siempre creyeron que Alejandro mató a su padre.

	Pero como no había ningún Alejandro que encontrar, nadie podía vengarse.

	Ahora Alejandro ha vuelto como Devlin Saint. Y eso significa que la diana en su espalda se ha hecho más grande, pero cuánto, aún no lo sabemos. 

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	―¿Qué pasa con Ronan y Tamra? ―pregunto mientras caminamos por una acera de vuelta al apartamento―. O Reggie ―añado, refiriéndome a Regina Pérez, el único otro miembro de Saint's Angel que he conocido hasta ahora. No conozco muchos detalles sobre sus antecedentes, pero sé que hace trabajos encubiertos. Y en cuanto a Ronan, es tan malo como Devlin. Ambos estuvieron en las Fuerzas Especiales y tienen las habilidades para demostrarlo. 

	Lo miro de reojo. 

	―Todos están duplicando sus recursos, ¿verdad? ¿Tratando de averiguar no solo quién filtró tu identidad, sino también quién más podría estar apuntando hacia ti? 

	―Muy por delante de ti ―dice, lo que no me sorprende en absoluto―. Todo el mundo en el equipo está trabajando en inteligencia. Deberíamos tener una lista de las posibles amenazas y fuentes de la filtración en un plazo de cuarenta y ocho horas.

	―Bien ―digo. Arrugo lo último que queda de mi basura y me apunto unos cuantos puntos al golpear un bote de basura cercano―. Es posible que la lista no sea tan larga. Después de todo, la mayoría de los hombres con los que trabajó tu padre serían ya bastante mayores. Podrían haberse retirado a algún rancho en Sudamérica o a una villa en Grecia. O podrían estar en prisión. Demonios, podrían estar trabajando bien en el mundo del hampa y pensar que el riesgo no vale la recompensa de ir tras de ti.

	―No estoy en desacuerdo ―dice―, pero no lo sabremos hasta que lo sepamos. Y si hay una amenaza, tengo que estar al tanto.

	―Malditamente cierto ―digo―. Porque...

	Me arranca la palabra de un mordisco cuando me empuja detrás de él. Casi instantáneamente, veo al corredor rojo avanzando a toda prisa. El terror se apodera de mí y, a pocos metros, un hombre y una mujer parecen aparecer mágicamente de una puerta cercana.

	―¡Señor Saint! ―dice el corredor, sin aliento, mientras el hombre (Charlie, supongo) levanta una mano cubierta con un suéter ligero que, estoy segura, esconde un arma. La mujer, Grace, está ahora a pocos metros de distancia, después de haber corrido más cerca de la amenaza. Empiezo a rodear a Devlin, pero me retiene, su brazo es una barrera impenetrable.

	―Siento mucho molestarlo ―suelta el hombre. Apenas ha pasado tiempo, pero todo ha cambiado. La tensión en el aire que nos rodea se desvanece. Y aunque Charlie y Grace siguen claramente en guardia, esto ya no se parece una amenaza―, solo tenía que decir que lo siento… Por lo que están informando, quiero decir.

	―Te lo agradezco ―dice Devlin, y aunque dudo que el corredor pueda darse cuenta, puedo escuchar la tensión en su voz con suficiente claridad. Todavía está inseguro, y lo interpreta exactamente cuando Charlie y Grace se acercan aún más.

	Yo también me adelanto, y Devlin me toma de la mano y sé que está preparado para saltar delante de mí si es necesario. Sin embargo, no lo necesitará. Este tipo no es una amenaza, una conclusión que se confirma cuando le cuenta a Devlin que ha estado viviendo en un refugio con el que la fundación se había asociado para brindarle capacitación laboral. Ahora trabaja en la entrada de datos en una compañía de seguros y tiene su propio apartamento.

	―Son unos idiotas por intentar hacerlo quedar mal ―dice el hombre―, solo tenía que dar las gracias.

	―Y me alegro de que lo hayas hecho ―dijo Devlin, con voz suave y amable―. Es maravilloso saber que la Fundación está marcando la diferencia.

	Intercambian algunas palabras más antes de que el hombre se aleje. Veo que la tensión desaparece del cuerpo de Devlin y la forma en que asiente a Charlie y Grace, reconociendo a ambos y el hecho de que la amenaza, tal como era, ha terminado.

	Luego se vuelve hacia mí y, de repente, lucho contra las lágrimas. ―Fue amable ―digo, teniendo que hablar para forzar un torrente de lágrimas de alivio―. Pensé... pero fue amable.

	Respiro, calmándome mientras Devlin me acerca. 

	―No me gustó eso ―digo, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarlo―. Tener miedo. Devlin, tienes que tener cuidado. Porque honestamente, si te perdiera de nuevo, no creo que sobreviviera.

	Acaricia mi cabello. 

	―Eres fuerte, cariño. Lo harías.

	―Tal vez ―concedo―, pero no me gustaría.

	 


Capítulo 11

	 

	Devlin me rodea con el brazo y me rio mientras intenta besarme en el pasillo. 

	―Cámaras de seguridad ―me burlo―. ¿De verdad quieres una foto del propietario besuqueándose con una de sus inquilinas?

	―No quiero ninguna foto que implique besuqueo, pero contigo haría una excepción. ¿Te importaría besuquearte conmigo una vez que hayamos entrado? Y de paso, ¿me dejas filmar tu besuqueo? 

	Mis cejas se alzan mientras deslizo la llave en la cerradura. 

	―Señor Saint, no tenía ni idea de que eso era algo que te animaba. Tal vez podamos...

	Me muerdo las palabras mientras abro la puerta, y luego jadeo cuando veo al hombre de pie en medio de mi apartamento. Devlin me empuja a un lado, con su arma en alto y apuntando en menos de la fracción de segundo que tarda la realidad en encajar.

	―No ―grito―. No pasa nada. Es Roger. Es mi editor. 

	El pobre Roger se queda congelado en su lugar, con las manos en el alto y los ojos muy abiertos. Se ha dejado el cabello plateado y vuelve a llevar barba. En conjunto, parece un poco como un esbelto Papá Noel atrapado en el acto.

	―Mis disculpas ―dice Devlin, enfundando su arma―. ¿Pero quieres decirme qué diablos estás haciendo en la sala de estar de Ellie?

	―Está bien ―le digo a Devlin, que sabe perfectamente lo unida que estoy a Roger. No románticamente, sino como amigos―. Él se encarga del lugar cuando viajo. Te lo dije. Nos abasteció la cocina.

	―¿Y sin embargo, aquí estamos en la ciudad y él simplemente aparece?

	―Te agradezco que cuides de Ellie ―dice Roger―, pero como está tratando de decirte, no soy una amenaza para su seguridad.

	Los ojos de Devlin se entrecierran. 

	―Pero sí eres una amenaza, ¿no?

	Miro entre los dos. 

	―¿De qué estás hablando?

	―Dile por qué estás aquí.

	Ahora estoy realmente confundida, porque ¿por qué demonios iba a saber algo Devlin sobre Roger y mi trabajo? A menos que, por supuesto, tenga que ver con Devlin.

	―Joder. ―La maldición es apenas un susurro, pero ambos hombres se vuelven hacia mí―. Has venido a despedirme, ¿no es así?

	Roger hace una mueca. 

	―En realidad, vine a llevarte de regreso a la oficina. Franklin quiere hablar contigo. En persona, dice. 

	Cierro los ojos y respiro ahora que he captado el dulce aroma de un indulto. Franklin está claramente enojado, el hombre casi nunca viene a la oficina el fin de semana, pero soportaré de buena gana un sermón. Incluso una brinca Y con suerte, solo tendré que aguantar unos cuantos meses de asignaciones de mierda antes de que mi mundo vuelva a enderezarse.

	―Ella es uno de tus mejores activos― espeta Devlin―. ¿Y vas a cortarla así?

	A su favor, Roger no se acobarda. Da un paso hacia Devlin, con la barbilla en alto, sin apartar los ojos de la cara de Devlin. 

	―Fui a la alfombra por ella ―dice―. ¿Despedirla? Ese era el plan de Franklin. Lo convencí de que no lo hiciera.

	Devlin ladea la cabeza, claramente todavía al borde.

	―Devlin. ―Puse mi mano suavemente en su brazo―. Está bien.

	―Ellie es como una hija para mí ―continúa Roger, con los ojos entrecerrados tras unas gafas de montura metálica―. La he visto crecer hasta convertirse en una excelente reportera y sé que incluso los excelentes reporteros cometen errores.

	―¿Errores?

	Escucho el filo en la voz de Devlin y pongo mi mano en su codo. 

	―No pasa nada ―repito―. De verdad. Regresaré pronto, y no es que no haya sabido que esta conversación se ha retrasado mucho.

	―Voy contigo.

	Niego con la cabeza. 

	―No. Yo...

	―¿Has olvidado las últimas veinticuatro horas? ¿No comprendes que quien quiera hacerme daño lo hará de la manera más eficaz a través de ti? 

	―Tengo un auto esperando ―se apresura a decir Roger―. Está en la entrada de servicio del edificio.

	―Volveré pronto ―le digo a Devlin, y luego me pongo de puntillas para besarlo―. Y estaré bien ―susurro―. Puedes azotarme si no lo estoy.

	―Tengo ganas de hacerlo de todos modos― gruñe, pero escucho una pizca de humor en el fondo.

	―Tú también tienes trabajo que hacer ―le recuerdo―. Estoy segura de que tienes muchas llamadas que hacer. Así, ambos nos ocupamos de los asuntos.

	―De acuerdo ―dice―. Tú ganas. ―Desvía su atención de mí a Roger―. Incluso un pelo suyo acaba fuera de su sitio, y juro que te destriparé.

	―También es un placer conocerlo, señor Saint. Ojalá hubiera sido en otras circunstancias, porque tengo que admitir que me caes bien. 

	Nos vamos con esa nota. Yo reprimiendo una carcajada, Devlin luchando contra una sonrisa que reconozco como una de admiración, y Roger pareciendo más que un poco sorprendido por su propia audacia.

	Mi buen humor se desvanece rápidamente cuando llegamos al auto. Por primera vez recuerdo, el silencio se cierne incómodo entre Roger y yo. Sea cual sea el sermón que estoy a punto de soportar, Franklin es quien lo va a dar, pero no es solo el trabajo lo que estamos evitando, es todo.

	Pasamos por delante de un Mustang clásico descapotable y Roger se mueve a mi lado. Espero que use eso para romper el hielo, tal vez comentar cuánto extraña a Shelby, mi clásico Shelby Cobra de 1965, ahora maltratado pero querido, que solía guardar en el garaje de su casa ya que el estacionamiento en Manhattan es muy caro.

	Pero el momento pasa, y saca su teléfono como si acabara de recibir un mensaje de texto, aunque estoy bastante segura de que no lo ha hecho.

	No es hasta que estamos en el ascensor y nos dirigimos a la oficina del editor que finalmente dice: 

	―Lo siento mucho, Ellie. Es terriblemente injusto...

	Es la primera vez que habla directamente sobre Devlin y lo que pasó anoche. 

	―Lo sé ―digo.

	Duda, como si esperara que dijera algo más, pero realmente no quiero hablar de ello. Así que el silencio perdura hasta que llegamos a la oficina de Franklin.

	―Bueno, ahí está ―dice Franklin Coates, el editor de The Spall Monthly, mientras Roger y yo entramos en su oficina, todo madera oscura e iluminación tenue. Es un hombre corpulento, un exjugador de fútbol que viene de la alta sociedad. Es calvo y sus mejillas generalmente rubicundas están aún más rojas hoy mientras me mira con ojos de odio a través de la habitación―. Nuestra nueva exempleada.

	Tropiezo con sus palabras, y miro a Roger, que parece haber sido bombardeado con metralla.

	―Franklin, ¿qué diablos? Has dicho...

	―¿Qué? ―Franklin responde―. ¿Que la mantendría como verificadora de hechos? ¿Una reportera que ni siquiera tiene sentido del valor de una historia? ¿Una reportera que, a pesar de que ya había sido reprendida por su estrecha relación con Devlin Saint, no sacó a la luz la historia de que es el hijo perdido de uno de los criminales más notorios de este país?

	Vuelve su atención hacia mí mientras Roger se queda sorprendido a mi lado. 

	―¿Le importaría explicar eso, señorita Holmes?

	―No realmente ―digo―. Y como ya no trabajo aquí, no creo que tenga que hacerlo―. Despedida. ¿El hijo de puta hizo que Roger me arrastrara hasta aquí solo para poder despedirme? 

	»¿Ni siquiera vas a decir algo? ―espeto, ignorando a Franklin―. Él te la jugó y tú estás aquí parado.

	―Roger no está involucrado en esta conversación ―dice Franklin, forzando mi atención de nuevo a él mientras rodea su escritorio y se acerca a mí, con los ojos entrecerrados, como si eso fuera a intimidarme.

	Me encuentro con él a mitad de camino, sin intimidarme en absoluto. Simplemente enojada.

	―Lo sabías ―dice―, pero no dijiste una palabra.

	La voz de Franklin es como el hielo, y estoy tentada a marcharme. ¿Por qué no? ¿Qué va a hacer, despedirme de nuevo?

	―Le agradecería una respuesta, Sra. Holmes.

	―No me has hecho una pregunta. Has afirmado un hecho. No dije una palabra sobre quién era el padre de Devlin. Ni a ti, ni a mis lectores. Es su vida personal. Mi vida personal.

	―Es noticia. ―Franklin prácticamente gruñe la palabra.

	―Es chisme ―respondo, con mi cuerpo caliente de furia.

	Sus ojos se entrecierran y levanto mi mano. 

	―Lo sé ―digo―. Estoy despedida. ―Me vuelvo hacia Roger, que parece miserable―. Siento haberte decepcionado.

	―Nunca ―dice.

	Trago saliva, con la boca seca mientras lo miro a los ojos. 

	―Sí, bueno, ojalá pudiera decir lo mismo.

	Se aclara la garganta. 

	―Vamos. Te acompañaré hasta la salida.

	―Yo misma puedo caminar.

	―Es la decisión correcta ―dice Franklin mientras llego a la puerta.

	Me detengo y me vuelvo. 

	―Puede que sí, pero mi decisión también fue la correcta. ―Me doy la vuelta y salgo de la oficina sin esperar una respuesta.

	Roger me alcanza en el ascensor.

	―Deberías haberme defendido ―le digo―. No dijiste ni una sola palabra. ¿Por qué diablos no dijiste nada? ―No es que no entienda por qué Franklin me despidió, lo hago, pero le mintió a Roger, mi amigo. Y, sin embargo, Roger se quedó ahí y lo aceptó―. ¿Por qué? ―repito.

	Su cuerpo parece desplomarse. 

	―Tengo sesenta y dos años y estoy sobrecargado. No puedo permitirme perder mi trabajo ahora. No me enorgullece, pero es la realidad en la que vivo.

	Exhalo y luego asiento con la cabeza. Lo entiendo; Lo hago, pero al mismo tiempo, no puedo evitar pensar en Devlin, quien ha arriesgado su vida real en Saint's Angels para tratar de equilibrar la balanza de la justicia. Ha arriesgado su cuello una y otra vez. Eso no es algo que Roger haría jamás. Demonios, no es algo que la mayoría de la gente haría. No los convierte en malas personas, pero hace que Devlin sea extraordinario.

	Me doy cuenta de que estoy sonriendo un poco cuando Roger presiona una mano en mi hombro, y no me la quita de encima. 

	―Vas a estar bien, Ellie.

	Una vez más, pienso en Devlin. No soy una mujer que sería feliz viviendo a la sombra de su hombre, pero también sé que él siempre estará ahí para mí, listo para extender la mano y ayudarme con cualquier obstáculo que pueda encontrar mientras mientras resuelvo mi siguiente paso. 

	―Lo sé ―le digo a Roger―. Voy a estar bien.

	Nos abrazamos y le prometo que nos mantendremos en contacto. También lo digo en serio. Tal vez debería estar más enojada porque se puso del lado de Franklin tan fácilmente, pero no lo estoy. Entiendo por qué me despidieron y por qué Roger siguió la línea del partido.

	Y al final del día, por mucho que amo mi trabajo, amo más a Devlin. Ahora, solo necesito averiguar qué hacer con mi título de periodismo ligeramente empañado.

	Es algo en lo que estoy pensando mientras cargo mis pocas cosas personales en una caja de cartón. Es domingo, por tanto, hay unas pocas personas alrededor, un hecho por el que estoy agradecida. Me gustan todos mis compañeros de trabajo, pero nunca me he relacionado con nadie.

	Lo más cerca que estuve de tener una relación profesional real fue con Corbin Dailey, y eso se basó en la aversión mutua.

	Aun así, miro su escritorio y me doy cuenta de que me siento un poco melancólica. Puede que haya sido mi archienemigo, pero me ha ayudado donde hacía falta. Y la verdad es que es un excelente reportero.

	Me dirijo a su escritorio, planeando dejar una nota, cuando escucho su voz suave desde el otro lado de la habitación. 

	―¿Buscando una pista? Maldita sea, Holmes, nunca pensé que te rebajarías tanto.

	Miro hacia arriba, preparada para defenderme, solo para ver que está sonriendo. Extrañamente, me encuentro sonriendo de vuelta.

	―Déjame adivinar. La revelación de que Saint es el hijo del imbécil más grande del mundo te alejó de él, y ahora te vas a mudar de regreso a Nueva York para ser un dolor de cabeza.

	―No exactamente.

	Se acerca y se apoya en el escritorio. Tiene el pelo rubio blanquecino y ojos azul pálido que se centran en mí como dos láseres. Después de un momento, se aclara la garganta. 

	―Escucha, realmente lamento lo que pasó. El parece un buen tipo. Vaya cosa para ser abofeteado en su gran noche.

	―Sí ―digo―. Lo fue. ―Miro a mi alrededor, luego miro debajo de su escritorio antes de levantarme y encogerme de hombros.

	―¿Qué fue todo eso?

	―Solo me preguntaba en qué madriguera he caído. Me siento un poco como Alicia.

	Se encoge de hombros. 

	―Nah. Yo solo... oh, mierda. Franklin te soltó, ¿no? El muy idiota.

	Las lágrimas me escuecen los ojos, y quiero derretirme en el suelo. 

	―Sí. ―Mi voz suena cruda y odio, odio, que sea Corbin quien me esté viendo así.

	―Lo siento mucho ―dice, con una gentileza desconocida.

	Resoplo y alcanzo un pañuelo de papel. 

	―Hubiera sido bueno si me hubieras dicho hace años que no eras un completo idiota, lo sabes, ¿verdad?

	Una lenta sonrisa se extiende por su rostro. 

	―Sí, pero ¿dónde está la diversión en eso? ―Señala con la cabeza hacia mi caja llena de papeles y chucherías―. Vamos, la llevaré por ti.

	―Gracias ―le digo, y luego sigo un paso junto a él.

	―¿Y ahora qué? ―pregunta.

	―Ahora vuelvo a California. De todos modos, ya tenía pensado quedarme ahí.

	―¿Cuándo te vas?

	―Pronto. Pensábamos quedarnos al menos una semana, pero con la explosión de los medios de comunicación tenemos que volver tan pronto como pueda encontrar un agente inmobiliario que se encargue de un subarrendamiento, pero después de eso, nos vamos de aquí.

	―Siento que no tengas tus vacaciones en Nueva York con tu hombre.

	Me detengo en la acera del edificio de The Spall. 

	―¿Por qué estás siendo tan amable?

	―Oye, puedo ser un idiota, pero no soy un imbécil. Eres una reportera sólida, aunque te las hayas arreglado para enganchar mayoría de las buenas historias porque Roger tenía una erección contigo.

	―¡No fue así!

	Lo aleja con un gesto. 

	―Oh, por favor. ¿Por qué no iba a hacerlo? No estoy culpando al tipo. Eres caliente del tipo de chica nerd perra. 

	―Estoy empezando a sentir que estamos volviendo a la normalidad aquí. No tener al imbécil de Corbin me hacía sentir descentrada.

	Se ríe. 

	―El punto es que odio cuando el talento se arruina. Y te están jodiendo a lo grande. Eso y quería preguntarte por tu apartamento.

	Me detengo en la acera con los brazos cruzados. 

	―No estás siendo agradable conmigo porque quieres un subarriendo.

	Inclina la cabeza mientras se encoge de hombros. 

	―Puede ser. O puede que estés viendo un lado completamente nuevo de mí.

	Niego con la cabeza. 

	―No puedo creer que me engañaste por un momento ―digo mientras continúo por la acera―. Por un momento, pensé que podría haber un hueso decente en tu cuerpo. 

	―Oh, tengo uno ―dice, con el tipo de lascivia en su voz que me hace poner los ojos en blanco y reprimir la risa―, pero no creo que a Devlin Saint le guste que te lo enseñe.

	―Devlin no es el único ―murmuro.

	Se burla y luego se detiene. 

	―Escucha, Holmes, sé que hemos tenido nuestros encontronazos, pero eres una reportera sólida. Por eso, siempre te felicitaré. Tu casa está a un paso del trabajo y la mía a cuarenta y cinco minutos en metro. Así que si te vas mudar te agradecería que hablaras unas palabras con el propietario. Incluso mejor si puedo hacerme cargo de tu alquiler. Una vez me dijiste lo que costaba tu alquiler. Me habría dado una patada el trasero en Phoenix, pero en Manhattan, es un trato bastante bueno.

	―Nunca supe que eras de Arizona.

	―Tampoco que sabía ser civilizado. Es un mundo salvaje y loco ahí fuera.

	Extiendo la mano para quitarle la caja. 

	―Así es.

	―¿Entonces?

	―Es tuya. ―Probablemente no debería ceder tan rápido, pero extrañamente Corbin ha sido el punto más brillante de mi último día en The Spall, y eso es algo que nunca hubiera imaginado.

	―¿Eso significa que hablarás bien de mí?

	―Eso significa que te presentaré al dueño. Y puedo garantizar que hará lo que le pida.

	Lo miro a los ojos y me encojo de hombros.

	Le toma un segundo, y luego suelta una carcajada. 

	―Me estás jodiendo. ¿Saint es el dueño de tu edificio?

	―Una de las coincidencias más extrañas de la vida ―le digo, porque seguro como el infierno que no le voy a decir la verdad―. No es lo único raro, vamos.

	―¿Qué quieres decir?

	Frunzo el ceño, pensando en Roger. 

	―A veces las personas con las que cuentas te decepcionan. ―Lo miro a los ojos―. Y a veces otras personas te sorprenden.

	Sus cejas se elevan. 

	―¿Es eso un hecho?

	Me encojo de hombros. 

	―No le des importancia. Y vamos. Podemos terminar esto ahora.

	Tal y como se había anunciado, no es un paseo largo, y Corbin vuelve a coger la caja, ahora en plan caballero completo.

	Cuando llegamos al apartamento, abro la puerta y le hago un gesto para que me siga. Entonces me detengo en seco frente a él, la caja golpea mi espalda mientras Corbin tropieza conmigo.

	Apenas me doy cuenta. Lo único que veo es a Devlin bajando lentamente el teléfono, con una expresión tensa, y la mirada perdida.

	―¿Devlin? ―Me apresuro a llegar a su lado, Corbin olvidado―. ¿Qué pasa?

	―Es Tracy ―dice Devlin―. Está muerta.

	 


Capítulo 12

	 

	Pasado

	 

	Alejandro miró la losa redondeada de granito gris con los ojos llenos de lágrimas. Aurelia Espinoza.

	Eso es todo lo que decía, solo su nombre y los años que llevaba viva. Veintitrés en total.

	Había sido su madrastra desde que él tenía nueve años. Ahora tenía catorce años. Y ella estaba muerta.

	Nada en la piedra decía que hubiera sido hija de alguien. Nada decía que hubiera sido la esposa de alguien. Nada decía que hubiera sido la madre de alguien. O madrastra, al menos.

	La lápida ni siquiera decía López. El imbécil de su padre ni siquiera le dio eso. Ni en la vida, ni en la muerte. Se casó con ella. Se la folló. La usó y golpeó, pero como ella no le dio otro hijo, no la reclamó.

	Al final, la mató. La mató a golpes en la cocina porque le hizo mal el desayuno.

	No es que nadie lo dijera en voz alta, pero todos lo sabían. La realidad era especialmente difícil de soportar para Alex. Debería haberse quedado en casa esa mañana. Sabía que su padre estaba de mal humor y quería salir de casa. Se había saltado el desayuno y había ido al campo de tiro. Había disparado cinco veces antes de que Marta, el ama de llaves, viniera a decirle que su padre había enviado a buscarlo. Marta le dijo que Aurelia había muerto, con los ojos muy abiertos y asustados. Fue, dijo, un terrible accidente.

	Un accidente.

	Qué mierda tan apestosa.

	La noticia oficial era que se había caído y se había golpeado la cabeza, pero cualquiera que creyera eso tenía mierda por cerebro.

	Daniel López tenía mal genio. Era El Lobo, después de todo. Y El Lobo tenía ciertas expectativas. Su mujer tenía que actuar de cierta manera. Sus lugartenientes tenían que actuar de cierta manera.

	Y su hijo, tenía que actuar de una manera determinada.

	Alex sintió la quemadura en la mejilla donde su padre lo había abofeteado esa misma mañana. Lo había llamado maricón por querer ir a la tumba de Aurelia. Y sintió el dolor en las costillas donde su padre le había fracturado una hace unos meses cuando había tirado a Alex al suelo y le había dado una patada por contestarle.

	Su padre había dicho que su puntería no era lo suficientemente buena, pero Alex había acertado en el ojo pintado de aquella maldita diana con doce de los trece disparos de su pistola. El objetivo estaba muerto y se lo había dicho a su padre. Y se ganó una paliza en el proceso.

	Casi se defendió, pero entonces solo tenía trece años, a un mes antes de su cumpleaños. Era fuerte para su edad, lo sabía, pero aún era más pequeño que El Lobo. Incluso a los catorce años, no estaba preparado.

	Pero se estaba acercando. Más grande. Más fuerte. Y su puntería era perfecta. Y estaba trabajando para mejorarla aún más.

	―Te compensaré ―le dijo ahora a Aurelia―. Algún día, te prometo que lo haré.

	―Gran promesa para un niño pequeño.

	Alex se giró y vio a Marco Giatti caminando hacia él, con el cabello negro oscuro peinado hacia atrás sobre la frente. Estaba sonriendo. A diferencia de El Lobo, Marco sonreía mucho. Y le hablaba a Alex como a un hombre, incluso cuando lo llamaba niño. Le contaba historias sobre su vida en la Costa Este. Historias que le recordaban a Alex que había otros lugares. Otras vidas.

	―No soy un niño pequeño ―dijo Alex.

	―No, no lo eres. Ojalá lo fueras. Creces demasiado rápido, pero sigues siendo solo un cugine. Un soldado más en las filas. Todavía no eres el don, chico.

	Y nunca quiso serlo, pero no lo dijo. Ni siquiera a Marco. En su lugar, se limitó a levantar la barbilla. 

	―Tengo casi quince años.

	―Y todavía lo suficientemente joven como para ser un maldito tonto.

	―No lo soy. ―Se sintió como un idiota en cuanto dijo las palabras.

	―¿Crees que va ir bien si tu padre se entera de que has venido aquí? ¿Que te pusiste a llorar por su gatita?

	―No lo era. Era su esposa.

	―Y te pones a llorar por ella. Tonterías sentimentales. Sabes lo que él pensará. ¿Crees que no te lo dirá tanto con sus puños si te encuentra aquí?

	Alex se encogió de hombros, sintiéndose malhumorado. Marco tenía razón. 

	―¿Por qué estás aquí?

	―Porque me gustas, chico. Y no quiero verte maltratado porque te hayas metido en el lado equivocado del temperamento del Lobo.

	―No deberías decir cosas así. ―El miedo lo atravesó. A Alex le gustaba Marco. Le gustaba mucho. No quería que se fuera, que desapareciera como otros hombres de su padre. 

	―Sí, bueno, si no me delatas, yo no te delataré.

	Alex metió las manos en los bolsillos y asintió. 

	―No lo haré.

	Durante un momento, ambos se permanecieron en silencio. Entonces Marco dijo: 

	―Era una chica dulce que se convirtió en una mujer amable. Se merecía algo mejor.

	Alex inclinó la cabeza, estudiando al hombre mayor. A su lado, Marco se encogió de hombros. 

	―Solo digo la verdad frente a ti, de Aurelia y Dios, pero se queda aquí, ¿verdad? solo entre nosotros.

	―Solo entre nosotros ―dijo Alex. Respiró―. Quise decir lo que dije. No la protegí de él porque no podía, pero algún día, la vengaré.

	―Y yo dije en serio lo que dije ―respondió Marco―. Es una gran promesa para hacer, pero espero que sea una que puedas cumplir. ―Señaló con la cabeza la tumba―. Despídete y vuelve a casa antes de que alguien te vea. Y que conste que nunca estuve aquí. 

	―De acuerdo ―dijo Alex. Mientras observaba a Marco alejarse, vio a otra persona de pie detrás de una lápida cercana. Un chico bajito y corpulento al que reconoció inmediatamente: Manuel Espinoza. Manny. El hermano de Aurelia.

	Esperó que Manny se acercara, pero el chico se dio la vuelta y caminó en dirección contraria. Alex frunció el ceño, pero no le dio importancia. Manny siempre había sido un chico extraño, y parecía haberse vuelto más extraño después de la muerte de Aurelia. No es que Alex lo viera mucho. Tras la muerte de Aurelia, El Lobo había enviado a Manny a vivir con uno de sus primos segundos, un hombre callado y delgado llamado Romeo Duarte que hacía "recados" con Joseph Blackstone, un asqueroso lameculos que también era uno de los más advenedizos de la operación El Lobo.

	Manny había llorado y llorado, pero Alex habría dado cualquier cosa por irse de la casa de su padre. Manny no tenía ni idea de que había sido bendecido con lo único bueno que había salido de la muerte de Aurelia.

	Con un suspiro, parpadeó para alejar las lágrimas que amenazaban mientras miraba de nuevo la tumba de Aurelia. 

	―Adiós ―susurró, y luego añadió―: Cumpliré mi promesa.

	Nunca volvería a hablar de ello, pero Alex sabía que siempre recordaría esa promesa. Una que le había hecho en silencio a todas las mujeres en la vida de su padre. A su propia madre. Las esposas que vendrían después de Aurelia. Las novias, también. Porque El Lobo las devoraría a todas.

	Su padre pensaba que no había precio por herir a las mujeres y asustar a los niños. 

	Pero lo había.

	Y ahora que Alex ya no era un niño, ansiaba el día en que pudiera enseñarle esa lección a su padre en persona.

	



	

Capítulo 13

	 

	Presente

	 

	Devlin estaba de pie en el vestíbulo de la vivienda, con el cuerpo entumecido. Ahora era la escena de un crimen. Ya no era la casa de Tracy, ahora era el lugar en donde había muerto.

	El lugar donde fue asesinada. 

	Y, maldita sea, el lugar donde Ellie fue amenazada.

	Se dio cuenta de que tenía las manos apretadas a los costados y se obligó a relajarse. No era momento de emociones, eso podía venir después. Ahora mismo, necesitaba evaluar la situación, averiguar lo que pudiera.

	Y empezar a planificar sus próximos pasos.

	Concentrado de nuevo, miró el contorno de tiza en la entrada de azulejos. Las etiquetas adhesivas de la pared identificaban el impacto de la única bala. Le atravesó el cráneo, la mató al instante y luego se alojó en la pared. El equipo de balística la había recuperado anoche.

	También recuperaron el ojo de Tracy. Se lo sacaron después de muerta, y el maldito enfermo que la mató, lo colocó en una pequeña caja de regalo.

	Ojo por ojo.

	Ahora, toda la fuerza policial de Laguna Cortez trabajaba sin descanso para llegar al fondo del asesinato.

	Devlin respiró y luego se dirigió a la sala de estar donde el amigo de Ellie, el detective Lamar Gage, estaba sentado a su lado, tenso. Un hombre corpulento que en su niñez fue una estrella infantil, solía comportarse con seguridad, llenando cualquier espacio que ocupara. Hoy no. Hoy, parecía perdido en sí mismo, y su piel oscura se había vuelto pálida por la pena. 

	Cuando Devlin y Ellie llegaron hacía menos de una hora bien entrada la noche, Lamar daba vueltas, llevaba horas en el lugar y seguía ladrando órdenes, un río de movimiento que se agitaba con un propósito maníaco, como si se fuera a caerse si tuviera que quedarse quieto. Luego vio a Ellie y dejó que el peso del dolor se apoderara de él, se derrumbó contra ella, y ella a su vez le lanzó a Devlin una mirada llena de infinito dolor, y luego llevó al detective al sofá. 

	―Se estaban poniendo serios ―dijo Tamra Danvers, su vieja amiga y directora de publicidad del DSF, afirmando lo que Devlin ya sabía. La pena delineaba su rostro, y el único mechón gris de su cabello parecía más pronunciado―. Se siente impotente.

	Devlin solo asintió. ¿Qué más podía decir? Él también se sentía impotente. Es más, se sentía asustado. No era una emoción que le gustara admitir, pero era la verdad. Porque, ¿cómo diablos iba sobrevivir si esa marca de tiza estuviera delineando el cuerpo de El?

	No lo haría, y en lo que respecta a Devlin, eso significaba que Lamar Gage era uno de los hombres más fuertes que conocía.

	No es que el asesinato de Tracy no estuviera afectando demasiado a Devlin. Lo hacía, ella era una de los suyos, maldita sea. Un miembro de su personal. Una becaria a la que, sin duda, le habría ofrecido un puesto permanente cuando se graduara. Era una mujer vibrante y cariñosa y alguien se la llevó del mundo.

	Peor aún, se la llevaron por su culpa.

	Su sangre estaba en sus manos tan segura como el objetivo que le había pintado en la espalda de Ellie. Él lo sabía. Y estaba malditamente seguro de que todos los presentes en la sala lo sabían también.

	―Esto no es tu culpa ―dijo Tamra, su suave voz a su lado lo sacó de sus pensamientos y recuerdos.

	―¿No lo es? No estoy tan seguro.

	―Devlin, tú...

	Él levantó una mano. 

	―¿Acaso importa? Aunque no sea mi culpa, sigue siendo mi carga.

	Su boca se tensó mientras asentía. 

	―Has soportado tanto, no quiero que esto recaiga sobre tus hombros también.

	Ella colocó una mano sobre uno de esos hombros y él sintió que el pecho se le oprimía por el peso de su dolor. Había soportado demasiado. Tantos años de pérdida, rabia y dolor. Cuando Ellie volvió a su vida, dejó entrar unos tenues rayos de esperanza de que, finalmente, el dolor cesaría. 

	Pero nunca se detuvo.

	Era el hombre que el destino hizo de él, y siempre llevaría la marca de su padre.

	Tamra lo sabía tan bien como él, fue amiga de su madre, llegó a él cuando aún era Alejandro, y se había convertido en pieza esencial en el engranaje de la fundación Saint's Angels. Conocía sus secretos, y lo que es más importante entendía por qué los tenía.

	―La mataron como un mensaje para mí.

	―Lo sé.

	Todo era tan obvio, tan perversamente simple. Un paquete entregado en la dirección de Tracy. Probablemente ella abrió la puerta para firmarle al mensajero, luego notó que el paquete tenía el nombre de Devlin pero su dirección.

	Levantó la cabeza para decirle al mensajero que no era la destinataria correcta, tal vez se dio cuenta de que llevaba una máscara de látex de calidad para efectos especiales. La imagen que captó la cámara del timbre, no era obvia, ni siquiera con la gorra bajada sobre los ojos del mensajero. Nada que la hiciera dudar a la hora de abrir la puerta y firmar por un paquete.

	Pero probablemente lo vio en ese último momento, la cara falsa y el propósito nefasto. El miedo la atravesó y, según el equipo forense, dio un paso atrás.

	Fue entonces cuando él levantó la pistola que probablemente estaba oculta por su chaqueta. Disparó con rapidez y precisión, y Tracy cayó, y el paquete cayó al suelo con ella.

	Era una caja sencilla, con el fondo y la parte superior envueltos por separado, y la tapa estaba asegurada solo con una cuerda.

	La policía no esperó a que llegara Devlin para abrirla. Llamaron al escuadrón de bombas por si acaso y le quitaron el cordel que sujetaba la tapa de la caja de cinco por cinco. Devlin y Ellie estaban en el aire cuando Lamar llamó por radio. Su voz era fuerte, pero Devlin escuchó el dolor debajo.

	―Ojo por ojo ―dijo Lamar, transmitiendo las palabras que incluyeron con el propio ojo―. Con los intereses que aún se deben.

	Su voz quedó atrapada en un sollozo, y Devlin apretó la mano de Ellie, con su sangre convirtiéndose en hielo.

	―Eso es lo que dice ―susurró Lamar, mientras Devlin ardía de rabia―. Eso es todo lo que dice.

	―Encontraremos a quién hizo esto ―prometió Devlin, dejando que la rabia lo invadiera mientras imaginaba al mensajero enmascarado arrancando tranquilamente el ojo de Tracy, abriendo el paquete vacío y colocándolo adentro con esa maldita nota. Pudo escuchar el acero en su voz cuando añadió―: Lo encontraremos y se lo haremos pagar. 

	―Sí ―dijo Lamar―. Lo haremos.

	Ahora, como si hubiera captado el aroma de los recuerdos de Devlin, Lamar levantó la cabeza y lo vio por encima del hombro de Ellie. Ella también se giró, con los ojos enrojecidos y la cara llena de lágrimas. Le susurró algo a Lamar, y luego lo abrazó antes de levantarse y acercarse a Devlin.

	―¿Cómo está? ―preguntó Devlin.

	―Está destrozado ―dijo Ellie―. Yo también lo estoy.

	―Lo sé. ―La atrajo hacia sus brazos y sacó fuerzas de la sensación de ella contra él.

	―No fue tu culpa ―murmuró ella, con voz suave contra su pecho.

	―Lo sé ―dijo, porque eso era lo que debía decir. Lo que se suponía que debía sentir. Lo decía, pero eso no significaba que lo creyera.

	Ella se apartó, con la frente marcada por el dolor, y los enrojecidos. 

	―No es tu culpa ―repitió, y él no pudo contener el pequeño indicio de una sonrisa por lo bien que lo conocía.

	―Nuestro delincuente no estaba castigando a Lamar ―dijo Devlin―. No intencionalmente. Esto iba dirigido a mí, y las consecuencias recaen sobre mí.

	―Si es sobre alguien más que Blackstone, es sobre Anna. La mataste porque estaba a punto de matarme. 

	Él asintió, observando que ninguno de los dos estaba considerando la posibilidad de que alguien más que Joseph Blackstone hubiera estado detrás del asesinato. Por supuesto, lo estaba. Había sido un antiguo lugarteniente de El Lobo. Y, a pesar de su fachada pública de distanciamiento, Devlin había confirmado recientemente que Blackstone también había sido amigo de Anna y a veces amante. Todo ello se sumaba a un motivo infernal para ir tras Devlin.

	Lo más probable es que Blackstone no hubiera cometido el asesinato personalmente. De hecho, Devlin apostaría a que seguía en su base de operaciones en Chicago, probablemente haciendo algo muy público, con el único propósito de asegurarse una coartada sólida cuando la policía llamara, pero los intereses de la deuda...

	Bueno, eso era otra historia.

	Devlin sabía perfectamente que este asesinato era una venganza por haber matado a Anna. Y, en el proceso, salvar a Ellie.

	Esa era la clave. Tracy había muerto sin otra razón que la de llamar la atención de Devlin, y esa pérdida pesaba mucho sobre sus hombros.

	En lo que respecta a Blackstone, el verdadero golpe estaba por llegar, la muerte de Ellie sería su última venganza, los intereses que se le debían. 

	Devlin no tenía intención de pagar ese precio, no ahora, ni nunca.

	La mano de Ellie en su manga lo sacó de sus pensamientos. 

	―Es Brandy ―dijo, indicando su teléfono, la pantalla se iluminó con un mensaje de texto―. Ella quiere una actualización sobre nosotros y Lamar, y un tiempo estimado de llegada.

	―Cierto. ―Apretó las yemas de los dedos en las sienes, tratando de alejar el dolor amenazante. Llegaron directamente desde el aeropuerto al apartamento de Tracy, y la pobre Brandy, la mejor amiga y compañera de cuarto de Ellie, se quedó esperando en casa sin tener idea de lo que estaba pasando en esta habitación―. Mierda, debe estar vuelta loca, dile que pronto estaremos ahí. Todos nosotros.

	Ellie frunció el ceño mientras miró hacia Lamar.

	―Todos nosotros ―confirmó Devlin―. Tanto si quiere como si no, él no debería estar solo esta noche.

	―Bien. ―Ella le dio un beso en la mejilla y, durante ese fugaz momento, se sintió como un héroe, luego se desvaneció y se sintió impotente.

	―Voy a hablar con el jefe ―continuó ella―. Luego deberíamos salir de aquí y dejar que el equipo haga su trabajo.

	Asintió, mirando hacia donde el jefe Randall hablaba con un hombre alto y larguirucho que Devlin reconoció como el fiscal de distrito. Bien, quizás Ellie obtuviera alguna información útil. Como su antiguo tutor, Randall hablaba libremente con ella, y Devlin estaba encantado de recibir información de cualquier manera. 

	Mientras observaba a Ellie, Lamar se levantó y se acercó a su lado

	―Sabes que su verdadero objetivo es Ellie. ―Su voz era áspera, la emoción que estaba conteniendo actuaba como papel de lija contra sus palabras.

	―Lo sé. ―Devlin cerró los ojos y respiró antes de continuar―. Mató a Tracy para llamar la atención de ambos, pero Ellie es el premio.

	―Quiere hacerte daño ―dijo Lamar―. Yo solo soy un daño colateral. 

	―Lo sé, lo siento.

	―Ella también lo sabe, por supuesto. 

	―No lo ha dicho, pero tienes razón. ―Ellie no era tonta, creció rodeada de policías, había llevado el uniforme ella misma y tenía una licenciatura en criminología. Un buen porcentaje de sus artículos, ahora que era reportera, trataban sobre el crimen y la aplicación de la ley. Conocía el asunto tan bien como Devlin o Lamar.

	―También sabe que es posible que él no vaya directamente por ella. ¿Por qué terminar el juego antes de que haya extraído todo el dolor? 

	―Detective... ―Devlin dejó que su voz se cortara. Sabía todo esto, por supuesto, y Lamar tenía que saber que Devlin entendía el asunto. Hablar de ello ahora, en el mismo pasillo que aún tenía la marca de tiza del cuerpo de Tracy...

	―Ayuda ―dijo Lamar con dulzura, como si hubiera escuchado cada uno de los pensamientos de Devlin―. Pensar en voz alta, trabajar en el caso, sopesar cómo podrían ir las cosas a continuación.

	Devlin dudó y luego dijo lentamente.

	―Puede que tengas razón. Puede que no vaya por Ellie de inmediato, y maldito sea si va por cualquiera que no sea yo, soy el único al que quiere lastimar.

	―Es solo una teoría, la otra cara de la moneda es que no quiere ser atrapado y tiene que saber que cuanto más agita tu jaula, más se expone. Lo más probable es que desee poner una fila de mujeres muertas a tus pies, pero en la práctica, solo se centrará en cortarte profundamente.

	―Al llegar a mí a través de Ellie. Ella es el interés que aún se le debe.

	―Seguro, porque no te duele si estás muerto, ¿verdad? No te matará, quiere hacerte daño, y matar a Ellie lo hará. ―La voz de Lamar era plana, sus ojos se dirigieron hacia la puerta, hacia la tiza, a la marca que indica la entrada de la bala en la pared, y las salpicaduras de sangre.

	―Lamar...

	Los ojos del detective se dirigieron a él, oscurecidos por el dolor. 

	―¿Qué?

	―Ella era una buena mujer. 

	―Sí, lo era.

	―No la conocía tan bien como debería. 

	―Ella te admiraba ―dijo Lamar―. Le encantaba trabajar en la fundación. Creía en lo que haces, no dejes de hacerlo ―añadió, algo en su tono que hizo que Devlin se enderezara.

	―No lo haría ―dijo con indiferencia. Seguramente, muy seguramente, Lamar no sabía nada de Saint's Angels. Le dijo a Ellie que podía hablar de cualquier cosa con Lamar y Brandy, pero si hubiera revelado un secreto tan volátil como ese, entonces se lo habría contado a Devlin. ¿No es así? 

	No era una pregunta a la que no pudiera dar respuesta en ese momento, así que permaneció en silencio mientras el detective continuaba.

	―¿Qué tan seguro estás de que se trata de Blackstone? ―preguntó Lamar.

	―Tan seguro como puedo estar, pero hasta que no haya pruebas, es solo una teoría. 

	―¿Pero puedes probarlo?

	Devlin ladeó la cabeza. 

	―¿No está para eso la policía?

	La garganta de Lamar se movió al tragar, y no llegó a encontrarse con los ojos de Devlin. 

	―Tienes recursos, Saint, sé que los tienes.

	Devlin se obligó a no reaccionar, pero su cuerpo se enfrió. Él lo sabía.

	―Sé que tu fundación participa en rescates. Trabaja estrechamente con los investigadores. Ese tipo de cosas.

	El alivio inundó a Devlin. 

	―Es cierto. Hay un factor de tiempo en mucho de lo que hacemos. No es el tipo de cosas que queremos subcontratar cuando incluso diez minutos pueden marcar una gran diferencia.

	―Eso es lo que me imaginaba, y tal vez se supone que no debes usar esos recursos en privado, no lo sé, pero lo que sí sé es que los usarás porque estamos hablando de Ellie. 

	Lamar no se equivocaba y Devlin usaría mucho más que eso para encontrar sus respuestas. 

	―Continúa.

	―Quiero saber lo que sabes. Quiero tu ayuda. Tus recursos. 

	―Los tendrás. 

	―Bien, porque Blackstone es mío.

	Devlin lo estudió. 

	―Ese no eres tú, Lamar.

	Para su crédito, Lamar no fingió haber entendido mal. 

	―Tal vez lo sea.

	Devlin consideró sus palabras. Tal vez lo era... y tal vez algún día Lamar acabará siendo como uno de los Angel's Saint. Dios sabía que sería una ventaja, pero si alguna vez recorriera ese camino, no sería porque hubiera dado ese primer paso con rabia.

	―Vuelve conmigo y con Ellie ―dijo suavemente―. Estoy seguro de que Brandy quiere verte y necesitas estar con amigos.

	―Saint…

	―No podemos traerla de vuelta… pero lo haremos sufrir. Te lo prometo.

	Lamar tomó aire y luego metió las manos en los bolsillos del pantalón. 

	―Lleva a Ellie a casa. Necesito hablar con el equipo, estoy trabajando en este caso. Ni los caballos salvajes podrían sacarme de este caso.

	―Te creo, pero no necesitas estar trabajando esta noche. 

	―Solo voy a quedarme un poco más.

	―Lamar, Ellie está preocupada. ―Fue una jugada desesperada, pero funcionó, los hombros del detective se desplomaron y asintió.

	―Estaré justo detrás de ti, lo juro.

	―No deberías conducir.

	―Haré que me lleve un patrullero.

	―¿Me das tu palabra?

	Inclinó la cabeza. 

	―Menos de una hora.

	―Muy bien, entonces ―dijo Devlin, deseando poder borrar el dolor del hombre. El detective y él habían chocado más de una vez, pero ahora eran estaban bien, y aunque no lo estuvieran, nadie debería pasar por esto―. Pero date prisa. Estaremos esperando.

	 


Capítulo 14

	 

	―Oh, Dios. ―Brandy me abraza en cuanto entramos por la puerta―. No puedo creerlo. ―Se echa hacia atrás y se limpia la nariz mientras apunta a Devlin con los ojos rojos e hinchados―. Lo siento mucho. Tracy era increíble y divertida y... no puedo creer que esto sea real.

	―Lo sé ―dice Devlin, abrazándola―. Yo tampoco. ―La empuja suavemente hacia atrás, y observo cómo estudia su rostro―. ¿Estás bien?

	Ella asiente, y luego se pasa los dedos por su cabello rubio hasta los hombros, luciendo igual de perdida como me siento yo. 

	―No lo sé.

	Frunzo el ceño mientras miro a mi alrededor. 

	―¿Dónde está Christopher? Dijiste que estaba contigo. ―Me sentí fatal al dejar a Brandy sola, pero ella me aseguró que Christopher estaba con ella desde que se enteraron del asesinato, y que se mantuvieron unidos―. ¿Llevó a Jake a dar un paseo? ―Miro a mi alrededor en busca de la antigua y adorable mezcla de Labrador que suele recibirme moviendo la cola y olfateando la entrepierna.

	―Jake está en su caja, estaba a punto de dejarlo salir cuando llegaste. Y Christopher estaba aquí cuando llamaste, de verdad. Se ha portado muy bien, pero se fue hace unos minutos.

	Frunzo el ceño.

	―¿Por qué?

	Sus mejillas se sonrojan. 

	―Dijo que tenía que encargarse de algunas cosas.

	Entrecierro los ojos porque no nos está contando todo. 

	―¿Y?

	Sus hombros se hunden mientras mira de mí a Devlin. 

	―Es que... ya sabes. Creo que todavía se siente incómodo. Quiero decir, él y Anna eran muy buenos amigos, y luego ella resulta ser una psicópata, y si a eso le sumamos su medio hermano y esas filtraciones de seguridad... Quiero decir, antes lo ponías nervioso, ahora probablemente será un caso perdido.

	La ceja dividida de Devlin se levanta. 

	―¿Yo lo ponía nervioso?

	Brandy inclina la cabeza. 

	―Dah. Tú eres tú. Pones nervioso a todo el mundo.

	No sé si reír o llorar, pero agradezco que hoy haya espacio para un poco de humor y bromas.

	Brandy me mira y compartimos una sonrisa.

	Entonces Devlin nos guía hacia la sala de estar y sé que la sonrisa de Brandy está a punto de desvanecerse. 

	―Escucha, Brandy ―dice mientras nos sentamos―. Me temo que pronto se va a sentir más incómodo, porque Joseph Blackstone es nuestro principal sospechoso.

	Se lleva la mano a la boca y niega con la cabeza. 

	―Espera, ¿qué? ―Ella me mira, le tomo la mano, y me aprieta tan fuerte que es doloroso, pero muerdo el interior de mi mejilla y lo soporto―. ¿Dices que esto no fue al azar?

	―Me temo que no ―dice Devlin.

	―Pero... pero no lo entiendo.

	Retiro suavemente mi mano. 

	―Deja que te traiga un poco de té verde, ¿de acuerdo? Devlin puede informarte de todo.

	Ella asiente y me dirijo a la zona de la cocina adyacente. Tengo que hacer algo si quiero sobrevivir a oírlo todo de nuevo, y pongo agua a hervir para el té y el café mientras escucho a Devlin contarle todos los horribles y sangrientos detalles.

	Terminamos, por supuesto, donde comenzamos, con Joseph Blackstone como principal sospechoso, solo que ahora ella sabe que yo también estoy en la mira.

	―No ―dice, sacudiendo la cabeza―. No, esto no puede estar pasando. ―Se frota la cara con las manos―. Quiero decir, está sucediendo. Lo entiendo. ¿Pero ir tras de ti? ―me dice―, eso es enfermizo.

	―Así es como mi padre lo entrenó ―dice Devlin, con voz plana.

	―Pero es vil, no debería perseguir a nadie en absoluto, pero si lo que busca es venganza para Anna, no es a Ellie a quien debería perseguir. Ellie no hizo nada. Debería ser...

	Ella corta sus palabras rápidamente.

	―Yo ―dice Devlin―. Todo esto está sucediendo por mi culpa.

	―No, espera. No. ―Las palabras salen de Brandy―. No quise decir eso, no estaba diciendo... 

	―Está bien. ―Él está en una silla a su lado y se mueve para posarse frente a ella, luego toma sus manos―. Lo entiendo. Y, sinceramente, no te equivocas.

	―Pero...

	―Brandy ―dice él con firmeza―. Está bien.

	Sus ojos se dirigen a mí y asiento. Lentamente, exhala. En su caja, cerca de la despensa, Jake gime. Abro la puerta y me lame la mano, luego va hacia Brandy y se acurruca en el sofá junto a ella, como si supiera que lo necesita.

	―Esto es tan jodido ―dice mientras Jake apoya la cabeza en su muslo y ella acaricia su pelaje. Tiene razón, pero escuchar a Brandy maldecir hace que la verdad sea aún más evidente.

	―Lo es ―asiente Devlin―. En muchos niveles. ―Se pasa los dedos por el cabello, con un aspecto tan miserable que quiero correr alrededor de la isla de la cocina y rodearlo con mis brazos―. No lo vi venir. ―Su voz es baja y está teñida de dolor―. Siempre me creí un buen juez de la gente, pero nunca vi venir la duplicidad de Anna y ahora estamos recogiendo los fragmentos de mi error.

	―Confiaste en ella ―dice Brandy―. Ella estaba cerca de ti.

	Hace un sonido de burla. 

	―¿Confiar en ella? Sí, lo hice. Ese fue el error.

	―No ―digo, esta vez acercándome a él―. Tienes que confiar en la gente. ―Me arrodillo frente a él, con mis manos sobre sus rodillas, y miro su rostro, tan oscuro ahora de miseria―. Tienes que hacerlo ―repito―. Después de todo, sin confianza, no volveríamos a estar juntos.

	Por un momento, no reacciona, luego asiente lentamente y me acaricia el cabello, con sus ojos fijos en los míos.

	―No es tu culpa ―dice Brandy en voz baja―. Ella realmente te amaba, solo que todo se le fue de las manos, estaba mal, pero eso no es tu culpa.

	―No ―dice―. No lo es, pero sigue doliendo.

	―Lo entiendo ―dice ella mientras me pongo de pie. El hervidor eléctrico está sonando, y vuelvo a traerle agua y los cafés para Devlin y para mí.

	―Probablemente debería llamar a Christopher ―dice Brandy―. Estaba hecho un lío con lo del asesinato en general, y probablemente ya sepa lo de Joseph; tiene sus fuentes de investigación en la policía. Odio que esté solo.

	―Deberías decirle que vuelva ―digo, dejando una bandeja con nuestras bebidas antes de tomar asiento en el brazo de la silla de Devlin.

	―Sí ―dice Devlin―. Házle saber que no hay represalias contra él. No lo estamos pintando con la misma brocha que a su hermano. Créeme, sé lo que es ser juzgado por las acciones de un familiar.

	―Supongo que lo sabes ―dice Brandy―. Lo siento mucho, vi las noticias. ―Hace una mueca―. Es difícil de evitar ya que está en todas las redes sociales. Y que te lancen en lo que se suponía que iba a ser un día tan asombroso. Es una mierda.

	―Sobreviviré ―dice Devlin. ―También lo hará Christopher.

	Ella levanta los pies y abraza sus rodillas contra su pecho. ―Sí. Eso espero. ―Estoy tratando de pensar qué decir, cuando ella continúa. ―¿Cómo está Lamar?

	―Es difícil ―digo mientras Devlin pone un brazo alrededor de mi hombro―. Pero está aguantando.

	―¿Y realmente va a venir aquí? También me mandaste un mensaje de texto diciendo que se quedaría esta noche, pero ¿dónde está? 

	―En camino ―dice Devlin―. Lo prometió.

	Hago una mueca, no estoy del todo segura de que vaya a cumplir su promesa. 

	―Vive en el edificio de Tracy― señalo―. Es bastante fácil para él cambiar de opinión e ir simplemente a quedarse en su propia unidad.

	―Entonces iremos ahí ―dice Brandy con firmeza―. No debería estar solo.

	―No, no debería ―dijo Devlin―. Pero me dio su palabra. Vamos a darle unos minutos más antes de llamar para ver cómo está.

	―¿Se le permitirá trabajar en el caso? ―pregunta Brandy―. De hecho, ¿debería hacerlo?

	―Lo hará ―le digo―. Le pregunté al jefe sobre eso, ambos creemos que le ayudará a cerrar el caso. Espero que tengamos razón.

	―Bien ―dice ella―. Y puede quedarse aquí todo el tiempo que quiera. Podemos ponerlo en tu habitación. Honestamente, me alegrará la compañía. No intento culparte, pero extraño tenerte cerca.

	La casa es de dos pisos con tres habitaciones, la principal ocupa todo el piso de arriba. Brandy tiene un buen trato, ya que prácticamente tiene la casa para ella sola a cambio de un alquiler mínimo y de tareas básicas de limpieza. El propietario, al que ella llama Señor Importante, está ausente, salvo unas pocas semanas al año, así que cuando me asignaron Laguna Cortez, me alojé en la habitación de invitados y era casi como si volviéramos a ser compañeras de cuarto de la universidad. 

	Técnicamente, no me he mudado, pero paso la mayoría de las noches en casa de Devlin. Eventualmente, por supuesto, espero mudarme con él, pero como mató a mi tío, se escapó y se convirtió en una persona completamente diferente, nos perdimos muchos momentos básicos de la relación, y la verdad es que quiero eso. Quedar para tomar un café. Ir al cine. Quedarnos uno en casa del otro.

	Tal vez sea una tontería, pero es importante para mí, y tengo la suerte de estar enamorada de un hombre que lo entiende.

	―Yo también te extraño ―le digo―. Y Devlin y yo también vamos a quedarnos aquí. ―No habíamos hablado de eso, pero Devlin asiente―. Así que Lamar puede quedarse en la habitación principal ―añado.

	Brandy hace una mueca. 

	―Nunca he dejado que nadie use la principal. Supongo que podría, el Señor Importante nunca me dijo que no lo hiciera, pero me parece extraño. Y, honestamente, si Lamar estará aquí, todo está bien. Vayan a casa de Devlin, y así podrán andar desnudos sin preocuparse de que los atrapen.

	Devlin me aprieta la cadera. 

	―¿Ves? Te dije que deberíamos estar desnudos, nunca aprovecha las oportunidades ―añade a Brandy, haciéndola reír―. Pero a pesar del encanto de perseguir a Ellie desnuda por la casa, nos quedaremos aquí por el momento. Dale a Lamar la habitación principal. Tienes el control de la casa, ¿verdad? Así que no me imagino que a tu jefe le importe. Y, sinceramente, me sentiré mejor teniéndolos a los dos a la vista.

	―¿Estás seguro?

	Él asiente.

	―Absolutamente.

	―De acuerdo, pero ustedes tomen el piso de arriba. Tiene una cama king, y se siente más justo.

	―Y Lamar puede tener mi habitación ―digo―. Hecho.

	―Fiesta de pijamas ―dice Brandy con una sonrisa. El humor se desvanece rápidamente, sin embargo, respira hondo―. Dios, pobre Lamar. ―Parpadea―. Pobre Tracy. ―Se le escapa una lágrima y hace una mueca―. Lo siento, es que me afectó, ¿sabes? 

	―Lo sé ―digo―. A mí también.

	―Lamento mucho todo esto ―dice Devlin.

	―¿Lo sientes? Ya hemos establecido que no es tu culpa, y ustedes dos son su objetivo.

	―Pero comenzó con Tracy ―dice Devlin con gravedad. Se acerca y toma su mano―. No con Ellie, que él sabía que me destrozaría de verdad. ―Cierra los ojos, toma aire y continúa―. Puede que esté trabajando en una lista. Es una posibilidad remota, Lamar y yo creemos que no correrá el riesgo de que lo atrapen tomándose su tiempo de esa manera, pero quiero que seas cuidadosa.

	―No sé qué... ―Sus ojos se dirigen a mí y luego vuelven a Devlin―. Oh. 

	―Como dije, lo siento.

	―Sé cuidadosa a la hora de poner la alarma ―digo.

	―Y asignarán a un oficial para vigilar la casa.

	 Su ceño se frunce. 

	―¿Qué tan preocupada debo estar?

	Devlin toma una de sus manos. 

	―No preocupada. Cuidadosa. ¿Recuerdas?

	―Sí. Sí claro. ―Ella asiente, tranquilizándose―, solo son precauciones.

	―Estamos trabajando para neutralizar la amenaza ―dice, y Brandy se ríe.

	Devlin y yo intercambiamos miradas. 

	―No es la reacción que esperaba ―dice Devlin.

	―Es que me siento mejor escuchándote decir eso. Suena muy serio y al mando.

	―En ese caso, también cerraré las compuertas ―promete, haciéndola reír abiertamente―. En serio, esto es prioridad. Con suerte, pronto tendremos a Blackstone acusado y bajo custodia. No eres un objetivo evidente, pero nos tomaremos la probabilidad en serio. Con suerte, la amenaza será a corto plazo.

	―Lo entiendo. No me gusta, pero lo entiendo. ―Se muerde el labio inferior.

	―¿Qué? ―pregunto.

	―¿Está bien si, quiero decir, si no se siente demasiado incómodo, si Christopher se queda aquí con nosotros? El lugar estará lleno de gente, así que tal vez no todo el tiempo, pero... 

	―¿Estás bromeando? Por supuesto, nos parece bien. ―Probablemente suene demasiado ansiosa, pero en el momento en que nos fuimos a Nueva York, durmieron juntos, pero todo era aún muy nuevo. Si están lo suficientemente unidos como para que ella quiera que él la ayude en todo esto, entonces supongo que todo va bien en la relación. Lo cual, considerando todas las dudas y problemas de Brandy, es una noticia absolutamente excelente.

	Y sí, soy lo suficientemente entrometida como para querer saber mejor con quién sale mi mejor amiga. Sobre todo, teniendo en cuentas quién es su hermanastro.

	Frunzo el ceño, reprendiéndome inmediatamente por dejar que mis pensamientos fueran en esa dirección. Como ya señaló Devlin, era injusto por mi parte pintarlo con la misma brocha que a su hermano.

	―¿Devlin? ―Brandy pregunta, como si el lugar donde vaya a dormir Christopher dependiera de él.

	―Esa es tu decisión― le dice―. Y como he dicho, el objetivo es que esta investigación se lleve a cabo rápidamente. Obtener pruebas, atrapar a Blackstone, y terminar con este asunto. ―Está describiendo lo que harán Saint's Angels, por supuesto, pero Brandy no lo sabe. Supongo que ella cree que está consultando con la policía, o simplemente siendo el ciudadano local poderoso que es y dando un paso al frente. Dios sabe que podría comprar un ejército de investigadores privados.

	Sin embargo, independientemente de lo que piense Brandy, el objetivo final es encontrar a Blackstone y confirmar que es culpable.

	Y luego, como dijo Devlin, neutralizarán la amenaza.

	Y creo que esa es otra razón para que Christopher se quede aquí. Buena relación o no, será extraño cuando arresten a su hermano. Al menos, Brandy querrá estar cerca para consolarlo.

	Respiro, esa palabra persiste en mi mente.

	Neutralizar.

	Un lenguaje tan sencillo para un acto no muy sencillo.

	Incluso hace un día o dos, eso podría haber sido algo por lo que hubiera criticado a Devlin. Hoy no. No cuando detener la venganza de Blackstone podría salvar vidas, incluida la mía.

	Parpadeo, dándome cuenta de que me he perdido en mis propios pensamientos, solo para encontrar a Devlin mirándome. 

	―¿Qué? ―pregunto.

	Veo la sonrisa en sus ojos y estoy segura de que puede leer mis pensamientos. Frunzo un poco el ceño mientras la sonrisa se extiende a sus labios. 

	―Te amo ―dice―. Eso es todo.

	Brandy presiona una mano sobre su corazón y parece tan derretida como yo. 

	―Todos vamos a estar bien ―dice ella, porque Brandy siempre ve el lado positivo de las cosas―. Y te prometo que tendré cuidado. Tengo un montón de trabajo que puedo hacer aquí, así que la mayor parte del tiempo me quedaré adentro.

	―Es un buen plan ―digo, y luego salto cuando suena el timbre.

	Brandy se levanta para responder incluso cuando Devlin grita: 

	―¡La cámara!

	―Bien, bien. ―Toma su teléfono, mira la imagen de seguridad y me sonríe―. Lamar.

	



	


Capítulo 15

	 

	―Estás aquí ―dice Brandy, abrazando a Lamar, mientras las lágrimas ruedan por sus mejillas―. Siento mucho lo de Tracy.

	Lamar se aferra a ella, abrazándola con fuerza, como si tuviera miedo de perderla también. Me apresuro a unirme a ellos, perdiéndome en este abrazo con mis dos mejores amigos. Detrás de nosotros, escucho a Jake quejarse y Lamar se ríe.

	―Es difícil ―dice―. Es más difícil ahora. En su apartamento, al menos podía decirme a mí mismo que estaba trabajando, bloquearlo todo, pero aquí... 

	―Lo sé ―dice Brandy―. Pero todos lo entendemos, y es mejor aquí que solo.

	Él toma su mano y sus dedos se entrelazan. Finalmente, mira entre las dos y por encima de mi cabeza a Devlin. 

	―Sí, es mejor estar aquí con ustedes. Familia, ¿verdad?

	Me encuentro con los ojos de Brandy y vuelvo a mirar a Devlin, tendiéndole la mano. Se une a nosotros. 

	―Sí ―dice―. Familia ―y sé que lo dice en serio. Para Devlin, más que para nadie, la familia es lo que uno elige, no aquello en lo que nace.

	Jake inclina sus patas delanteras hacia el suelo y gime un poco hasta que Lamar se arrodilla y lo rasca, aceptando grandes besos del perro descuidados que lo hacen reír. Eso aligera un poco el ambiente y se lo agradezco al perro tonto.

	Brandy retrocede, liberada del estrecho abrazo que le damos. Parece un poco suelta mientras mira entre nosotros. 

	―Mmm, ¿quieres un café? ¿Una copa?

	Lamar niega con la cabeza. 

	―No te estoy evitando, lo prometo, pero estoy agotado. ―Llegó con una maleta y se agachó para recogerla de nuevo―. Traje algunas cosas. Si no te importa, ahora mismo necesito dormir, y creo que necesito estar solo.

	―Lo que necesites ―le digo―. Te quedas con mi habitación. Devlin y yo iremos arriba. ―Lamar lanza una mirada de reojo a Brandy―. Mira, te has convertido en una persona arriesgada, dejando que otra persona duerma arriba.

	Ella pone los ojos en blanco, pero sé que eso es exactamente lo que está pensando.

	Mientras Lamar se dirige a la habitación, hace una pausa y se gira para mirar a Devlin. 

	―¿Lo que dijiste va en serio? ¿Me lo dirás? Lo que sea que averigües, ¿verdad?

	Devlin asiente. 

	―Por supuesto, y espero que haya reciprocidad. 

	La mirada de Lamar es dura cuando se encuentra con los ojos de Devlin. 

	―Incluso si tengo que compartir fuera del libro, lo haré. Tomaré atajos si es necesario, quiero atrapar a quien le hizo esto a Tracy.

	No me mira a los ojos mientras se da la vuelta y se dirige a la habitación, pero me quedo sorprendida viendo tras él un momento. Lamar es el policía más recto que conozco. La muerte de Tracy lo ha afectado mucho, pero me sorprende que esté dispuesto a compartir información de la investigación que, de otro modo, podría ser confidencial.

	―Le importa ―dice Devlin, cuando alzo las cejas en señal de pregunta. Y eso, creo, es lo esencial. 

	Mientras Brandy lo sigue para asegurarse de que tiene sábanas y toallas limpias, me giro hacia Devlin. 

	―¿Le hablaste de los Saint's Angels?

	―No, pero sabe lo de la fundación y sabe que tenemos una rama de investigación. Hizo suposiciones y yo me dejé llevar. 

	Eso tiene sentido. Lamar podría estar dispuesto a tomar algunos atajos para atrapar al asesino de Tracy, pero no sé si estaría completamente de acuerdo con una organización como Saint's Angels. No es el tipo de policía que es.

	Pero al mismo tiempo, estoy aprendiendo que la realidad cambia todo el tiempo. Lo que una vez pensaste que nunca serías capaz de hacer, se vuelve cada vez más fácil cuando la gente que quieres está en peligro. Y después de eso, es una pendiente resbaladiza para ayudar a cualquiera que se encuentre en un camino oscuro. Ya sea que él los conozca o no, sigue queriendo apartar a toda la gente que pueda del camino oscuro de su padre, y ahora recuperando el tiempo perdido por lo que nunca pudo conseguir de niño.

	Cuando Brandy vuelve, nosotros también nos despedimos.

	Ha sido un día infernal, y aunque solo quiero retirarme arriba, odio dejarla sola.

	Ella niega con la cabeza y jura que está bien. 

	―Me llevo a Jake a la cama conmigo ―dice―. Por lo general, duerme en su jaula y le parecerá un capricho increíble. Y la verdad es que estoy completamente agotada. Nunca me había sentido tan vacía emocionalmente, a menos que Jake me mantenga despierta, estoy bastante segura que me voy a quedar dormida en pocos minutos.

	―Sí, lo entiendo. ―Nos abrazamos y escucho su respiración entrecortada, como las precursoras de unas lágrimas que no acaban de llegar. 

	Todos nos sentimos rotos, pienso mientras subimos las escaleras. Y Devlin sobre todo.

	No estoy segura de lo que espero, pero no es la forma brusca en la que me agarra del brazo y me atrae hacia él, capturando mi boca con la suya, con sus manos entrelazadas en mi cabello mientras inclina la cabeza hacia atrás, besándome con una intensidad tan salvaje que nuestros dientes chocan y siento el sabor de la sangre.

	Respira con dificultad cuando me aparta. 

	―Maldita sea, El ―comienza―. No debería... 

	Agarro su cuello y vuelvo a acercarlo. 

	―Sí ―digo―. Deberías. ―Mi cuerpo se siente caliente y frío al mismo tiempo, y sé que acaba de activar un interruptor dentro de mí. Había apagado todo dentro de mí para poder pasar las últimas veinticuatro horas. Ninguno de los dos ha dormido realmente, ni siquiera en el avión, y el horror de la muerte de Tracy y las circunstancias nos han afectado a los dos. Necesito liberarme. Necesito el olvido. Necesito sentir algo más que este horror doloroso y entumecido.

	Lo necesito, y sé que él también me necesita.

	―Me está comiendo ―dice, alejándose de mí y pasándose los dedos por el cabello. Se quita las gafas y las arroja sobre la mesita de noche, luego se frota las manos por la cara como si estuviera exhausto.

	Y está agotado. Su rostro está pálido, lo que hace que destaque la cicatriz que le recorre el lado derecho de la cara. 

	―Te necesito ―dice―. Necesito marcar esto.

	Asiento con la cabeza. Yo también lo necesito. Más que eso, entiendo lo que dice. Estos últimos días, el mundo se ha desintegrado a nuestro alrededor. Alrededor de él. Un hombre acostumbrado a tener el control. Acostumbrado a presionar botones y hacer que las cosas sucedan detrás de escena. Un hombre acostumbrado a salvar a la gente, no a perderla. El control se le ha escapado y, más que nada, necesita recuperarlo. Lo hará, lo sé. Por supuesto que lo hará, pero lo necesita ahora, y el mundo no se doblega a su voluntad.

	Pero yo…

	Me doblegaré, y de buena gana también. Porque lo necesito tanto como él. ¿Necesita empujar los límites del control? Bueno, yo necesito empujar el peligro.

	Respiro y me acerco, con el corazón palpitando en mi pecho, y la piel hormigueando de necesidad. Empiezo a hablar, pero no tengo la oportunidad. Toma mi muñeca y me atrae hacia él, luego la hace girar por detrás para que esté atrapada contra él, incapaz de moverme.

	―Lo necesito con fuerza ―dice, con su cuerpo presionando contra el mío y su erección subrayando las palabras―. Dime que me detenga ahora si quieres, porque una vez que te tenga en esa cama, no me detendré por nada.

	―No te atrevas a parar ―digo, y luego grito cuando agarra la cintura de los leggins que estoy usando y los rompe por la costura. Me arroja de nuevo en la cama, y me quita los restos de los leggins.

	―Arriba ―dice, usando sus manos para indicar que quiere que me ponga boca abajo. 

	Hago lo que me dice, con el cuerpo apoyado en la cama. Mi cabeza está girada y puedo verlo en mi periferia mientras se desnuda, y se une a mí en la cama. Se sienta a horcajadas sobre mis piernas, con sus manos en mi espalda. Me aparta el cabello, y me besa la nuca mientras sus manos se deslizan entre el colchón y yo para acariciar mis senos mientras su polla se burla de mi trasero.

	Lentamente, tan deliciosamente lento, me besa a lo largo de la columna vertebral, y me empuja para arrodillarme. Ahora no soy más que codicia y sensación, y grito sorprendida cuando me golpea el trasero, no una, sino dos veces. Y entonces, cuando desliza su mano entre mis piernas y mete sus dedos dentro de mí, cierro los ojos y me arqueo hacia atrás, desesperada por más, por todo.

	―Dios, te necesito ―susurra, y luego recorre con la punta de su dedo desde mi clítoris hasta mi trasero. Me muerdo el labio mientras me provoca en esa zona, y suelto un grito ahogado cuando desliza la yema del dedo por el apretado músculo y se adelanta para susurrarme al oído―: ¿Recuerdas lo que te dije?

	Gimo, y mi cuerpo arde de necesidad mientras él busca el lubricante que hemos dejado en la mesita de noche.

	―Mis dedos en tu coño, mi polla en tu trasero. ―Las palabras son crudas. Gráficas. Y muy excitantes.

	―Sí ―digo, dándome cuenta de que me estoy balanceando con anticipación. Quiero esto. No hay nada que no quiera con Devlin, y esta noche, sé que ambos lo necesitamos. Necesito una entrega total, y él también. Al principio juega conmigo, burlándose y tocando. Sus dedos en mi clítoris, y su polla dura contra mi trasero. Y entonces, cuando estoy preparada para suplicar, mete sus dedos al mismo tiempo que mete su polla, con más presión que dolor, pero con un mordisco maravillosamente sensual. 

	Juega conmigo en ambos sentidos con un ritmo que me lleva al límite y me devuelve, pero que nunca me supera. Es implacable, y floto en el borde, sin saber cómo voy a sobrevivir a este placer cuando la liberación nunca parece llegar.

	Entonces, lo que parece ser horas más tarde y sin embargo demasiado pronto, siento que su cuerpo se pone rígido, y entonces sé que tengo que correrme con él. Tengo que explotar en sus brazos. Tengo que perder el control con él, porque de eso se trata. Nosotros, el control, la confianza y la pasión.

	Pasión, pienso mientras mi cuerpo se convierte en estrellas, mientras él grita mi nombre y me llena, mientras me derrumbo en el colchón, enterrada bajo el peso de su cuerpo, sintiéndome maravillosamente utilizada y completamente amada.

	Nos quedamos así hasta que el mundo se endereza, y luego nos limpiamos antes de volver a meternos en la cama, esta vez debajo de las sábanas. Me abraza y, por primera vez desde ayer, nuestros cuerpos están libres de tensión.

	Cierro los ojos, dejando que el sueño me reclame, pero la voz de Devlin en mi oído me hace volver, y parpadeo confundida cuando susurra: 

	―Gracias.

	―¿Por qué? ―pregunto.

	―Por amarme, El ―dice―, solo por amarme.
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	Me despierto a las siete y media con la cama vacía y el olor a tocino frito. Como no se me ocurrió tomar ropa de la habitación que ahora ocupa Lamar, me pongo la camiseta que me puse ayer y la ropa interior, y bajo las escaleras. Todo el mundo en la casa me ha visto con menos ropa, incluido Lamar, y no me siento bien tomando prestada la bata que cuelga detrás de la puerta del baño del Señor Importante.

	Devlin ya está completamente vestido con lo que llevaba ayer, y sus ojos me recorren cuando entro a la cocina, enviando un temblor de calor por mi espina dorsal de la misma manera que el toque de sus dedos anoche.

	―Tienes un aspecto muy informal ―dice mientras Brandy me mira y luego se ríe.

	―Admítelo ―dice ella―, solo estás tratando de conseguir un aumento de nuestro señor Saint.

	―¿Un aumento? ―Le lanzo a Devlin una sonrisa seductora―. Eso siempre es bueno.

	Se aclara la garganta.

	―Aunque entiendo el concepto de solo amigos, hazme un favor y cubre ese dulce trasero antes de que Lamar se despierte y venga aquí.

	Niego con la cabeza. 

	―¿Después del día que tuvo? Va a dormir por lo menos hasta el mediodía. Confía en mí. ―Muevo mi trasero, simplemente porque estoy disfrutando la sensación de este estado de ánimo más ligero. Sé que no puede durar, pero quiero aprovechar todos los momentos que pueda―. ¿A menos que tengas un problema con la ropa? ―Añado, levantando una ceja mientras miro a Devlin.

	 ―Para la ropa de estar en casa cuando no hay otros hombres, no tengo ningún problema. Propongo que salgamos a comer así, y charlamos.

	Sonrío, y luego le doy un beso en la mejilla antes de dirigirme detrás de la encimera para servir una taza de café y tomar un cupcake y un trozo de tocino del plato cubierto de toallas de papel.

	―Oye ―dice Brandy, dándome un manotazo en la mano mientras me alejo bailando, casi derramando mi café.

	Tomo mi trozo de tocino y me acomodo en la encimera junto a Devlin. 

	―Esto es genial ―digo, levantando una tira de tocino―. Puede que Lamar se arrepienta de haber dormido después de todo.

	―Oh, ya se fue ―dice Brandy―. Dijo que está deseando ponerse a trabajar.

	Le lanzo una mirada de qué carajo, pero ella se encoge de hombros.

	―¿Qué? ―protesta―. Me estaba divirtiendo escuchándolos discutir.

	―Bromear― corrige Devlin―. Nosotros no discutimos.

	Doy otro mordisco a mi tocino. 

	―A veces lo hacemos ―digo―, pero solo porque podemos hacer las paces después.

	 ―Definitivamente una ventaja ―dice Devlin.

	―Son demasiado adorables ―dice Brandy―. Lo que me recuerda, porque Christopher también es adorable, hablé con él anoche.

	―Oh, bien ―digo, el alivio es tan palpable que puedo sentirlo fluir a través de mí―. ¿Le dijiste lo que dijimos? ¿Que no lo pintamos con la misma brocha que a su hermano y todo eso?

	Ella asiente y su sonrisa transmite su respuesta antes de hablar. 

	―Dice que realmente aprecia escuchar eso, y que definitivamente vendrá hoy, pero dijo que no iba a pasar la noche. ―Sus mejillas se sonrojan―. Pero eso no es por ustedes.

	―Oh, ¿no es así? ―Trino.

	Uno de sus hombros se levanta al compás de su radiante sonrisa. 

	―Dice que sabe que no quiero avanzar demasiado rápido, y que teme de que si compartimos la cama lo hagamos.

	Suspiro y presiono mi mano sobre mi corazón.

	―Interesante ―dice Devlin, claramente luchando contra una sonrisa.

	―¿Qué? ―pregunta Brandy.

	―La reacción de Ellie. ―Se vuelve hacia mí.―. No sabía que la contención fuera tan romántica. Tomaré nota.

	 ―No te atrevas. Y en cuanto a ti ―digo, volviéndome hacia Brandy―, buenas noticias todas.

	―Creo que sí. Y, oh ―añade a Devlin―, dijo que iba a ir a la fundación esta mañana. Más investigación, pero también dijo que podía hacer una investigación en Internet aquí si lo prefería. ―Se muerde un poco su labio inferior antes de continuar―. Sé que las fuentes son mejores en la fundación, pero ¿debo pedirle que venga aquí? Es decir, cerraré las puertas y todo cuando ustedes se vayan, pero...

	 ―Si lo quieres aquí, pídelo aquí, pero ya tengo seguridad en la casa, así que no tienes que preocuparte por estar aquí sola.

	―Claro. ―Ella esboza una media sonrisa en mi dirección―. Realmente debería haber adivinado.

	―Ese es mi chico ―digo, y luego beso su mejilla―. Pero mantén las puertas cerradas y la alarma encendida de todos modos ―le digo―. Por si acaso.

	 ―Ella me ama, pero duda de mis recursos. Es un mundo triste. Tiene razón en todo eso ―agrega Devlin―. Pero es un mundo triste.

	―Te animaré más tarde― respondo, haciéndolo reír.

	 ―Hablando de la fundación ―dice Devlin―, he programado una reunión para las nueve. Fuentes para ayudar en la investigación. ―Me mira―. ¿Puedes vestirte tan rápido?

	―Oh. ―Es la primera vez que escucho hablar de ello, pero como asumo que con fuentes quiere decir Saint's Angels, no hay manera de que me lo pierda―. Absolutamente ―le aseguro, bajando por completo mi tono burlón. Señalo a Brandy―. Guárdame un cupcake para más tarde ―le ruego, y luego me llevo el café a mi antigua habitación para darme una ducha rápida y cambiarme. Me debato entre lo informal y lo profesional, y me decido por unos bonitos pantalones, unos Manolos del año pasado y una camiseta blanca lisa debajo de una chaqueta.

	Devlin sigue llevando lo mismo de ayer, pero parece completamente arreglado mientras nos despedimos de Brandy y salimos al mundo.

	―¿Con quién nos reuniremos? ―pregunto cuando entramos en el estacionamiento de la Fundación Devlin Saint. Es un edificio impresionante, con líneas limpias y mucho cristal que da al Pacífico. Diseñado por el “arquitecto estrella” Jackson Steele, hermanastro de Damien Stark, tiene el estilo ultra contemporáneo que ayudó a hacer famoso a Jackson Steele, pero, aun así, encaja en el paisaje, complementando el terreno junto a la playa en la autopista de la costa del Pacífico de una manera que algunos de los restaurantes y hoteles más nuevos no parecen conseguir.

	Llegamos al Tesla de Devlin y siento una punzada de pérdida por Shelby, mi amada Shelby Cobra de 1965.

	―¿Estás bien?

	Devlin sigue al volante, con su atención puesta en mí. Me encojo de hombros como respuesta y él me dedica una suave sonrisa. 

	―Es bueno en lo que hace. No descartes a Shelby todavía.

	―Es como si me conocieras ―digo, derritiéndome un poco al sentir esa chispa de conexión entre nosotros―. Y me encanta que lo hagas.

	Se inclina para besarme antes de que salir y dirigirse a la oficina. El recepcionista, Eric, levanta la vista, y su sonrisa se tambalea un poco antes de volver a pegarla. Es entonces cuando me doy cuenta de que es la primera vez que Devlin vuelve a su terreno desde que la prensa lo reveló como el hijo de El Lobo.

	―Buenos días, Eric ―dice Devlin―. Y no te preocupes. Te prometo que no tienes que decir nada, está bien.

	El joven se estremece un poco. 

	―Lo siento, señor Saint. Quiero decir, perdón por no saber que decir. No estaba seguro de si querías que alguien lo supiera.

	Ahora, la sonrisa de Devlin es de diversión. 

	―Resulta que me quitaron esa opción, pero para ser más específico, no tengo ningún problema en que conozcas la historia de mi pasado, siempre y cuando tú, y todos aquí en la Fundación, también entiendan que no tuve elección en cuanto a quién me engendró, pero sí elegí irme.

	―Sí, señor ―dice Eric―. Eso debe haber sido... bueno, debe haber sido difícil.

	―Lo fue, pero el crecimiento de una organización como ésta y la incorporación de gente buena como tú, hacen que el viaje sea más fácil. Que tengas un buen día, Eric.

	 ―Oh, sí, señor. Gracias, señor Saint.

	―Lo manejaste bien ―digo cuando estamos en el ascensor.

	 ―Debería haberle dicho algo mucho antes. Ese descuido es culpa mía.

	―No has estado aquí, y era el fin de semana.

	 ―Dadas las circunstancias, el fin de semana no es excusa. Y aunque no lo creas, mi equipo es extraordinariamente hábil con las videoconferencias, por ser una organización de vanguardia. 

	Pongo los ojos en blanco cuando las puertas del cuarto piso se abren. 

	―De acuerdo ―digo―. ¿Más vale tarde que nunca?

	 ―Eso es lo que estoy pensando. Tamra ―continúa, y me doy cuenta de que Tamra está sentada en el escritorio fuera de su oficina―. ¿Puedes programar un tiempo para que hoy me dirija al personal?

	―Por supuesto. Y buenos días, Ellie. ¿Cómo estás?

	―Todavía un poco inestable ―admito―. Verte en este escritorio... ―Me quedo si palabras mientras ella asiente.

	―Lo sé. Primero Anna, ahora Tracy. En general, este escritorio no tiene la mejor historia.

	―Es una maldita tragedia, pero no es una profecía que se hace realidad ―espeta Devlin.

	―Por supuesto que no ―dice Tamra rápidamente―. No quise decir...

	―No. Por supuesto que no lo hiciste. ―Presiona sus dedos contra su sien, y me tiende la mano. Tomo su mano y la aprieto, ofreciéndole mi fuerza―. Lo siento. No… ―Toma aire―. No me di cuenta de lo nervioso que estoy.

	―Es comprensible ―dice Tamra―. Y deberías saber que no tienes que preocuparte por ser tú mismo a mi lado.

	 ―Lo sé ―dice―, y te quiero por eso. Lamento lo del escritorio. Ninguno de los dos es supersticioso, pero ¿por qué no pedimos uno nuevo? Empecemos de cero con nuestra nueva contratación.

	―Por supuesto, y ya llamé a la agencia. Comenzarán a seleccionar candidatos para ocupar el puesto hoy mismo.

	―Gracias, Tamra.

	―Por supuesto. ―Ella señala con la cabeza hacia las puertas dobles que conducen a su oficina―. Penn y Claire ya están adentro ―agrega―. ¿Estás listo o necesitas un momento? Puedo decirles que te retrasaste.

	―No, está bien. ¿Ellie?

	Asiento con la cabeza. No conozco a ninguno de ellos, pero aquí afuera siento la pérdida con demasiada fuerza. Las veces que me reí con Anna. La amplia sonrisa de Tracy y su entusiasmo por aprender todo lo que pudiera. 

	―Muy bien, entonces ―dice Tamra mientras se inclina para presionar el botón para abrir las puertas de su oficina. Las enormes puertas de madera se abren automáticamente y, como siempre, siento que el movimiento debería ir acompañado de una música clásica conmovedora, pero son solo puertas, y sigo a Devlin adentro, con curiosidad por saber con quién nos vamos a encontrar. 

	Penn resulta ser Cory Pennfield y Claire es su esposa, y ambos se levantan para saludarnos. Claire es alta y delgada con una amplia sonrisa, y prácticamente se eleva sobre Penn, quien es al menos 15 centímetros más bajo, con la complexión de un luchador. 

	―Encantada de conocerte ―dice Claire, mientras tomamos nuestros asientos. Penn y Claire en el sofá, y yo en una de las sillas, con Devlin posado en el brazo, con su mano descansando en mi hombro.

	―Ambos han trabajado conmigo, durante, ¿qué? ―Devlin pregunta―. ¿Más de cinco años ahora?

	―Es difícil de creer que lo hayamos soportado tanto tiempo ―dice Claire, dirigiendo una sonrisa en mi dirección―. Afortunadamente, es agradable a la vista, así que eso hace que las tareas sean más agradables.

	 ―Tendrás que perdonar a mi esposa. Su pasatiempo favorito es coquetear con Devlin.

	―Sigo intentando conseguir una reacción ―dice ella riendo―. Nunca lo he conseguido. ―Su sonrisa se amplía―. Ahora veo por qué. Estaba esperando a que apareciera la mujer adecuada.

	―Tenía que hacerlo ―dice Devlin―. Penn me habría dado una paliza si hubiera sido presa de tu sonrisa asesina.

	―Oye ―digo, fingiendo indignación.

	―Ah, y el pequeño hecho de que estaba enamorado de otra persona. ―Toma mi mano, y se la lleva a los labios para besarla. 

	 ―Dejando de lado las bromas ―dice Claire―, es maravilloso conocerte finalmente. Devlin ha hablado mucho de ti a lo largo de los años.

	―Yo... ―Me giro hacia él, confundida―. ¿Lo hiciste?

	―Penn me conoce desde hace tanto tiempo como Ronan. Claire un poco menos. 

	―Devlin y Penn sirvieron juntos ―dijo ella―. Y yo conocí a Penn de una manera poco convencional. 

	 ―Oh ―digo, sorprendida y encantada de saber que les habló de mí en ese entonces. Hago una pausa, esperando que me cuente la historia de cómo se conocieron. Sin embargo, no lo hace, así que me aclaro la garganta y añado―: Así que, Devlin sugirió que podrías tener información sobre el asesinato de Tracy, o sobre quién filtró su identidad. ―Mientras hablo, me doy cuenta de que no estoy exactamente segura de a que se refería cuando dijo "fuente" en el desayuno.

	 ―Claire y Penn son dos de los miembros originales de Saint's Angels y dirigen la operación del Medio Oeste. Les he pedido que trabajen en la investigación sobre Blackstone, sobre todo porque tiene su sede en Chicago.

	―Genial ―digo―. ¿Averiguaron algo hasta ahora?

	 ―Sabemos que estuvo aquí en el Orange county durante los últimos cuatro días ―dice Penn―. En este momento, está en un vuelo de regreso a Illinois.

	―Y sé que él mató a Tracy― agrega Devlin―. Pero no voy a seguir adelante sin pruebas. Después de todo, mi novia tiene estándares.

	―Los tiene ―estoy de acuerdo―. ¿Tienen ya alguna prueba?

	 ―Estamos haciendo progresos ―dice Claire―. Danos otras doce horas y nos pondremos al día. 

	Veo entre los tres, impresionada por la rapidez con la que las ruedas han comenzado a girar.

	Devlin toma aire y mira a cada uno de ellos por turno. 

	 ―Quiero saber a dónde va cuando aterriza. ¿Su casa? ¿Su oficina? ¿Una casa segura? ¿Algún otro lugar? Quiero que se confirme que hizo esto, ya sea por su propia mano o por una orden, y quiero ojos sobre él. Todos sus movimientos, toda la información posible tan pronto como puedan conseguirla.

	 ―No es nuestro primer rodeo ―dice Claire.

	―¿Blackstone sabe acerca de Saint's Angels? ―pregunto.

	Devlin niega con la cabeza. 

	 ―No por lo que sabemos. Lo que nos da una ventaja.

	―Incorporamos a todos los operativos de Norteamérica y Centroamérica que no están en medio de una misión activa ―agrega Penn.

	No digo nada, asegurándome de que mi rostro no revele mi sorpresa por el hecho de que esta organización que supuse que era un pequeño grupo de personas sea en realidad lo suficientemente grande y organizada como para tener operaciones en todo el mundo. En cambio, hago la pregunta que más me molesta. 

	―¿Están investigando a su hermanastro, Christopher? No creemos que esté involucrado, especialmente desde que testificó contra Joseph no hace mucho tiempo, pero me gustaría una confirmación adicional.

	―Nos involucramos en la investigación después del incidente con Anna ―dice Penn, haciendo que todo parezca lejano y formal―. Hasta el momento, todavía no tenemos ningún indicio de que estuviera trabajando con su hermano. De hecho, todo lo que hemos averiguando sugiere que el cambio de testigo del Estado selló firmemente una ruptura ya creciente entre los dos, pero mantenemos la mente abierta.

	―Bien ―digo. No quiero que esté sucio, y realmente no creo que le haga daño a Brandy, pero ella se está enamorando mucho de él, y quiero asegurarme de que sepa la verdad.

	―Ronan volverá mañana ―dice Devlin.

	―Está en Nueva York ―agrego con un ceño irónico―. Aunque teniendo en cuenta su sigilo, supongo que podría estar en ese armario. ―Asiento con la cabeza hacia el armario de los abrigos de Devlin mientras los tres se ríen.

	―Ronan nos contó lo de su visita a medianoche ―dice Claire―. Lamentó no haber tenido tiempo de quedarse a verte. Le agradas, sabes. Lo cual es mucho decir. Ronan no se acerca fácilmente.

	―Oh. ―No estoy sé que decir a eso. Cuando lo conocí, Ronan fue caliente y frío, e incluso estuve convencida durante un tiempo de que era él quien me apuntaba. Ahora, es difícil siquiera imaginar tener esas sospechas. Aun así, escuchar que realmente había lamentado no verme es una sorpresa. Y una agradable―. Estoy deseando volver a verlo también ―admito―. Quiero su opinión sobre todo lo que ha sucedido, él es agudo.

	―Lo es ―dice Penn―. Y ya tenemos programada una reunión con él en Los Ángeles esta noche, ya fue completamente informado.

	―Y por eso trabajo con gente buena ―me dice Devlin―. Siempre están al tanto de las cosas.

	―Eso parece. ―Como siempre, me impresiona la operación de Devlin, solo el hecho de que dirija este mini-universo me asombra, y es tan diferente de cómo solía imaginar a mi Alex de adulto.

	Al mismo tiempo, no puedo imaginarme al hombre que ahora conozco como algo distinto al líder poderoso y dominante que es. Es un acertijo, pero de los buenos.

	―Estás pensando muy alto ―dice Devlin, mientras Penn y Claire intercambian miradas divertidas.

	―Solo estoy recordando al niño que conocí, y cómo creció hasta convertirse en el hombre que eres.

	―Esa es una conversación para tener con una copa en la mano ―dice Claire, a lo que estoy de acuerdo con entusiasmo. Esta es una mujer con la que podría ser amiga, y ya me entristece que viva tan lejos.

	―Mientras ustedes dos se enfocan en dirigir el equipo, voy a organizar una pequeña conferencia de prensa. ―Se adelanta para pulsar el botón del intercomunicador antes de que el los demás tengamos siquiera la oportunidad de reaccionar. Un momento después, entra Tamra.

	―¿Crees que puedes organizar una conferencia de prensa solo con invitados y con cócteles y postres para el jueves por la noche? Sé que es poco tiempo, pero creo que cuanto antes, mejor.

	Miro a Penn y a Claire, que parecen tan desorientados como yo.

	Tamra frunce el ceño.

	―¿Desde el punto de vista logístico? Es difícil, pero puedo arreglármelas, pero Devlin, ¿crees que es prudente? Si quieres hacer una declaración, podrías ir a cualquier canal de televisión, no tienes que hacer una fiesta.

	Penn hace un ruido de burla. 

	―Lo que ella quiere decir es que estás jodidamente loco.

	―No podría haberlo dicho mejor ―agrego―. ¿No estuvimos hablando sin parar de la diana que tienes en la espalda desde que cayó esa bomba de prensa?

	―Una lista de invitados extremadamente limitada, que no supere los setenta y cinco. Reporteros con los que hemos trabajado durante años. Colaboradores de la fundación que conocemos personalmente. Seguridad estricta. Detectores de metales en las puertas. Hay cosas que quiero decir, y necesito un público mundial al que decírselas. Nunca he dado una conferencia de prensa formal desde la fundación sin que sea fuera en conjunto con un evento, aunque fuera pequeño, y no pienso dejar que Joseph Blackstone, o quien sea, me obligue a cambiar esa tradición por completo, y estoy seguro de que no quiero que parezca que estoy alterando mi patrón porque estoy corriendo huyendo del miedo.

	Hace una pausa, y luego nos mira a cada uno de nosotros. 

	―No voy a esconderme ―dice―. Pero al mismo tiempo, esto es de bajo riesgo. Controlado. Y la recompensa supera el riesgo.

	―¿Estás seguro? ―pregunto.

	―Absolutamente.

	Asiento con la cabeza. 

	―Está bien. No es que pueda opinar, pero si estás seguro, me parece bien.

	―Gracias ―dice―. Y te equivocas. Ellos no pueden opinar ―dice, mirando a los otros tres en la habitación―. Tú sí.

	―Muchas gracias ―dice Claire, aliviando considerablemente el momento.

	―Me pondré en eso enseguida y te enviaré un borrador ―le asegura Tamra―. ¿Me envías cualquier idea adicional que tengas y tus ediciones? ¿Y algún texto para el comunicado de prensa y la invitación? Además, tu presentación al personal está programada para dentro de quince minutos.

	―Perfecto. Me ocuparé de todo eso hoy. Todo lo que haya que retocar lo podemos hacer mientras estoy en el aire mañana por la mañana.

	―¿En el aire? ―Reproduzco mentalmente la conversación, preguntándome qué me perdí.

	―Tengo que visitar a alguien mañana ―me dice―. Tú y yo iremos a Idaho.

	



	


Capítulo 17

	 

	Observo cómo el campo de Idaho pasa junto a la ventana de nuestra camioneta. Llegamos en uno de los aviones privados de Devlin, que salió esta mañana temprano y aterrizó hacia la hora del almuerzo en una pista de emergencia a unas tres horas de nuestro destino final. Al parecer, Devlin conoce al sheriff, quien autorizó el aterrizaje y también nos prestó su camioneta personal.

	A pesar de que anoche me acurruqué en sus brazos, no dormí bien. ¿Cómo podría hacerlo con tanta incertidumbre agitándose a nuestro alrededor? Así que, por supuesto, me quedé dormida durante las seis horas de vuelo, y despertarme con el paisaje de Idaho fue un poco surrealista. Eso, y el hecho de que todavía no sé por qué estamos aquí. Devlin ha estado tan ocupado hablando con los miembros del equipo de todo el mundo y atendiendo las llamadas de contribuyentes preocupados por la DSF que no presioné cuando prometió darme los detalles durante el viaje. Lo único que sé en este momento es que vamos a reunirnos con un viejo amigo.

	―Bien ―dice Devlin en su auricular. Está en una llamada con el gerente de un hotel que posee en Londres. O no. Terminó esa llamada. No tengo idea de con quién está hablando ahora―. Bueno, te lo agradezco. Sí, es una historia increíble. Exactamente. Te veré en la reunión de la junta directiva.

	Se levanta y toca el auricular. La camioneta no tiene Bluetooth y no pudo escuchar las llamadas en el altavoz. Como no hay nadie más en kilómetros, conducir con un solo auricular puesto no parecía particularmente arriesgado. Sobre todo, si se compara con la vida diaria de Devlin.

	―Tienes que dejar de atender llamadas ―le digo―. Entiendo que tienes socios comerciales que necesitan asegurarse de que no eres Satanás renacido, pero también se te permite un tiempo para ti. Y por tiempo para ti, me refiero a mí. Ellie. Tu novia también quiere una parte de ti.

	―Créeme, yo también quiero un trozo de ella. Y tienes razón. Es todo por hoy. Tamra puede apilarlas y guardarlas para mañana. 

	―¿Es tan malo? ―Ahora me siento culpable por apartarlo de la gestión de la crisis.

	―Honestamente no. Hubo algunos que necesitaron ayuda, pero la mayoría son genuinamente comprensivos. Mi mayor desafío es satisfacer su curiosidad sin perder un día entero con un manual sobre cómo era la vida al crecer con El Lobo.

	―Lo siento. ―Me deslizo más cerca, disfrutando de los beneficios de un asiento de banco, y apoyo mi mano en su muslo―. Háblame de este amigo al que vamos a visitar.

	―Su nombre es Giatti. Marco Giatti. Ahora es mayor y mantiene un perfil bajo, pero eso significa que su oído está cerca del suelo.

	―Es una fuente.

	Devlin asiente, luego mira el mapa en su teléfono. Hace un giro brusco en una carretera sin señalizar.

	―¿Crees que conoce la situación de Blackstone?

	―No lo sé ―dice Devlin―. Esperemos que sepa algo. ―Se gira para mirarme mientras nuestra camioneta prestada rebota sobre el camino de tierra lleno de baches―. Te traje porque porque quiero que estés conmigo, siempre, pero la información tiene consecuencias. Y dependiendo de lo que averigüe hoy, y de lo que averigüen Claire, Penn y el resto del equipo, no le irá bien a Blackstone.

	―¿No le irá bien? ¿Desde cuándo empezaste a bailar alrededor de la verdad con eufemismos?

	―Bien. En cuanto confirme que Blackstone mató a Tracy o contrató al lacayo que lo hizo, me encargaré de ese bastardo. ¿Te gusta más eso?

	―Sí ―digo, con el corazón palpitando mientras digo las palabras―. Sí, me parece bien. La forma en que lo expresaste y lo que significa.

	Sus manos están en fijas en el volante, y veo que sus nudillos se ponen blancos mientras aprieta el agarre, y luego lo relaja. Lentamente, se gira para mirarme. Nuestras miradas se cruzan y, en ese momento creo que ninguno de los dos se habría dado cuenta si la camioneta se hubiera caído por un precipicio y nos hubiéramos caído al vacío, solo estamos nosotros dos y esta enorme revelación.

	―¿Significa esto que…? ―Tamborilea con los dedos en el volante―. ¿Significa que estás de acuerdo con Saint's Angels? Sé que hablamos en Nueva York, pero pensé que estabas racionalizando que estamos sirviendo a la justicia. Encontrando un camino en tu corazón para permitir que tú y yo estemos juntos, pero... bueno, ¿me estás diciendo ahora que estás realmente de acuerdo con todo esto? 

	―No ―digo automáticamente, pero no estoy segura de que esa sea una respuesta cien por ciento sincera. 

	―No ―repite cuando comienzo a deslizarme hacia mi lado del banco. Alarga el brazo y me pone una mano firme en la pierna―. ¿Entonces por qué?

	―Porque eres tú, ¿okey? Porque eres tú al que realmente busca. Y porque conozco tu código. Tus límites, pero, sobre todo, porque no hay una regla que no rompería cuando tu seguridad está involucrada.

	Espero que me llame la atención por mi hipocresía, pero lo único que hace es tomar mi mano en silencio y preguntarme en voz baja: 

	―¿Estás segura?

	―Lo estoy. No puedo cruzar esa línea contigo, pero a pesar de la vida que he vivido, o, no sé, tal vez a causa de ella, estoy dispuesta a dejarte llegar hasta ahí. 

	Pasa un momento, luego otro. Entonces, la camioneta golpea un enorme bache y rebotamos. Grito, solo un poco, y cuando se estabiliza de nuevo, me doy cuenta de que me tomó la mano. Miro nuestros dedos entrelazados y luego miro su rostro.

	Él sonríe, es solo una pequeña sonrisa, pero lo dice todo.

	Dice: “Te amo”.
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Descripción generada automáticamente]

	―Bueno, supongo que cumpliste tu promesa. ―El hombre de la mecedora del porche tiene la piel curtida por el sol, el pelo blanco grisáceo y unos ojos hundidos tan marrones que parecen casi negros. Nos observa mientras subimos los escalones de madera del porche de la casa de campo, sin apartar los ojos del rostro de Devlin. Un cenicero está sobre la mesa a su lado, con un fino chorro de humo saliendo de un cigarro.

	―¿Lo hice? ―Devlin pregunta, lo que no me da ninguna pista sobre la promesa de la que habla el anciano.

	El hombre gruñe, y luego levanta la barbilla, enganchándola un poco para señalarme, casi como si su barbilla fuera otra mano.

	―Ellie ―dice Devlin―. Ella está conmigo.

	―Vi tu foto con él ―dice―. Eres Elsa Holmes. La reportera Cenicienta que encantó al filántropo multimillonario. Le diste a tu competencia unas buenas notas.

	―Siempre dispuesta a ayudar a un colega ―digo secamente.

	La boca del hombre se abre en una amplia sonrisa, mostrando una dentadura de un blanco cegador. 

	―Me gusta.

	―A mí también ―dice Devlin.

	Después hay un silencio, como si cada uno no supiera qué decir. Así que pienso que qué demonios y trato de llenar el enorme desfiladero del silencio. 

	―Tienes una ventaja sobre mí ―le digo―. Devlin no me dijo nada más que tu nombre, y que eres un viejo amigo. 

	Sus ojos se dirigen a Devlin. 

	―¿Eso es lo que soy? Je. Es bueno saberlo, pero entonces tengo que preguntarme ¿de quién soy amigo? Devlin, Alex, Alejandro. Es tan difícil de entender.

	Miro de reojo a Devlin, y las piezas encajan. 

	―Solías trabajar para El Lobo.

	―Mujer inteligente.

	―No tan inteligente como para leer la mente ―respondo.

	―Lo siento ―dijo Devlin―. Supuse que te habías dado cuenta.

	―No pasa nada ―le aseguro, y luego me vuelvo hacia el señor Giatti―. Dijiste que Devlin cumplió su promesa. ¿Qué promesa?

	El anciano se ríe. 

	―Alejandro juró que vengaría a su madrastra, y yo diría que cumplió esa promesa. No me di cuenta de que seguías vivo después de encargarte de eso. Me alegra ver que resultaste ser una anguila resbaladiza en lugar de un niño tonto con ojos más grandes que su estómago. ―Vuelve a sonreír―. Siempre te apoyé, me alegra ver que has ganado.

	―¿Ganado? ―Devlin pregunta―. Es difícil saberlo. Ella sigue muerta. También lo están muchas mujeres que murieron por su mano y que merecían algo mucho mejor. También hombres. Gente buena que solo quería una vida fuera del control de El Lobo.

	―¿Y viniste aquí para cortarme a mí también?

	Siento la creciente presión de la mano de Devlin en mi espalda, pero esa es su única reacción. 

	―No ―dice. La palabra es tranquila. Fácil. Y me doy cuenta de que nunca he visto a Devlin así antes. Está caminando por una línea complicada, haciéndose el tranquilo como lo está haciendo. Confío en sus instintos, pero por lo que sabemos, el tipo podría presionar un botón de llamada y una camioneta llena de comandos armados podría abalanzarse, exigiéndole a Devlin que devuelva lo que ellos perdieron y él ganó cuando El Lobo murió.

	No es un escenario que quiera presenciar, y estudio el rostro del hombre, buscando cualquier señal de que el afecto por Devlin que escucho en su voz refleje la realidad.

	El hombre toma el cigarro y da una larga calada, sin apartar los ojos de Devlin. Exhala el humo lentamente y finalmente habla. 

	―Entonces, ¿por qué estás aquí? Está muy lejos de tu zona y no parece que estés vendiendo galletas de las niñas exploradoras. 

	Devlin retira su mano de mi espalda, y luego entrelaza sus dedos con los míos. 

	―Vine a decirte que lo siento. 

	―¿Por matar a tu viejo? No soy alguien con quien debas disculparte por eso, lo habría hecho yo mismo si hubiera tenido las pelotas.

	―¿Quién dice que maté al bastardo?

	La comisura de la boca del Señor Giatti se curva. 

	―Bueno, supongo que no eres tú quién lo dice, ¿eh? No llevo ningún micrófono, deberías conocerme mejor que eso.

	―Te conozco, por eso quería verte. Eras uno de los buenos. Sigues siendo uno de los buenos.

	―Y tú eres el que se escapó ―dice el Señor Giatti―. Desapareció del mapa. Se convirtió en otra persona.

	―Sigo siendo yo.

	El anciano lo mira a los ojos. 

	―Sí. Supongo que lo eres. No tienes que disculparte por haberte ido. Demonios, te habría roto la nariz si te arriesgabas a quedarte, aunque fuera por un minuto más solo por la mierda sentimental. No te atrevas a arrepentirte. ―Toma aire, y se lame los labios secos y agrietados―. Si quieres disculparte, hazlo por hacerme derramar lágrimas. Pensé que estabas muerto, muchacho.

	―Siento decepcionarte. ―Veo la sonrisa en la comisura de la boca de Devlin.

	―Ah, diablos. ―El hombre mayor comienza a reír, pero se convierte en un tartamudeo de flema―. Bueno, como sea, disculpa aceptada. ¿Ahora quieres decirme por qué estás aquí realmente? 

	―Rumores ―dice Devlin rotundamente―. Escucho cosas. Y una cosa que escuché es que todavía estás prestando atención. Quiero saber a que nivel de revancha me enfrento. 

	―¿Por ser el hijo del El Lobo, volver de entre los muertos como un Lázaro asquerosamente rico? ¿O por matar a Anna Lindstrom?

	Devlin hizo una mueca. En la cobertura de la prensa nunca se insinuó que Devlin Saint hiciera algo esa noche que no fuera salvar la vida de su novia. Es decir, a mí, pero ahora que todo el mundo sabe que por esas venas corre sangre de El lobo, ¿la gente intentará reescribir la historia? Tal vez sugerir que hubo algo más nefasto que el amor no correspondido y el intento de Anna de deshacerse de la competencia.

	Es una posibilidad real, y escucho ansiosamente lo que Giatti tiene que decir.

	―Podría ser cualquiera de las dos cosas ―dice el Señor Giatti―. Pero mucha gente sabe que Anna no era tan estable en lo que respecta a los hombres. Nunca lo fue de niña, al menos. No puedo imaginar que haya cambiado mucho después de salir del recinto.

	―¿Qué hay de su padre? ¿Estará husmeando por ahí? 

	Devlin y yo hemos hablado mucho sobre Anna desde esa noche, y sé que su padre y El Lobo eran cercanos. Si todavía está vivo, bien podría estar inclinado a buscar y castigar a Devlin. Probablemente matándome.

	Ojo por ojo. Por lo que a mí respecta, ese parece ser el tema de todos los que andan por este mundo.

	El Señor Giatti me mira directamente mientras responde a Devlin. 

	―No es una amenaza, el cáncer lo atrapó. Está en su yate con una enfermera y una vía de morfina. No tienes problemas desde esa dirección.

	―Entonces, ¿en qué dirección debo buscar?

	―Esa es una pregunta difícil, Alejandro, y tú lo sabes muy bien. No te hiciste cargo del negocio de Papi, pero estás viviendo de su dinero. 

	―No. No lo hago.

	―Eh. Quizás. Tal vez no, pero sigue siendo dinero al que no pudieron ponerle las manos encima, pero ahí está el hombre que mató a su jefe beneficiándose del homicidio, o al menos eso parece. No es una manera de ganar amigos. Tendría que decir que muchos de ellos estarían enojados. 

	El Señor Giatti se encoge de hombros. 

	―Por otra parte, muchos de ellos están muertos. ¿Los que siguieron adelante e intentaron construir sus propios feudos? Parece que los has eliminado a todos. Ya sea por luchas internas o por operaciones secretas del gobierno, o por no sé qué.

	Entorna los ojos hacia Devlin. 

	―Supongo que no sabes nada de eso. 

	―Escucho rumores. Leo las noticias, pero si estás preguntando lo que creo que estás preguntando, entonces la respuesta es que dirijo una fundación benéfica. No me dedico a cazar criminales.

	Me obligo a no reaccionar, y me pregunto si el Señor Giatti también se ha dado cuenta de la forma en que Devlin esquivó esa pregunta.

	―Buenas noticias para mí, entonces ―dice el Señor Giatti, con una expresión tan plana como su tono, y ambas ilegibles.

	―¿Realmente crees que alguien los está eligiendo?

	―Sí. No. No lo sé. ―Toma un sorbo de una lata de cerveza junto al cenicero―. Los que siguen trabajando… bueno, es un trabajo peligroso, ¿no? He escuchado rumores sobre algunos golpes tras algunas operaciones desagradables. Competencia brutal, fuerzas del orden enojadas, un hombre con rencor. ¿Quién diablos sabe?

	―Es imposible saberlo ―asiente Devlin―. Si vives esa vida, enojas a la gente.

	―¿Tú lo hiciste?

	Devlin frunce el ceño. 

	―¿Qué te hace pensar que esa es mi vida? Sabes que nunca la quise. 

	―No, nunca la quisiste. No importaba lo que tu padre quisiera, seguías siendo tú mismo. Vi eso en ti incluso cuando eras joven. ―Sus ojos se dirigen de nuevo a mí antes de volver también a Devlin―. También vi un fuego en ti: protegerás lo que es tuyo.

	―Sin la menor duda ―acepta.

	Ahora, el Señor Giatti centra toda su atención en mí. 

	―Entonces, Elsa Holmes, ¿cuál es tu agenda?

	Me acerco a Devlin y su brazo me rodea la cintura. 

	―No tengo ninguna agenda excepto Devlin.

	El Señor Giatti asiente, y se mueve en su mecedora hasta que puede sacar su billetera. La abre, saca una foto y se la entrega a Devlin, que se aleja el tiempo suficiente para tomarla y luego vuelve a mi lado. Es una foto de una bella joven con cabello que parece de los años setenta. 

	―Mi María. ¿Te acuerdas de ella? Esa foto es de antes de que nacieras, pero no parecía ni un día más vieja en su vida. 

	―Me acuerdo.

	―Una buena mujer. Me mantuvo firme. ―Toma la foto y Devlin se la devuelve. El Señor Giatti la toma con suavidad, como si fuera preciosa y frágil. Para él, por supuesto, lo es.

	―Es bueno tener una brújula ―continúa―. Tu padre nunca la tuvo. Pensaba que una mujer no era más que una raja, perdón por mi francés ―agrega.

	―Mi padre estaba completamente equivocado en eso.

	―Sí, lo estaba. ―El Señor Giatti se vuelve para mirarme directamente a los ojos―. Asegúrate de que nuestro señor Saint te trate bien.

	―Lo hace. Siempre lo ha hecho.

	―Siempre ―repite, con la boca curvada en un ceño―. ¿Lo conoces desde hace tiempo, entonces?

	Miro de reojo a Devlin, pero no me ayuda, así que me encojo de hombros y digo: 

	―Sí. Podría decirse que sí. 

	Sus ojos se entrecierran. 

	―Dios ―dice finalmente―. Holmes. Eres la sobrina de Peter. Debo estar envejeciendo para no haber hecho esa conexión antes. Ese hombre... bueno, pensó que eras los bigotes del gato.

	Mi pecho se aprieta con las palabras. Mi tío Peter hizo tantas cosas mal, pero me cuidó y me amaba. Y es bueno saber que no soy la única que lo vio. ―Gracias― susurro.

	Entrecierra los ojos e inclina la cabeza hacia Devlin. 

	―Ustedes dos se ven bien juntos. Como si entre ambos pudieran encontrar esa brújula y mantenerse en el camino.

	―Podemos ―digo―. Y lo hacemos.

	A mi lado, los dedos de Devlin aprietan los míos. 

	―¿Y qué hay de mi pregunta? ¿Has oído algo de que alguien me haya convertido en un objetivo?

	―Seguro que tienes al menos un enemigo, muchacho, pero en general, creo que hay menos gente apuntando a tu cabeza de lo que podrías temer. Eso es una buena noticia ―dice con una leve sonrisa―. Te da más posibilidades, pero nunca he sido un hombre que apueste mucho.

	 


Capítulo 18

	 

	―Bueno, es un tipo interesante ―digo mientras avanzamos por el camino de tierra hacia la carretera asfaltada que nos llevará a Garfield, Idaho, donde pasaremos la noche en un motel antes de volver a volar mañana por la mañana. La tripulación ya se registró y Marci, la piloto favorita de Devlin, nos envió un mensaje de texto antes diciendo que tiene nuestras llaves y que podemos pasar por su habitación cuando lleguemos. Dice que el motel es bonito, pero a estas alturas, ni siquiera me importa.

	―¿Por qué diablos está Giatti en Idaho? Parece que es de Nueva Jersey, y vivió en Nevada contigo.

	―María ―dijo―. Esa casita y el terreno han sido de su familia desde siempre, y siempre solían decir que volverían algún día y vivirían una vida tranquila y fácil. No sé si alguna vez tuvo algo de esa vida con ella ahí. Espero que sí.

	Yo también ―digo―. Me gusta. Y tú le agradas mucho.

	―Es malhumorado y brusco, y siempre fue un poco idiota ―dice Devlin, pero también me agrada.

	―Gracias por traerme, me hace feliz tener estas miradas de tu pasado y ver indicios de que no fue del todo malo. Siempre he odiado pensar en tu infancia. No digo que ahora piense que estuvo llena de abrazos y cachorros, pero al menos sé que hubo algunos rayos de sol que se asomaron a la penumbra.

	―Los hubo ―dice, alcanzando mi mano―. Y entonces te conocí y el sol salió de verdad.

	―Hasta que volvieron las nubes ―agrego, e inmediatamente me arrepiento Es un buen momento. ¿Por qué recordarle el drama que supuso que me dejara, o esos años en los que lo odiaba tan profundamente que podía sentirlo hasta en los dedos de los pies?

	―Tenemos una segunda oportunidad ―susurro―. No todo el mundo la tiene.

	―Somos afortunados ―dice―. Pero es más que eso. La suerte nos volvió a unir, pero hemos trabajado para llegar aquí, donde estamos.

	―¿En medio de un campo en Idaho?

	Golpea el freno, y nos detiene en este solitario camino de tierra. 

	―Hablo en serio ―dice―. Había cientos de razones por las que deberíamos haber permanecido separados. Demonios, todo lo que tenía que hacer era mantener mi distancia y nunca habrías sospechado quién era realmente, y una vez que nos vimos de verdad, tampoco fue un picnic. Mis secretos. El equipaje de culpa que llevas contigo a todas partes. Tantas cosas que podrían habernos impedido que nos convirtiéramos realmente en nosotros.

	Casi comento lo de la culpa, pero tiene razón. He llevado conmigo la culpa del sobreviviente durante tanto tiempo que ni siquiera noto su peso. Últimamente, sin embargo, la carga ha sido más ligera.

	―Peleamos y hablamos, y peleamos e hicimos el amor, y luego peleamos un poco más. Ahora estamos juntos porque trabajamos en eso, hemos luchado por ello, y seguiré luchando para mantenerte siempre, solo que ahora estás luchando a mi lado, los dos, contra cualquiera que quiera separarnos.

	Mi garganta está tan llena de emoción que apenas puedo pronunciar las palabras.

	―Siempre lucharé por nosotros ―digo.

	Nuestros ojos se fijan. 

	―Cariño, lo sé.

	Por un momento, se limita a mirarme. Nos quedamos perdidos, no sé por cuánto tiempo. El camión está lleno de emociones y, finalmente, cuando parece que mi corazón va a estallar por el amor que siento por este hombre, me da una última sonrisa y vuelve a centrar su atención al volante.
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Descripción generada automáticamente]

	Ronan está en el hotel cuando llegamos. No literalmente, aunque eso es lo que esperaba cuando Marci dijo que Ronan estaba instalado en nuestra habitación. En cambio, está esperando impacientemente en California a que Devlin se conecte a una videollamada.

	―¿Qué pasa? ―Devlin dice una vez que estamos en la sala virtual.

	―No he podido conseguir que te pongas al teléfono ―dice Ronan. Como de costumbre, parece un dios mitológico. O quizás un héroe de Marvel, pero hoy, hay una energía salvaje sobre él. Algo pasó, y está ansioso por contarlo―. La próxima vez que viajes que sea con el maldito teléfono satelital como se supone que lo hagas.

	―¿Qué pasó?

	―Blackstone es nuestro hombre. Tenemos la confirmación.

	―Nuestro hombre ―repite Devlin. Las palabras son cuidadosas, medidas, como si estuviera conteniendo una fuerte emoción. Lo que, por supuesto, es así. 

	―¿Él es la filtración? ¿O mató a Tracy?

	―Confirmado lo de Tracy. La confianza en que sea la filtración es alta.

	Devlin se inclina hacia atrás en su silla, su mano encuentra automáticamente la mía, y nuestros dedos se entrelazan.

	―¿Estamos cien por ciento seguros de esto? ―Devlin pregunta.

	―Trabajamos rápido, pero el trabajo es bueno. Pudimos utilizar la imagen de la cámara del timbre para rastrear la máscara. Era una edición limitada y la rastreamos hasta el punto de compra. A partir de ahí, pudimos obtener la información de seguridad de la tienda para ver quién la compró. Fue uno de los hombres de Blackstone.

	―Buen trabajo. Continúa.

	―También, la cuerda de la caja. La rastremos hasta Chicago.

	Miro entre los dos hombres, debidamente impresionada. Todo esto ha sucedido en un período de tiempo increíblemente corto y es un trabajo forense condenadamente bueno. Por otra parte, Devlin tiene más dinero y recursos a su disposición que la fuerza policial promedio.

	―Sigue ―dice Devlin.

	―Lo más condenatorio es dónde debería haber comenzado en primer lugar ―dice Ronan―. El propio Blackstone se jactó del éxito. Hemos tenido un informante durante un tiempo ―agrega, dirigiendo su atención hacia mí, ya que Devlin ya lo sabría.

	―Llevaba un tiempo rondando los márgenes de la organización de Blackstone, y lo hicimos acercarse después de que empezaran las filtraciones de seguridad en Las Vegas. Lo hice concertar una reunión con Blackstone sobre algo sin importancia, y luego ver si podía dirigir la conversación hacia las noticias sobre Devlin y El Lobo. Nuestro informante lo hizo muy bien, y Blackstone admitió de plano que había dado el golpe. Sonaba positivamente alegre.

	―Esto es increíble ―digo.

	―Lo es― conviene Devlin―. Aunque ayuda que Joe sea un fanfarrón, ese hombre nunca ha sido de los que guardan sus secretos en secreto. Le gusta el reconocimiento de lo que percibe como su propia brillantez, y su ego lo acaba clavar.

	―Es una gran victoria para nosotros ―digo.

	―Lo es ―acepta Devlin―. A menos que esté jugando con nosotros. Podría ser que ni siquiera esté tratando de esconderse, quizás quiere que vayamos tras él.

	―Bueno, va a conseguir su deseo, ya que eso es exactamente lo que planeamos hacer ―dice Ronan

	―¿Dónde se encuentra? ―pregunto.

	―Justo en las afueras de Chicago ―me dice Ronan―. Tiene una granja ahí que ha sido fortificada.

	―¿Tenemos una forma de entrar?

	―Lo estamos analizando ahora, pero la respuesta corta es que sí. Encontramos algunas formas de entrar que parecen ser de bajo riesgo.

	―Bien ―dice Devlin―. Entramos mañana, haré que Marci cambie el plan de vuelo y se reúna contigo en Chicago. ¿Podemos llevar a cabo la operación para entonces? 

	―No hay problema. He estado trabajando en eso desde que recibí la noticia ―dice Ronan―. ¿Pero cómo defines exactamente lo de podemos?

	―Yo voy contigo ―dice Devlin, y me pongo rígida a su lado.

	―Al diablo que no ―dice Ronan, antes de que tenga la oportunidad de expresar ese mismo pensamiento―. Es demasiado personal.

	―Tiene razón ―le digo.

	―Maldita sea ―dice Devlin, acercándose a la cámara―. Es personal. Tracy fue asesinada como una advertencia para mí, y como una amenaza contra Ellie. ¿De verdad crees que no voy a ir?

	Ronan se acerca también, con su rostro llenando el encuadre. Si no lo conociera mejor, esperaría que saltara a través de la pantalla. 

	―Sí ―dice Ronan―. Realmente creo que no vas a ir.

	―Maldita sea, Ro...

	―No.

	Devlin se hace hacia atrás, con la cabeza ladeada mientras ve a su amigo.

	―Me quieres en tu equipo porque no te dejo salirte con la tuya con estupideces ―dice Ronan―. Ya la cagué una vez lidiando con Blackstone y sus consecuencias. No voy a cometer otro error de nuevo.

	―¿De qué diablos estás hablando?

	―Nunca debí dejar que estuvieras en la casa la noche en que todo se vino abajo con Anna. Ni tú, y seguramente ni Ellie, ella era el objetivo, y tú estabas demasiado involucrado emocionalmente. Tuvimos suerte de que no se fuera del todo a la mierda.

	―Ronan ―comienza Devlin.

	―No. Funcionó, pero sabes que podríamos haberlo arruinado. No hacemos misiones personales por una razón, y esa era tu regla.

	―Tiene razón ―digo en voz baja. Realmente no he participado en esta conversación, solo he estado sentada, escuchando y observando a estos hombres hacer su trabajo, pero no me voy a quedarme callada por más tiempo. Joseph Blackstone la tiene tomada con el hombre que amo, y estoy dispuesta a hacer cualquier cosa para asegurarme de no perderlo.

	―Ronan tiene razón ―insisto―, pero piénsalo de esta manera. Blackstone te quiere, ¿verdad? Y teniendo en cuenta lo que pasó con Anna, va a esperar que vayas por él. También te tiene en el punto de mira, y lo sabemos.

	Devlin gira para verme y yo levanto un hombro en un encogimiento casual de hombros. 

	―Así que deja que te vea.

	―¿De qué estás hablando? ―pregunta Devlin.

	En la pantalla, veo a Ronan sonreír. Lo entendió antes que Devlin, lo cual es algo raro.

	―Tienes una conferencia de prensa planeada para pasado mañana, ¿verdad? Haz que el equipo vaya entonces.

	―Y mientras estás ocupado con la prensa, nosotros estaremos ocupados eliminando a tu enemigo ―dice Ronan.

	―Quiero a este hijo de puta ―dice Devlin. Se levanta y comienza a caminar―. Lo deseo tanto que puedo saborearlo, ha sido una espina en mi costado y solo está cavando más profundo.

	―Y lo conseguirás ―le digo―. Este equipo trabaja para ti, ¿no es así? Tú comenzaste Saint's Angels. ¿Esperabas ir a todas las misiones?

	―Eres un líder ―dice Ronan, con su voz a través del altavoz llenando la lúgubre habitación del motel―. Un jodido líder.

	―Y tú eres un imbécil ―dice Devlin.

	Ronan se encoge de hombros, y se levanta en la pantalla. 

	―Es parte de la descripción del trabajo. ―Me mira―. Pero tu novia tiene razón. Su plan es sólido. Si lo hacemos, creo que ahora tenemos más posibilidades de acabar con esto.

	Mira con atención a Devlin mientras yo me acicalo un poco. Es la primera vez que me siento realmente incluida y valorada por Ronan.

	―¿Y bien? ―exige Ronan.

	Observo cómo Devlin toma aire y luego lo suelta. Quiere estar ahí, lo entiendo. Esto es personal. También lo entiendo, pero veo la decisión en sus ojos antes de que hable, y es la correcta. 

	―De acuerdo ―dice―. Supongo que me quedaré atrás.

	Termina la llamada justo después.

	―Te necesito esta noche, El. Demonios, te necesito todas las noches, pero especialmente te quiero ahora. Esta noche.

	Asiento con la cabeza. Entiendo lo que no está diciendo, lo qué tal vez ni él mismo entienda. Al menos no es este momento.

	Acaba de ceder el control de esta misión a su mejor amigo. No lo debilita, pero no es un lugar en el que Devlin Saint esté acostumbrado a estar. Necesita esa sensación de tener el control, de ser el hombre a cargo. De ser el que hace que las cosas sucedan. Esta noche, lo sé, recibiré todos los beneficios esenciales de esa necesidad.

	Me pongo de puntillas, lo rodeo con los brazos y rozo mis labios con los suyos. 

	―Sabes que siempre seré tuya. Cuando sea y donde sea, no tienes que pedirlo. Puedes simplemente tomarlo, porque eso es lo que somos el uno para el otro.

	Veo calor y amor cuando me mira a los ojos. 

	―Sí ―dice―. Eso es lo que somos.

	 


Capítulo 19

	 

	 Escucho la voz de Christopher en cuanto entramos por la puerta principal de la casa de Brandy. Se está riendo con ella desde algún lugar de la cocina, y capto la mirada de Devlin antes de que nos dirijamos en esa dirección. Están los dos solos, y supongo que llamaron a Lamar para que vuelva al trabajo. Christopher levanta la vista de donde está sirviendo el vino, y veo que parte de él gotea sobre la copa y la encimera de piedra. Busca a tientas, deja la botella en el suelo y limpia el desorden. Alrededor de los treinta, Christopher tiene un rostro delgado, cabello dorado y una sonrisa fácil que en este momento parece un poco inestable.

	Toma la copa y da un largo sorbo de vino.

	―Me alegro de verte ―dice Devlin―. Lamento si ha sido incómodo para ti, pero todos entendemos que no puedes elegir a tus parientes.

	―Gracias por eso ―dice Christopher, y puedo oír el alivio en su voz de que Devlin haya saltado y abordado el elefante en la habitación―. Así que, mmm, Brandy dice que estuviste fuera de la ciudad. ¿Cómo estuvo tu viaje? ¿Tuvo que ver con el asesinato de Tracy?

	―Trabajo de la Fundación ―dice Devlin, tomando mi mano―. Gestión de la crisis tras la filtración.

	Le doy un apretón de manos que espero que interprete como comprensión. Confiamos en Christopher, claro, pero él no está al tanto. Y eso está bien para mí. Ahora mismo, todo lo que realmente quiero es un cambio de tema. Porque no hay nada más incómodo que saber que tu novio está a punto de hacer matar a alguien, y ese alguien es el medio hermano del tipo que está de pie a un metro de ti. Medio hermano distanciado, es cierto, pero sigue siendo surrealista.

	―Creo que deberíamos poner una película realmente mala y simplemente relajarnos ―digo―. A todos nos vendría bien un descanso de la realidad. Y creo que el vino también sería una buena idea. ¿Qué dicen? ¿Quieren pasar el rato y ver una película? 

	―¿Tiene que ser una película mala? ―pregunta Christopher.

	Brandy y yo nos miramos y nos echamos a reír. Una de nuestras cosas favoritas para hacer juntas es ver películas malas.

	―No ―dice ella, tomando su mano―. Podemos ver lo que quieras.

	―Pero que no sea una película de espías o un thriller, ¿de acuerdo?

	―Estoy de acuerdo con eso ―dice Devlin.

	―Trato ―Brandy y yo decimos juntas.

	Terminamos en el sofá viendo The Hangover y riéndonos a carcajadas. Me acurruco contra Devlin, disfrutando de la comodidad de su brazo a mi alrededor. Me siento segura, y mientras esta tonta comedia se reproduce en la televisión, no puedo evitar notar la dicotomía entre esa ficción y la realidad de nuestra vida en este momento.

	Sé que debería estar asustada, pero de alguna manera no lo estoy. Esa es una de las cosas que más me gustan de Devlin, solo estar cerca de él me hace sentir segura. Como si nada en el mundo pudiera salir mal.

	Excepto que soy una persona que debería saberlo mejor.

	Durante la mayor parte de mi vida, todo salió mal. Perdí a mi madre, a mi padre, a mi tío. Demonios, incluso perdí a Devlin. Aunque él era Alex en ese entonces. De todas las personas en el mundo, debería saber que nunca debo bajar la guardia. Con Devlin lo he hecho, y no puedo evitar temer que, de alguna manera, eso va a volver a morderme.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	Después de la película, Devlin y yo nos dirigimos al piso de arriba para darles su espacio a Brandy y Christopher. Como Devlin dejó pasar un millón de llamadas al buzón de voz durante la película, está en el escritorio, haciendo triaje de gestión de crisis.

	Estoy en la cama, escuchando música y revisando mis propios correos electrónicos menos urgentes, cuando mi teléfono vibra en mi mano y el nombre de Corbin aparece en la pantalla.

	―¿Te haces cargo de mi apartamento y de repente nos convertimos en mejores amigos?

	―No ―dice―. Me imaginé que ya me echabas de menos.

	―No ―digo, y ambos nos reímos.

	Se aclara la garganta. 

	―Escucha, en realidad te llamo para decirte que siento mucho lo que le sucedió a la becaria de Devlin, estuve siguiendo la historia y es brutal. ¿Estás bien?

	―¿Yo? Es difícil. Me gustaba mucho Tracy y nos estábamos haciendo buenas amigas. Es dulce de tu parte preguntar. ―Y surrealista, considerando que es Corbin, pero no digo mucho.

	―No soy idiota, Ellie. Lamento lo de tu amiga, pero me refería a si tú estás bien, quiero decir, Devlin tiene que estar preocupado de que seas el objetivo, ¿verdad?

	―Supongo que realmente no eres un idiota ―digo, después de reconocer que tiene razón.

	―Bueno, mantente a salvo. Quiero decir, supongo que Devlin está por encima de todo eso, pero vigila tu espalda.

	―Lo haré. ―Me aclaro la garganta―. Entonces, bueno, gracias.

	―De nada. ―Un silencio incómodo se cuelga entre ellos, y me pregunto por la ironía de esta extraña amistad en ciernes.

	―Sí claro, y quería saber si debo hacer que una empresa de mudanzas te lleve tus cosas en camión, o si hay algo que necesites más rápido. Iba a ofrecerme a llevar algunas cosas a la rueda de prensa de mañana, pero resulta que no puedo ir. Hubo una pequeña eemergencia por aquí, pero igual escribiré algo basado en los informes de los cables.

	―Oh. ―No me había dado cuenta de que Devlin lo había incluido en la lista―. En camión está bien, gracias. Y siento no verte mañana. ¿Todo bien?

	―A mi novia le dio apendicitis anoche, la operaron de emergencia. Estoy llamando desde el hospital. Está bien, pero no voy a dejarla ahora.

	―No ―digo, dándole a Corbin más puntos por no ser un idiota―. No deberías, pero gracias por escribirlo. Cuanto más circule su discurso, más impacto tendremos.

	―¿Tienes una exclusiva para mí?

	―¿Aparte de que no eres el completo imbécil que pensé que eras? La verdad es que no.

	―Haré que eso sea el titular ―dice, y compartimos una risa―. Escucha ―continúa―, estuve pensando en tu situación.

	―¿Mi situación?

	―Si, ya sabes. Sin trabajo y sentada en una de las historias más importantes de la década. Honestamente, Franklin fue un idiota al dejarte ir, y creo que se da cuenta. O lo hará después de esta conferencia de prensa.

	―No hay discusión por mi parte.

	―Entonces escríbelo. La verdad sobre Saint. Haz un artículo jugoso sobre la forma en que tú lo conoces.

	―¿Hacerlo como independiente para The Spall? Ni en un millón. Ni aunque estuvieran dispuestos a pagarme el triple de mi salario y darme la portada.

	―No, eso no, pero no se puede negar que la historia es enorme. La gente querrá leer cómo el hijo de El Lobo logró reinventarse como filántropo. ¿Qué estás haciendo al respecto? 

	―¿Qué quieres decir con que qué estoy haciendo?

	―Estás en la posición perfecta para crear las mejores relaciones públicas que ha tenido el hombre. Escribe una serie de artículos y publícalos para The LA Times o La Revista Fortune, no sé. Demonios, escribe una propuesta y consigue un contrato para un libro. Puedes darle la vuelta a esto, Ellie. Y teniendo en cuenta la conferencia de prensa que dará mañana, apuesto a que Devlin estaría de acuerdo en que es una idea brillante.

	―¿Es eso lo que harías si estuvieras en mi posición?

	―Oh sí. Y sabes muy bien que puedo ser un idiota, pero soy un buen reportero. Mis instintos en esto son muy acertados. Lo amas, ¿verdad?

	―Realmente lo hago.

	―Bueno, si estuviera enamorado y tuviera la oportunidad de hacer algo para ayudar a mi chica, haría todo lo que esté en mi poder.

	―Lo estás haciendo ―digo en voz baja―. Estás en el hospital por ella.

	―Sí, supongo que sí.

	Sonrío. El hombre que solía pensar que era el mayor imbécil del mundo, en realidad tiene un lado sentimental. 

	―Es una idea inteligente ―le digo―. Y hasta cierto punto ya está en marcha. Comencé el perfil de la fundación para la revista, y tengo un montón de notas sobre Devlin. Y sé dónde están enterrados los cuerpos ―digo, más como una broma privada para mí que para que él lo entienda.

	Para mi sorpresa, Corbin se ríe. 

	―Apuesto a que sí.

	―Hablaré con Devlin al respecto. Es una buena idea, y gracias. Incluso si no él quiere hacerlo, te agradezco que lo menciones. Tienes razón en que podría darle unas buenas relaciones públicas, y eso podría ser exactamente lo que necesita. Exactamente lo que la fundación necesita también, porque no sabemos cuáles serán las consecuencias con respecto a las donaciones en el futuro a la luz de él y su nueva notoriedad. Y honestamente, aunque no haya ni una pizca de consecuencias, seguiría valiendo la pena. Ha hecho cosas increíbles y es una historia que merece ser contada.

	―Eso es lo que estoy diciendo.

	―Lo entiendo. ¿Y Corbin?

	―¿Sí?

	―Sigues siendo un idiota, pero creo que tienes razón.

	 

	



	


Capítulo 20

	 

	Pasado

	 

	Alex miró fijamente a Anna, seguro de haberla escuchado mal. 

	―¿Peter? ¿De verdad quiere que elimine a Peter?

	Anna asintió con la cabeza, casi tan sorprendida como él. 

	―¿Estás realmente sorprendido? Tenías que saber que Peter se estaba robando.

	―No lo sabía. Debe tener otro juego de libros. ―Eso era una mentira. Se odiaba a sí mismo por mentirle a Anna, una de sus mejores amigas, pero si llegaba a oídos de su padre que Alex estaba al tanto de la deslealtad de Peter, no le iría bien. Mejor de lo que le iría a Peter, es cierto, pero aún así no sería bueno.

	Se estremeció ante su propio humor de muerte, pero la verdad era que sabía que estaba atrapado. Él era el arma y Peter era el objetivo, y no había nada que pudiera hacer para cambiar eso.

	Frustrado, se pasó los dedos por el pelo, sin creerse lo que estaba pasando, deseando poder huir, escapar, pero incluso si esa era una opción, ¿a dónde diablos podría ir que su padre no lo encontraría? 

	―Peter es mi amigo ―dijo finalmente, sabiendo que sonaba malhumorado.

	―¿Por qué diablos le importaría eso al Lobo?

	Alex no dijo nada y Anna ladeó la cabeza.

	―Vamos, Alex, ya sabes cómo funciona. Eres su heredero. Por supuesto, es a ti a quien ordenó que lo hiciera, no le importa que te hayas vuelto cercano a Peter. Demonios, eso es aún más un compromiso. Ese es el punto.

	―Lo sé, lo sé. ―Por supuesto que lo sabía. Conocía al bastardo de su padre mejor que nadie―. ¿Cuándo?

	―Tan pronto como puedas hacer que suceda.

	―Todavía no puedo creer esto. No tiene sentido. No hay nadie más en este territorio. Ha dejado escapar a otros hombres cuando dirigen una zona al menos hasta que consigue a alguien nuevo. ―Hizo una mueca―. De acuerdo, no a menudo, y esos otros hombres suelen perder algunos dedos, pero lo ha hecho. Y éste es Peter, su amigo.

	Lo cual, por supuesto, respondía a su propia pregunta. La traición de un amigo o familiar golpea más fuerte que cualquier otra cosa.

	Frente a él, Anna se encogió de hombros. 

	―Está cambiando las cosas ahora mismo. Trayendo gente nueva, deshaciéndose de la antigua. Demonios, incluso consiguió que Manny trabaje en tecnología para él. Hay todo tipo de cosas en Internet a las que Manny sabe cómo acceder. Lo llaman la web oscura o algo así, y supongo que tu padre cree que es un buen lugar para esconderse. Su dinero, al menos, y los detalles sobre su operación. No lo sé, solo sé que está cambiando las cosas, y que me dijo que te trajera el mensaje. Tienes que hacerlo, de lo contrario tú y yo saldremos perjudicados.

	Alex asintió, ella tenía razón, simplemente no quería hacerlo. Demonios, se detendría para siempre si pudiera. 

	―No puedo creer que tenga a Manny trabajando para él. ―Él estaba marcando el tiempo, ahora, tratando de posponer lo inevitable―. Ni siquiera debería haber estado en el complejo. Aurelia no quería que se quedara.

	―¿Desde cuándo importa lo que una mujer quiere? Y Aurelia está muerta, ¿recuerdas?

	Escuchó el veneno en su voz e inclinó la cabeza. 

	―¿Joseph todavía te molesta? ―Vio que el rubor subía a sus mejillas, pero ella negó con la cabeza.

	―No, ya no. Se mantiene alejado.

	No le creyó. 

	―No sigues con él, ¿verdad? Es demasiado mayor para ti y te hace daño.

	―No estoy cerca de él ―espetó―. Y deja de cambiar de tema.

	Él frunció el ceño. Ella tenía razón. Estaba dando rodeos.

	―Tienes que irte en cuanto termine, lo sabes.

	―Lo sé ―dijo.

	―Será demasiado peligroso quedarse. Tendrás que irte sin despedirte. Sé que te gusta, pero tienes que huir. Muy lejos y muy rápido.

	―Dije que ya lo sé. ―Él soltó las palabras, luego se arrepintió cuando ella se estremeció.

	―Puedo ir contigo si quieres ―ofreció ella, casi en un susurro.

	―No, lo haré solo.

	Ella lo estudió y luego asintió. 

	―De acuerdo, me reuniré contigo en el piso franco de Costa Mesa, y luego podemos volver a Nevada juntos.

	―Está bien.

	Respiró mientras el futuro se extendía frente a él, oscuro y peligroso.

	Haría el golpe porque no tenía otra opción. Sabía perfectamente que, si no hacía lo que su padre le pedía, El Lobo lo castigaría.

	No haciéndole daño, al menos no físicamente, sino quitándole algo que le importaba, y aunque Alex nunca le contó a El Lobo sobre Ellie, sabía muy bien que Daniel López se ocupaba de saberlo todo.

	Por supuesto que lo sabía, y si Alex no seguía sus órdenes, estaría muerta en una semana.

	Mierda.

	Y por eso Alex López encontró un lugar a unos doscientos metros de distancia donde poder instalarse hasta que pudiera disparar. Tenía su bolsa de lona a su lado. Tenía su rifle y su munición, pero solo necesitaría una bala. El Lobo se había asegurado de ello.

	Esperó, con el sol caliente en su cuello, el tráfico moviéndose debajo de él. Esperó hasta que vio al objetivo, no a Peter, al objetivo, y lo siguió con la vista hasta que el hombre se detuvo, quedándose quieto el tiempo suficiente para que Alex hiciera su trabajo.

	Pensó en su padre.

	Pensó en El.

	Apretó el gatillo.

	Y mientras veía a Peter caer por el único agujero de su cabeza, se odió a sí mismo. Y lo único que lo hacía soportable era su certeza de que, aunque Alex estaba a punto de desaparecer de la vida de Ellie para siempre, al menos la salvó al quitarle la vida a Peter.

	



	


Capítulo 21

	 

	 Pasado

	 

	Teniendo en cuenta que apenas tengo la capacidad para preparar café y donas en mi apartamento, no tengo idea de cómo Tamra consiguió organizar una recepción con cócteles y postre en menos de setenta y dos horas. Es cierto que la lista de invitados es limitada y que Tamra tiene gente trabajando a sus órdenes para ayudarla, pero aún así estoy debidamente impresionada.

	Como el evento se celebra con tan poco tiempo de antelación, el interior no está tan elegante como la gala a la que asistí casi inmediatamente después de saber que Devlin Saint era en realidad Alex Leto.

	Aquella noche, había estado al borde, todavía tambaleándome por la revelación y enojada con Devlin por dejarme hace tantos años.

	Esta noche, estoy en su brazo, y la única rabia que siento es hacia el imbécil que filtró su verdadera identidad, forzando la necesidad de esta recepción en primer lugar.

	―Hizo un trabajo increíble ―le digo a Devlin.

	―Siempre lo hace ―dice, entendiendo claramente que me refiero a Tamra.

	―Odio que sea necesario ―digo―, pero no puedo negar que una excusa para un vestido y zapatos nuevos siempre es bienvenida.

	―Ese es mi lema ―dice Devlin, haciendo que casi me atragante con el sorbo de vino que acabo de tomar.

	En un poco de terapia de compras, Brandy y yo fuimos de compras a primera hora de la tarde, acompañadas por Reggie y sus locas habilidades, solo para estar seguras. Ahora llevo un vestido negro hasta las pantorrillas con un corsé ajustado y una falda coqueta, combinado con tacones rojos de Bruno Magli.

	Reggie lleva un vestido rosa brillante que parece fluir sobre su cuerpo y unos prácticos zapatos planos. “Por si acaso” dijo en la tienda, frunciendo el ceño ante los tacones que había querido comprar. Ahora la veo al otro lado de la sala, hablando con otros dos miembros de Saint's Angels, cuyos nombres no recuerdo. Hay cinco en total, sacados de operaciones en California y Arizona para venir a ofrecer protección durante la conferencia de prensa. Ronan, por supuesto, está notoriamente ausente. Está liderando el equipo que hoy está allanando la casa de Joseph Blackstone, y estoy ansiosa esperando el resultado.

	Devlin también debe estarlo, pero no lo demuestra.

	Brandy, por supuesto, no sabe nada de lo que está pasando, pero aún así, ha estado nerviosa toda la noche. Vino ataviada con un vestido rojo sin espalda en el que Christopher se fijó un día mientras miraban escaparates. Llevaba como accesorio un precioso bolso diseñado por ella misma, algo en lo que estuvo trabajando recientemente para añadirlo al inventario de BB Bags.

	Sin embargo, no los veo a ninguno de los dos, y espero que Brandy lo haya encontrado y estén juntos en un rincón. Él le envió un mensaje de texto esta mañana para decirle que surgió algo con su editor y que se reuniría con ella aquí, pero hacía media hora todavía no había aparecido, y la última vez que vi a Brandy, parecía irritada y preocupada.

	Todos los demás invitados, sin embargo, parecen estar disfrutando de las bebidas y los postres que se ofrecen desde los puestos y los meseros que circulan entre la multitud. Además de los rostros conocidos de varias agencias de noticias, veo a empresarios locales y líderes comunitarios como el Jefe Randall. Lamar está aquí, y me rompe el corazón ver el dolor en su rostro cuando mira alrededor de esta sala llena de parejas. Sin embargo, he comprobado su estado varias veces, y cada vez me dice que está bien, que le duele, pero que lo superará. Sé que es verdad, pero me gustaría poder ayudar.

	Respiro, alejando mis pensamientos de la pérdida de Lamar, y vuelvo a echar un vistazo alrededor a la sala, observándola con una mirada neutra y decido que realmente es perfecta. 

	―Al principio no estaba segura ―le digo a Devlin―. Me refiero a lo de no tener mesas, pero funciona. ―La sala solo tiene unas cuántas mesas de estilo cóctel esparcidas por el lugar, principalmente para ayudar a los reporteros que en realidad podrían seguir tomando notas con bolígrafo y papel.

	―Yo también lo creo ―dice―. La idea de Tamra era que un discurso sentado sugiere algo intenso y de peso, mientras que los cócteles son entre amigos.

	―Y aunque tu contenido es definitivamente intenso, quieres que todos te vean como tú, no como un multimillonario de alto nivel.

	―No es exactamente como lo habría dicho, pero sí.

	La pared de cristal que da al océano ha sido apartada, permitiendo que la gente se mezcle en el patio de piedra. Nos dirigimos hacia ahí, y Devlin no tiene que decirme por qué. El patio tiene vistas a las piscinas naturales, nuestras piscinas naturales. Y querrá tener eso en su mente antes de hablar, un recordatorio de por qué va a hablar en público esta noche. Para que, con suerte, los enemigos de su pasado retrocedan, haciendo que la vida que tiene ahora sea más segura. Para él, para mí y para todos los que le importan.

	―Creo que esto va muy bien ―dice Tamra mientras se acerca a saludarnos a Devlin y a mí―. Por supuesto que no me sorprende. Puede que no lo anunciemos como tal, pero todo el mundo se da cuenta de que este es el primer evento desde que se retiró el Premio Humanitario. Quieren saber lo que tienes que decir por ti mismo.

	Devlin sonríe. 

	―No te preocupes, tengo mucho que decir en mi favor.

	Tamra se ríe. 

	―Bueno, me hubiera gustado tener un adelanto de tu discurso, pero por mi parte estaré entre el público con la respiración contenida.

	Presiona su mano sobre su hombro en un gesto maternal, y vuelvo a darme cuenta del tiempo que llevan conociéndose y de lo mucho que ella lo ha visto crecer. De todos los que lo conocen, ella es probablemente la que menos se preocupa por la revelación de que él es el hijo de El Lobo, y que eso le afecte negativamente. Después de todo, lo ha visto sobrevivir a casi todo.

	―Acerca de eso ―digo cuando se va a trabajar un poco más en la habitación.

	―¿Acerca de qué? ―Devlin pregunta.

	―De tener algo que decir, quiero empezar a publicar una serie de artículos sobre ti. Un seguimiento de la charla que vas a dar esta noche, desglosando tu trayectoria y lo que estás haciendo con la fundación. Estaba pensando que podríamos publicarlos en el pagina web de la fundación.

	―El, cariño, no estoy seguro de que...

	―Necesitamos controlar la narrativa ―digo―. Estuve hablando con Corbin al respecto, y él...

	Devlin comienza a reírse.

	―¿Qué? Es una buena idea. Te vas a levantar esta noche y anunciar que eres un buen tipo, pero vas a seguir luchando contra todos los que quieren que sea de otra manera, porque los villanos hacen mejores historias. Uno por semana. Es lo más inteligente ―le digo―. Pregúntale a Tamra. Ella estará de acuerdo conmigo.

	―¿Ya se lo planteaste?

	―No, pero sé que tengo razón.

	―Para ser honesto, también creo que la tienes.

	―¿Sí?

	―Pero le pago por publicidad y las relaciones públicas porque eso no es lo que hago. Hablaremos con ella después de ver cómo se recibe el discurso de esta noche, ¿de acuerdo?

	Yo sonrío. 

	―Absolutamente, y nos aseguraremos de decirle que los artículos serán la antesala de un libro, ya sea publicado por una editorial importante o por la propia fundación si no encontramos ninguno, pero sabes que podremos encontrar uno. ―Me pongo de puntillas y lo beso―. Especialmente si me añadimos a la narrativa. El sexo vende, ya sabes.

	―Que salimos, sí. Si lo detallamos más, cancelaré el proyecto.

	―Estoy de acuerdo, pero tal vez escriba esas páginas solo para ti... ―Me detengo, con un tono sensual en mi voz.

	Él se ríe. 

	―Cuidado, tengo que presentarme ante todos en un minuto, y no hay un podio frente a mí.

	Estoy buscando una respuesta espeluznante cuando Lamar se una a nosotros. 

	―No sé cómo lo haces, Saint. No te ves en lo más mínimo nervioso.

	―He dado muchas charlas, aunque nunca tan centradas en mí. Afortunadamente, Ellie me distrae.

	Muevo los ojos inocentemente. 

	―Cualquier quieras…

	Charlan un poco antes de que Tamra se acerque a Devlin y anuncie que se dirigirá a la sala en unos minutos. Lamar me deja para ir a buscar al jefe, y miro alrededor de la sala en busca de Brandy. Finalmente, la encuentro en el otro extremo hablando con Eric. Me uno a ellos y entablamos una conversación cortés hasta que Eric se aleja para circular, asegurándose de saludar a las distintas personalidades que asisten.

	Brandy se gira hacia mí, pero no sé qué pretende decir, porque las luces se atenúan y una sola luz enfoca la escalera donde está Devlin, más o menos a mitad de camino. Parece tranquilo y al mando, sin el menor nerviosismo.

	Entonces, toda la sala se queda en silencio cuando los ojos de Devlin recorren la sala, y se detienen en los míos antes de mirar a la multitud.

	―Damas y caballeros ―dice―. Esta noche, me gustaría contarles una historia.

	



	


Capítulo 22

	 

	Devlin presionó sus manos contra la barandilla mientras miraba a la multitud, a las caras que lo miraban, todas llenas de curiosidad. Odiaba las circunstancias que lo llevaron a este momento, pero tenía que admitir que también sentía un poco de alivio. Guardar secretos era un trabajo agotador, y mientras pudiera manejar las consecuencias, se alegraba de tener una cosa menos con la que hacer malabares.

	―En primer lugar ―comenzó―, quiero agradecerles por venir esta noche con tan poco tiempo de aviso. Me doy cuenta de que hay un factor de curiosidad involucrado, y prometo que no los he engañado. No están aquí simplemente para saber que recientemente compré un inmueble para un hospital infantil en Riverside. Aunque, por supuesto, espero que cubran esa historia también.

	Hizo una pausa, apreciando el bajo estruendo de las risas. Sabía muy bien que muchos de los reporteros y partidarios de la fundación se sentían en conflicto. Por un lado, querían saber la verdad que había detrás de la sensacional historia sobre la paternidad de Devlin Saint, pero por otro lado, admiraban genuinamente su trabajo y odiaban estar participando en algo que el propio Devlin no había hecho público.

	―Estoy aquí esta noche no para hablar de la fundación, al menos no directamente. Estoy aquí por una razón muy simple. Por mí.

	Hizo una pausa por un momento, y su mirada encontró a Ellie y su sonrisa de apoyo. 

	―Estoy aquí para pintarte un cuadro de un Devlin Saint que no has conocido antes. Excepto, por supuesto, que sí lo has hecho. Mi pasado ha dado forma a lo que soy ahora. Quien he sido todo el tiempo que ha existido mi fundación.

	Hasta ahora, la multitud parecía absorta y estableció contacto visual con algunos mientras continuaba hablando. 

	―Debido a lo que hace esta fundación, tal vez algunos de ustedes asumieron que mi infancia no fue miel sobre hojuelas, o tal vez asumieron que simplemente tenía dinero y quería hacer el bien o encontrar un refugio fiscal.

	Tal y como esperaba, un puñado de risas surgieron de la audiencia.

	―Pero lo que realmente espero es que no hayan pensado en mí en absoluto, sino en las personas a las que esta fundación ayuda. Rescatamos a quienes sufrieron abusos. Ayudamos a capacitar y educar a quienes necesitaban una mano. Trabajamos con las fuerzas del orden para acabar con las redes de narcotráfico que esclavizan a los inocentes, y ayudamos a rescatar a cientos de víctimas en todo el mundo que quedaron atrapadas en una red mortal de tráfico de personas.

	Se inclinó hacia adelante, con las manos en la barandilla. 

	―Eso es en lo que deberían concentrarse, en lo que se han estado concentrando. Ayudan a contar las historias del buen trabajo que hacemos aquí, ayudan a difundir un mensaje de esperanza a aquellos que perdieron a un ser querido o que necesitaban ayuda.

	―Pero entonces una historia, un hecho lascivo, cambió ese enfoque. De repente, no se trataba del bien que la fundación ha hecho y hará en el futuro. En cambio, se convirtió en algo sobre mi padre, un hombre que es exactamente el tipo de ser humano horrible por el que se creó esta fundación.

	Cerró los ojos y tomó aire, sin importarle si mostraba una pizca de debilidad. Porque la verdad era que él era débil en lo que respecta a la relación con su padre. Luchó y sufrió para dejar atrás a ese hombre, pero nunca podría escapar realmente de su pasado. Esa era una lección que Devlin aprendió por las malas.

	Reprimió la ira, y continuó con su discurso, buscando rostros conocidos entre el público mientras decía:

	―Nunca hubo un momento en el que Daniel López, mi padre, no fuera un bastardo despiadado y violento. Y ahora ese hombre, esa cruel excusa de ser humano, está robando el protagonismo a quienes lo merecen. Ahora, un hombre que nunca sintió amor y que gobernó con miedo e intimidación está saliendo de la tumba para debilitar la misma organización que construí para que fuera una fortaleza contra hombres como él.

	Su voz adquirió un tono duro, que reflejaba el odio que dejaba aflorar a la superficie.

	Le costó un poco de esfuerzo, pero se las arregló para contenerlo, queriendo que la conferencia fuera profesional. Sí, mostraría sus emociones, pero había un límite a lo que estaba dispuesto a exponer de sí mismo a alguien más que no fuera El.

	Respiró hondo. 

	―Esta no es una conversación que quisiera tener, pero es una que debemos, porque Daniel López, el Lobo, no tiene lugar en estos salones. Así que les contaré una historia. Una vez, y solo una vez, y luego esta fundación volverá a centrarse en nuestra misión de combatir contra la enfermedad de la trata de personas y otros delitos similares y de brindar ayuda, educación y capacitación a quienes lo necesiten.

	Hizo una pausa, mirando a la multitud. Encontró a El entre el público, y el orgullo en sus ojos lo animó a hacer una pausa antes de continuar cantando alabanzas de su fundación y el buen trabajo que hacían, levantando a los que necesitaban ayuda y apoyando a las fuerzas del orden lo mejor que podían.

	La ironía no se le escapó. La retorcida realidad de que, por una orden suya, un equipo estaba en Chicago ahora mismo preparándose para matar a un hombre. Un hombre que se lo merecía, sí, pero seguía siendo Devlin quien firmó esa sentencia de muerte.

	Algunos en esta sala podrían llamarlo hipócrita, pero él mismo no tenía dudas. Ni Tamra, ni Reggie o Ronan, ni ninguno de los otros Saint's Angels presentes en la sala. Lo más importante es que sabía que El lo apoyaba, que apoyaba no solo quién era, sino también lo que hacía. Y que entendía la historia más profunda, la que no le contaría a la multitud esta noche, pero que informaba de todo lo que hizo, incluido el hecho de dejarla hace tantos años.

	Cuadró los hombros y empezó de nuevo. 

	―Eráse una vez, una mujer joven que se escapó de sus padres extremadamente ricos, y conoció a un hombre, un hombre exótico, un hombre con poder y carisma que la sacó de la calle y la llevó a su casa. Se casó con este hombre, quedó embarazada y tuvo un niño, y en algún momento se enteró de la verdad sobre su marido. Que no era un buen hombre, que le hacía daño a la gente, y que no solo lo consideraba un modelo de negocio, sino que en realidad sentía placer por eso.

	Tragó saliva, y continuó. 

	―Se armó de valor para huir, llevándose al niño con ella. Ese niño, por supuesto, era yo. Daniel López era un hombre implacable, y pronto la encontró y la mató, mató a sus padres y me llevó a mí. Yo era muy joven, pero me hizo un hombre rico, ya que heredé la fortuna de mis abuelos, y aunque lo intentó, El Lobo nunca consiguió esos fondos. Ese dinero, construido a lo largo de generaciones mediante trabajo arduo e inversiones legítimas, es el único dinero que toco personalmente.

	Dejó que sus ojos recorrieran la habitación. 

	―¿Heredé la fortuna de El Lobo cuando murió? Sí, la heredé. También me propuse desaparecer, y durante años logré esconderme. Sabía que los lugartenientes y enemigos de El lobo me envidiarán esa fortuna mal ganada, así que decidí cambiar mi identidad. Como saben, me convertí en Devlin Saint. Y durante el tiempo que estuve escondido, alguien mató a mi padre. Podría haberme convertido de nuevo en Alejandro López, pero no quería formar parte de esa vida, ni tener ninguna conexión con ese hombre. Lo que quería era borrar el pasado, pero eso, por supuesto, no era posible, así que hice la siguiente mejor opción. Fundé esta organización.

	Lentamente, dirigió su mirada a toda la sala. 

	―En cuanto al dinero que heredé de mi padre, dinero que considero manchado, lo utilicé exclusivamente para esta fundación, para sacar provecho de lo malo. Para apoyar a los que necesitan ayuda. Para financiar programas y servicios que ayuden a las vidas de las personas que mi padre y hombres como él hicieron daño y se aprovecharon de ellas. Mi padre usó y abusó de la gente, y luego la tiró como si fueran basura. Ahora, el dinero que él estuvo tan orgulloso de ganar se está utilizando para deshacer todo el daño que causó.

	Encontró a Ellie y le sostuvo la mirada mientras continuaba. 

	―No sería el hombre que soy si no fuera por mi padre. Son sus pecados y los de los hombres como él los que intento detener y remediar. No soy mi padre, y por supuesto no admiro a ese hombre. Bajo ninguna circunstancia usaría para mí lo que heredé de él. La idea me enferma, pero con mucho gusto lo canalizaré por todos los medios a mi alcance en programas que ayuden a destruir lo que él construyó.

	Sus ojos estaban fijos en Ellie y la vio enjuagarse una lágrima. Ella conocía todas las formas, las formas secretas en las que él hacía su trabajo, las formas que nunca podría anunciar públicamente, y, sin embargo, el orgullo en su rostro brillaba, y esa era la mejor validación de su vida que podía esperar.

	Respiró hondo, sintiéndose renovado al decir: 

	―Tengo una meta. Hacer del mundo un lugar mejor. Un lugar más seguro. No soy mi padre Lo sé. Un día, espero que el mundo lo entienda.

	《No voy a negar que fue una conmoción dolorosa que me retiraran el premio Humanitario del Año en el último momento, pero no porque ahora tenga un espacio vacío en mi repisa. No, mi dolor proviene de la desagradable constatación de que el mundo me juzga, nos juzga a todos, por cosas distintas a nuestras propias acciones. Por el lugar donde nacimos, por el color de nuestra piel, sobre el tipo de trabajo que desempeñamos, y por supuesto, sobre quiénes fueron nuestros padres.

	《Uno de los objetivos de la DSF siempre ha sido luchar contra la injusticia y ayudar a las víctimas de actividades delictivas activas. Hoy, anuncio la creación del programa Value Within para ayudar a las personas a superar las circunstancias de su nacimiento contribuyendo a remediar la pobreza y a mejorar la educación. Este programa trabajará directamente con empresas de todos los tamaños, tanto en lo que respecta a la capacitación como a la educación continua de su mano de obra, pero reclutándolos para que se unan a nuestra misión.

	Continuó, exponiendo los detalles del nuevo programa antes de enderezar los hombros y recorrer la sala con la mirada.

	―En resumen, me gustaría agradecerle al Consejo que me haya dado un nuevo propósito. Un premio solo se quedaría en mi repisa, pero quitarme el premio, bueno, eso ha llevado a la creación de otro programa que tiene el potencial de ayudar a millones, y de eso no puedo arrepentirme.

	―Les agradezco su tiempo ―añadió con una inclinación de cabeza hacia la sala―. Tenemos disponibles paquetes informativos y un comunicado de prensa sobre el programa Value Within. Y, por supuesto, más bebidas y postres. Gracias.

	La sala empezó a zumbar y el foco de atención sobre Devlin se apagó. Se obligó a no respirar, o mostrar ninguna debilidad.

	Pero buscó a El, y la luz que vio en sus ojos alivió cualquier duda que pudiera quedar.

	Entonces ella se dirigió hacia él, abriéndose paso entre la multitud y con su atención centrada por completo en él. Empezó a acercarse a ella, pero dudó cuando su teléfono vibró en su bolsillo. Lo sacó y vio el simple mensaje de Ronan: 

	 

	Hecho.

	 

	Blackstone estaba muerto.

	El alivio se apoderó de Devlin, tan potente que casi lo hizo caer por las escaleras, luego Ellie estaba de pie frente a él, diciéndole que era increíble y preguntándole qué le pasaba, y la respuesta era que nada, no pasaba nada.

	La tomó de la mano y la atrajo hacia él. 

	―Te amo ―dijo―. Te necesito.

	Estaba conectado, lo sabía. Por el discurso, por el mensaje, por el peso del secreto que guardó y que finalmente fue liberado. La necesitaba, pero tenía las malditas obligaciones sociales, haría la ronda en unos minutos, en ese momento, lo único quería era a El.

	La llevó por las escaleras hasta el segundo piso y luego al ascensor para que pudieran llegar más rápido a su oficina.

	―Devlin, ¿qué estás…? ―Pero él la hizo callar con un beso duro y contundente que la hizo gemir y luego derretirse contra él, de modo que estaba tan ansiosa como él cuando el ascensor se abrió frente a su oficina.

	Atravesaron las puertas y llegaron a su escritorio en lo que parecieron segundos, y él la levantó sobre su escritorio, separando sus piernas mientras ella luchaba por bajarle la bragueta. Dudó solo un segundo para mirarla a los ojos, para oírla susurrar “Sí, oh, Dios, sí” antes de agarrar sus caderas y tirar de ella para acercarse, y luego perderse dentro de ella.

	Dios, se sentía bien. La miró a la cara, absorbiéndola. 

	―Abre los ojos ―dijo, y luego casi se perdió cuando ella lo hizo, y se sintió abrumado por el amor y la pasión que vio reflejados ahí.

	―Más duro ― susurró ella―. Devlin, yo también lo necesito.

	Se inclinó sobre ella, empujándola hacia atrás en el escritorio y tirando sus rodillas hacia arriba. Su polla estaba dentro de ella, sus manos en sus senos, y su boca reclamando la suya con un beso tan salvaje como el de la follada.

	Estaba cerca, muy cerca. Y conocía su cuerpo lo suficientemente bien como para saber que ella también lo estaba.

	―Eso es, nena ―murmuró contra su boca―. Córrete por...

	La puerta se abrió de golpe.

	―Saint, maldita sea, tenemos que... oh, mierda.

	



	


Capítulo 23

	 

	―Dios ―digo, luchando por ajustarme la ropa mientras Devlin hace lo mismo. No es que Lamar no me haya visto en ropa interior, pero que yo sepa, nunca me ha visto teniendo sexo y no creo que necesitemos expandir nuestra amistad en esa dimensión―. ¿No tocas a la puerta?

	Devlin frunce el ceño ante Lamar, que repite. 

	―Lo siento, lo siento ―sus palabras salen por encima de las nuestras―. Pero...

	―No puedes simplemente… ―empiezo. Entonces las palabras mueren en mi lengua cuando Brandy sale detrás de Lamar, con lágrimas teñidas de rímel manchando sus mejillas―. Oh, no. ―Agarro la mano de Devlin, luego aprieto―. ¿Qué pasó?

	La expresión de Lamar es tensa mientras señala la zona de asientos en la oficina de Devlin.

	―Lo siento mucho ―dice Lamar―. No estaba pensando, solo quería llegar a los dos.

	―No pasa nada ―dice Devlin con desdén, aunque mis mejillas todavía siguen ardiendo de vergüenza―. Debería haberla cerrado. ¿Qué pasa?

	Devlin se acomoda en una silla frente al sofá donde ahora están sentados Lamar y Brandy. Me poso en el reposabrazos, dejando que la mano de Devlin en mi espalda me estabilice.

	Lamar nos mira a los dos, con una expresión completamente miserable mientras sostiene la mano de Brandy. Ella guarda silencio, pero las lágrimas siguen trazando líneas oscuras en su rostro. El miedo me atraviesa las entrañas, reemplazando lo que antes había sido irritación.

	―Lamar, me estás asustando. ¿Qué está pasando?

	―Christopher ―susurra Brandy, con voz cruda y áspera y muy audible.

	Miro a Lamar. 

	―Oh, Dios. ¿Está herido? ¿Qué pasó?

	Brandy reprime un sollozo mientras intenta y no consigue responder.

	―Lo siento mucho, Sherlock ―dice suavemente, como si el apodo fuera a suavizar el golpe―. Pero él conducía la camioneta. La que casi te mata.

	Miro boquiabierta a Lamar, y luego me giro hacia Devlin. Estoy completamente conmocionada, incapaz de creerlo. Lo investigamos. Demonios, estuvimos con él anoche, riendo en el sofá, y todo parecía perfectamente normal. No había nada, nada, que sugiriera que estaba guardando un secreto tan grande. Y, sin embargo, ahora que veo la cara de Devlin, me doy cuenta de que esto no es una sorpresa.

	Rápidamente, vuelvo a mirar a Lamar, pero no veo nada en su rostro que indique que sabe que Devlin está un paso por delante de él. Y eso, por supuesto, significa que Devlin quiere que Lamar crea que está tan sorprendido como yo.

	―Esto es una locura ―digo, lo que prácticamente resume todas mis emociones―. ¿Estás seguro?

	―Cuéntanos qué pasó. ¿Cuál es tu fuente? ¿Christopher está detenido? ―Devlin me estabiliza para que no me resbale de la silla mientras se levanta. Luego se dirige al bar―. Necesito un trago. ¿Alguien más?

	―Estoy de servicio. ―dice Lamar, mientras Brandy niega con la cabeza. Me levanto y voy a sentarme a su lado, y ella me tiende la mano.

	―Bueno, tomaré uno ―digo―. Whisky, solo.

	Devlin trae las bebidas y asiente hacia Lamar. 

	―¿Y bien?

	―Hace unos minutos, alguien llamó a la comisaría preguntando dónde podían enviar las pruebas del atropello de Ellie. El sargento le dio el correo electrónico del departamento, y unos minutos después llegó un mensaje. Sin texto, sin explicación, solo una fotografía. Tres fotografías de hecho mostrando múltiples ángulos, y todas de Christopher en el auto.

	Nos mira a la cara por turnos, como para asegurarse de que estamos prestando atención. No puedo hablar por Devlin o Brandy, pero en cuanto a mí, estoy completamente absorta. 

	―¿Podrían haber sido retocadas con Photoshop?

	―En teoría, pero lo dudo. ―Hace una mueca―. El sargento me la remitió porque sabe que estaba trabajando en el caso, y sabe que tú y yo somos amigos. Recordó lo que sucedió cuando casi te atropellan.

	―Así que estabas disfrutando uno de los deliciosos postres de la fundación cuando recibiste un mensaje de texto con tres imágenes.

	―Eso es más o menos.

	―Y recibió la llamada del sargento cuando estábamos hablando ―dice Brandy. Se limpió las mejillas con un pañuelo de papel y parte de sus colores están volviendo―. Se suponía que Christopher iba a reunirse conmigo aquí para escuchar a Devlin, pero no apareció. He estado llamando y enviando mensajes de texto, pero nada. Le decía a Lamar lo preocupada que me estaba poniendo.

	―Una vez que Brandy me dijo que la dejó plantada, tuve que ir a su AirBnB. Todavía no se había enviado a nadie, ya que no tenían una identificación positiva hasta que vi las fotos, e incluso entonces no había forma de que la policía supiera dónde se alojaba. No es fácil. Tuvimos suerte, ya que yo estaba con Brandy.

	―Él no estaba ahí― adivina Devlin.

	―No, no estaba. No había nada. Su computadora portátil no está. Las maletas no están. El refrigerador aún estaba abastecido, pero aparte de la comida, el lugar había sido limpiado de cualquier señal de él. En su mayor parte, al menos.

	―¿Es su mayor parte?

	―Había una nota ―dice Brandy―. Para mí.

	―¿Te dejó una nota? ― Devlin mira entre ella y Lamar―. ¿Qué decía?

	Lamar le pasa su teléfono. 

	―Es una foto que me envió el oficial de guardia.

	―NYCnewsFairy@gmail.com más algo que parece una contraseña.

	―Ese es el correo electrónico que distribuyó la filtración ―digo―. ¿Era esa una contraseña? ¿Han entrado en el sistema?

	―Lo hicimos ―dice Lamar, recuperando su teléfono―. Por lo que podemos decir, eso es lo único para lo que se utilizó esa cuenta de correo electrónico.

	Brandy nos mira a Devlin y a mí. 

	―Eso significa que él era la filtración, ¿no?

	Asiento, sintiéndome miserable por mi amiga. 

	―Sí ―digo―. Así es

	―¿Por qué me lo dijo? 

	―No lo sé ―digo―, pero creo que es porque realmente se preocupa por ti. Sabe que tiene que huir, pero quiere ayudarte a ti y a tus amigos.

	―¿A quién le importa lo que él quiera? ―dice ella―. Dios, desearía no haberlo conocido nunca.

	―Lo sé. ―La rodeo con el brazo y veo con impotencia a Devlin. Quiero consolarla, pero hay cosas y más preguntas que hacer, y sé muy bien que Devlin está deseando que salgan de su oficina para ponerse en contacto con Ronan y los otros Saint's Angels que están abajo mezclándose en este mismo momento.

	―Gracias por avisarnos ―dice Devlin, con su atención puesta en Lamar mientras empieza a levantarse―. ¿Asumo que vas a la escena?

	―En realidad, hay más.

	Las cejas de Devlin se levantan y se acomoda, y luego asiente para que Lamar continúe.

	―Mientras hablaba con el oficial en el lugar del AirBnB de Christopher, recibí un correo electrónico. Este no era de la comisaría, venía de la dirección de correo electrónico de Joseph Blackstone.

	Miro a Devlin, confundida. Sobre todo porque, en el momento que Devlin estaba dando su discurso, el equipo debería haber eliminado a Joseph Blackstone. El rostro de Devlin sigue siendo completamente ilegible, así que me vuelvo hacia Lamar en busca de respuestas. 

	―¿Estás diciendo que Joseph Blackstone te envió un correo electrónico?

	―O alguien que se hacía pasar por él, pero este no tenía fotos, era un texto.

	―¿Qué dice? ―pregunta Devlin.

	Lamar vuelve a tomar su teléfono y se lo pasa a Devlin. Siento la suficiente curiosidad como para dejar a Brandy y mirar por encima del hombro de Devlin. Es una cadena de correos electrónicos, y en ella, Joseph Blackstone le está enviando mensajes a su medio hermano Christopher sobre los preparativos de la venganza de Anna, incluyendo una mención muy específica del plan para que Christopher me atropelle con el todo terreno con el fin de distraer a Devlin.

	Miro por encima de la cabeza de Devlin a Lamar. 

	―No había nada en ninguna de las pertenencias de Anna ni en ninguno de sus dispositivos que sugiriera que esto estaba sucediendo, o que Christopher tuviera algo que ver con eso. ¿Es falso o ella no lo sabía? 

	―Buena pregunta ―dice Lamar.

	Devlin le devuelve el teléfono a Lamar. 

	―Me parece que, o bien Christopher condujo realmente ese todoterreno, o bien alguien tiene muchas ganas de que pensemos que lo hizo.

	―¿Joseph Blackstone?

	Devlin asiente. 

	―Muy posiblemente.

	Casi meto la pata y suelto que Blackstone está muerto. Al menos, asumo que el equipo ya lo eliminó. Afortunadamente, me doy cuenta de que Devlin se hace el interesado con Lamar y me contengo cuando éste frunce el ceño y se tira de la barbilla, señal inequívoca de que está pensando. 

	―Quiere que te centres en quién intentó atropellar a Ellie en lugar de en quién decidió contarle al mundo lo de tu padre.

	―Una teoría sólida ―le dice Devlin a Lamar―. Si es cierta, significa que Blackstone está huyendo de la situación.

	―Espera ―digo―. Quiero ver algo. ―Me muevo al lado de Lamar y le quito el teléfono. Esta vez me desplazo por la cadena de correos electrónicos hasta el final―. Hay otros nombres en el primero ―digo. Reconozco algunos por lo que me ha contado Devlin. M. Espinoza, R. Duarte, y varios más―. Se quitaron cuando la cadena se hizo sobre el ataque a mí, pero deben ser gente de Blackstone.

	―Estamos trabajando para localizarlos ―dice Lamar, lo que no me sorprende en absoluto. Mi Watson es bueno en su trabajo, después de todo.

	―¿Puedes reenviarme toda esa información? ―Devlin pregunta, levantando la vista de su teléfono, presumiblemente leyendo los textos de Ronan.

	―Ya lo hice ―dice Lamar―. Reciprocidad, ¿recuerdas?

	―Por supuesto ―dice Devlin asintiendo.

	―Escucha, obviamente esto está caliente. Me dirijo a la comisaría. ―Mira entre los dos―. Cuiden sus espaldas. No está en su ático en la ciudad, podría estar en alguna de sus otras residencias, y la policía de Chicago va a comprobarlo, pero también podría estar dirigiéndose hacia aquí.

	La atención de Lamar se desplaza hacia mí. 

	―Quédate con Devlin, Sherlock. Tú también, Brandy. Mantente a salvo. Si Blackstone envió este correo electrónico para centrar la atención en Christopher, podría ser que algo nuevo esté a punto de ocurrir con Blackstone. Los quiero a todos cubiertos. Deberían volver a la casa.

	―Me encargaré de eso ―dice Devlin, y extiende su mano a Lamar y, para mi alivio, Lamar la toma fácilmente. Me preocupaba un poco que culpara a Devlin por la muerte de Tracy, aunque fuera inconscientemente, y ese fácil apretón de manos contribuye en gran medida a aliviar esa preocupación.

	En cuanto sale de la habitación, quiero hacerle todo tipo de preguntas a Devlin, pero no puedo porque Brandy está ahí y no lo sabe todo. Podríamos meterla en el secreto, pero después del golpe que recibió hoy, realmente no creo que sea el momento de echarle nada más encima.

	Devlin debe estar pensando lo mismo, porque un momento después, hay un rápido golpe en su puerta y Reggie entra sin esperar una invitación.

	Me doy cuenta entonces de que Devlin le envió un mensaje de texto. 

	―¿Podrías quedarte con la señorita Bradshaw mientras se despide, y luego llevarla a casa y quedarte con ella? Recibió una mala noticia y no la quiero sola.

	―Por supuesto ―dice Reggie.

	―Reggie hace algunos trabajos de seguridad independientes para la fundación ―le dice Devlin a Brandy, lo que es más o menos exacto―. Se quedará contigo hasta que Ellie y yo podamos hablar con la gente, despedirnos y salir de la fiesta sin que surjan preguntas.

	Casi señalo que nuestra escapada para un rapidito tardó más tiempo de lo que pretendíamos, así que probablemente ya haya especulaciones y preguntas en abundancia. Sin embargo, no digo nada, solo abrazo a Brandy y le prometo que llegaremos pronto.

	En cuanto ella y Reggie salen por la puerta, tomo el resto del whisky. 

	―Sé que tenemos que ir a mezclarnos, pero primero cuéntame el resto. Blackstone no envió ese correo electrónico, ¿verdad?

	―Oh, lo envió ―dice Devlin―. Pero solo una vez, y solo a Christopher como una orden.

	―La noticia de Lamar no fue una sorpresa para ti, ¿verdad? Ese fue el mensaje de texto que recibiste abajo, ¿no?

	Asiente. 

	―Penn y Claire tienen un equipo en Chicago, ¿recuerdas? Ronan también está ahí, junto con Charlie y Grace y varios que aún no conoces.

	―Lo supuse. Me preguntaba por qué Reggie estaba aquí, en realidad, en lugar de con ellos.

	―Sacó la paja más corta ―dice Devlin, y me rio.

	―Okey, pero sigo confundida. ¿La misión fue un éxito? ¿Joseph Blackstone está muerto?

	―Sí.

	Es una respuesta corta y directa, y el alivio me invade. 

	―Entonces cuéntame el resto. ¿Cómo consiguió Lamar ese correo electrónico?

	―Mientras el equipo estaba en el lugar, revisaron todos los aparatos electrónicos y el papeleo que pudieron.

	―Encontraron esas fotos de Christopher.

	Él asiente. 

	―Me rompe el corazón por Brandy, pero realmente no hay duda de que Christopher conducía el todoterreno. Había más imágenes y otras cadenas de correo electrónico en la computadora, muchas más, pero Ronan solo reenvió algunas, el resto está siendo analizado.

	―Podría haber sido coaccionado ―digo.

	―Es cierto, es posible, incluso. No fueron retocadas ni escenificadas, sino que alguien se colocó en el lugar antes de tiempo y tomó las fotografías. Notarás el uso de la lente especial para que Christopher sea identificable a través de la ventana a pesar del entintado.

	―Dios ―digo―. Eso probablemente significa que Blackstone consiguió que su hermano hiciera eso, y luego tuvo las pelotas de guardar la evidencia para poder usarla en su contra más adelante si alguna vez lo necesitaba.

	―Exactamente.

	Paso mis dedos por mi cabello, arruinando mi cuidadoso peinado. 

	―Sabemos que Christopher testificó contra Joseph. Los dos no se gustaban. Apuesto por la coacción.

	―Bueno, hay más.

	Hago una mueca, pero asiento para que continúe.

	―Había algunas pruebas de que Christopher estaba tratando de volver a quedar bien con su hermano, incluso hubo alguna sugerencia de que su testimonio sobre los cargos de drogas estaba planeado. Parte de una estafa más larga para que Christopher pudiera estar trabajando con Joseph y, sin embargo, cualquiera que lo viera tendría motivos para creer que él nunca haría algo así porque los dos estaban distanciados.

	―Eso es absolutamente nefasto. ―De nuevo, Brandy llena mis pensamientos―. ¿Estuvo engañando todo este tiempo a Brandy?

	La expresión de Devlin es absolutamente triste. 

	―No lo sé, odio la idea de que le hagan daño, pero no creo que haya otro resultado posible. O bien la amaba de verdad, en cuyo caso no importa, porque ahora está huyendo, o bien la estuvo engañando todo el tiempo para acercarse a ti o a mí o posiblemente a su negocio. Puede que nunca lo sepamos. De cualquier manera, ella sale herida.

	―Esto es tan jodido. ¿Y que hay de la reciprocidad? No le dijiste nada a Lamar.

	Él frunce el ceño. 

	―Lo sé, pero una cosa es darle información, y otra es decirle información obtenida ilegalmente. Aunque se la filtraré como pueda.

	Asiento con la cabeza, deseando que Lamar pudiera saberlo todo ahora mismo, pero entiendo que no pueda.

	―Deberías irte a casa con Reggie y Brandy. Acabo de enviar un mensaje de texto diciendo que estás en camino. Todavía están en el vestíbulo hablando con Tamra.

	―Devlin...

	―Pronto estaré contigo. Brandy te necesita a ti, no a Reggie.

	Como tiene razón en eso, no discuto. 

	―¿Realmente vendrás pronto? ¿O vas a volver a tu casa? Dado que Blackstone está muerto, es posible que desees estar en tu casa está noche.

	―Te veré más tarde ―dice con firmeza―. La buena noticia es que Blackstone y varios miembros de su equipo están muertos. Los sobrevivientes no nos perseguirán. Conozco a esos hombres, son inútiles sin un líder, son soldados a sueldo que van al mejor postor. Encontrarán un nuevo jefe y seguirán adelante, pero tampoco quiero que estés sola esta noche, así que pasaré más tarde, nos aseguraremos de que Brandy esté bien, y Lamar también, si se queda otra noche. Espero que lo haga. Creo que a todos nos vendría bien otra noche frente a la televisión.

	Me acerco a sus brazos y lo abrazo con fuerza. 

	―Te amo ―digo de nuevo.

	Y una de las razones por las que lo amo es que piensa en mis amigos y también en mí.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire
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	―No puedo creerlo ―dice Brandy mientras le entrego una taza de té verde. También le di un cupcake, uno de los que horneó ayer con trocitos de chocolate, y lo pongo en la mesa de café frente a ella―. Quiero decir, no puedo entenderlo, es todo tan surrealista. Christopher. ¿Mi Christopher, y realmente trató de matarte?

	Me siento en el borde de la mesa de café, inclinándome hacia adelante con los codos sobre las rodillas para poder ver su rostro mientras hablamos. Tiene los ojos hinchados por las lágrimas y las dos seguimos con los vestidos que usamos para la conferencia de prensa y el cóctel. Le moquea la nariz y se limpia con el dorso de la mano.

	Olfatea, y luego me mira, su sonrisa es triste, mientras alcanza una servilleta. 

	―Soy un desastre. Reggie debe pensar que soy una completa inútil.

	―No lo hace ―le digo―. Has pasado por un infierno. ―No está para decirlo ella misma, ya que está en mi habitación para poder hacer algunas llamadas. Creo que también es para que Brandy y yo nos sintamos libres de hablar y se lo agradezco. Me agrada mucho Reggie, pero ni Brandy ni yo la conocemos bien.

	―Tal vez solo estaba tratando de asustarme ―digo, llevando mi lado optimista de vuelta a la conversación original―. Funcionó, pero puede que solo fuera eso.

	―Bueno, como desapareció, supongo que nunca lo sabremos. ―Escucho el dolor en su voz, ella confiaba en este hombre. Él era el primer tipo con el que se había puesto realmente seria.

	Creía que tenían un futuro, que él era el hombre paciente y cariñoso que estuvo buscando todo este tiempo. Un hombre que entendía sus problemas, no como su padre, que la rechazó después de ser violada, y no como el único otro hombre con el que se había acostado, un idiota que no escuchó sus miedos y dudas, sino que solo la usó para follar.

	Y Dios sabe que él no era como Walt. El hombre que la drogó y violó, y que preparó el escenario para los problemas de Brandy con los hombres. Su fea cara apareció recientemente en nuestro bar favorito, y Devlin le dio una paliza, elevando a Devlin al nivel de héroe en lo que a Brandy se refiere.

	―No tienes nada de qué lamentar ―le digo―. Nada en ti, al menos. El hombre con el que saliste, el hombre del que tal vez te estabas enamorando, parecía un príncipe en lo que a ti respecta. A veces la gente se jode, y parece que Anna y Joseph jodieron la cabeza de Christopher a lo grande.

	―Sin embargo, pensarías que lo habría visto, ¿no? ―Se encoge de hombros―. ¿Cómo podría enamorarme de un tipo que fue tan fácilmente manipulado por su hermano y esa perra?

	―No te eches esto encima ―digo con firmeza―. Esto no es más culpa tuya de lo que fue cuando Walt te hizo eso.

	Asiente y se abraza a sí misma. 

	―Lo sé, realmente lo sé, solo estoy teniendo una fiesta de lástima.

	Le muestro una sonrisa.

	―Bueno, eres una anfitriona increíble, así que supongo que cualquier fiesta que organices será buena.

	Como esperaba, ella se ríe, y debido a que las dos estamos demasiado tristes, demasiado cansadas y demasiado estresadas, esa pequeña carcajada se convierte en un ataque de risas, luego en resoplido, luego en lágrimas, hasta que estoy en el sofá a su lado y nos abrazamos y maldecimos todas las relaciones en general.

	―Ni siquiera puedo mirarte y estar celosa ―dice―. Quiero decir que estoy celosa de dónde estás ahora con Devlin, pero tuviste que pasar por un infierno para llegar ahí.

	―Lo sé, lo hicimos.

	―Pero ahora están juntos, y todos sus problemas simplemente desaparecieron. Quiero decir, sé que tuviste que trabajar para superarlos, pero al menos se han ido. ―Se encoge de hombros―. Supongo que estoy un poco celosa, después de todo.

	―Bueno, tienes razón en que tardó mucho en llegar ―pero también tiene razón en que Devlin y yo somos un equipo ahora. Puede que nunca sea la mayor animadora de Saint's Angels, pero sería una hipócrita si dijera que no debería existir, no cuando estoy animando la desaparición de Joseph Blackstone en este mismo momento.

	―La verdad es que todas las relaciones tienen problemas, aunque te concedo que esta es mucho más complicada que la mayoría.

	La comisura de su boca se curva, pero no consigo que se ría del todo, probablemente no me lo merezca.

	―¿Crees que debería haber visto una señal?

	―No, ya te lo dije. Realmente creo que te quiere, creo que esto es solo una de esas relaciones cruzadas en las que todo lo demás en su vida funciona en tu contra. ¿Qué harías si volviera? 

	Sus ojos se abren. 

	―Oh, Dios, ¿crees que lo hará? Trató de matarte. Seguramente se ha ido, ¿no?

	―Probablemente ―digo, y honestamente, eso espero. No creo que intente lastimar a Brandy, y ahora que Joseph está muerto, probablemente no esté interesado en lastimarme, pero a menos que esté tras las rejas, no quiero volver a verlo.

	Brandy niega con la cabeza. 

	―Vaya. Si volviera, eso es... eso es un no. Quiero decir, a menos que pudiera demostrar de alguna manera que no estaba conduciendo ese auto, entonces habremos terminado. No puedo pensar en ninguna explicación que pueda respaldar, ni siquiera que haya sido coaccionado por su hermano. ―Me mira―. Necesito un tipo con más integridad que eso, y honestamente, necesito confianza. ¿Cómo podría volver a confiar en él?

	―Lo entiendo ―digo―. Y no creo que tuvieras ninguna razón para ver algo extraño. ―Me muerdo el labio inferior―. Pero creo que tal vez yo lo vi.

	Brandy asiente. 

	―Aquella vez que entraste con él y Anna, y que supuestamente estaban tramando un libro y hablando de un personaje que atropellaba a alguien con un camión. ―Hace una mueca―. Supongo que la verdad es más extraña que la ficción.

	Pongo los ojos en blanco.

	―¿Así que Anna quería que te fueras para poder tener a Devlin, y Christopher la estaba ayudando?

	―Creo más bien que Joseph estaba usando a Anna para obtener información sobre la Fundación, ella estaba detrás de esas brechas de seguridad, proporcionándole información, y Christopher estaba tratando de reconciliarse con su hermano.

	―¿Por qué?

	―No lo sé ―admito―, pero Devlin y yo hablamos de eso. Cree que Christopher empezó a escribir thrillers legítimamente ambientados en el tipo de mundo en el que todos crecieron, pero como algunos de sus malos se convirtieron en buenos, comenzó a sentir la necesidad de reencontrarse con su hermano. Entonces empezaron a salir juntos cada vez más, supongo que estaba un poco asombrado. Tal vez quería compensar el haber testificado contra su hermano, o tal vez fue una especie de engaño prolongado para que pareciera que los hermanos estaban distanciados.

	Su boca se tuerce. 

	―Retorcido, pero es posible, supongo.

	―La conclusión es que hizo una mierda. Quizás muchas cosas de mierda, pero sigo creyendo que lo que sentía por ti era real. ―Dudo, y luego agrego―: ¿Estabas enamorada de él?

	Da un sorbo a su té, en una táctica obvia para evitar responder de inmediato.

	―No lo sé, pero sigue doliendo. ¿Dolería incluso si no fuera amor? 

	Me acerco y tomo su mano. 

	―Sí ―digo―. Dolería.

	No ha tocado su cupcake, así que me inclino para alcanzarlo, pero me detengo cuando escucho que se pulsa el código para desactivar el sistema. Me giro y me inclino de lado para poder ver el vestíbulo. En el momento en que veo que es Devlin, es como si se me quitara un peso de encima, y solo entonces me doy cuenta de que me preocupaba que pudiera estar equivocado respecto al equipo de Blackstone. Puede que estén más contentos de vengarse en lugar de dispersarse al viento.

	Entra en la habitación y toma mi mano, pero su atención está en Brandy. 

	―¿Estás bien?

	―Por poco ―dice ella―, pero me pondré mejor.

	―Sí ―dice con firmeza―. Lo harás. ―Mira entre las dos―. ¿Alguna de ustedes necesita algo? Tengo que hacer una llamada rápida.

	Niego con la cabeza. 

	―No, adelante. ―Besa mi frente y le da un apretón en el hombro a Brandy antes de subir las escaleras a nuestra habitación temporal.

	Como si mis pensamientos lo hubieran llamado, suena mi teléfono y el rostro de Lamar aparece en la pantalla. Respondo la llamada. 

	―Hola, estábamos hablando de ti.

	―¿Está Devlin ahí?

	―Sí. ¿Necesitas que vaya a buscarlo?

	―No, estaré ahí pronto. Necesito hablar con él ahora mismo.

	 


Capítulo 24

	 

	Devlin estaba terminando una llamada con Penn cuando escuchó el bip, bip, bip, del cierre del teclado, ese ruido fue seguido inmediatamente por el sonido de la puerta abriéndose, y eso simultáneamente con Lamar gritando.

	―¿Dónde está? ¿Dónde diablos está Devlin?

	―¿Penn? Voy a tener que llamarte luego.

	―¿Está todo bien? ―preguntó su amigo.

	―Bien, pero hay algo que debo manejar.

	―Entendido, hablaremos pronto.

	Tan pronto como Penn terminó la llamada, Devlin cambió su atención a la conversación de abajo. No pudo distinguir las palabras, pero supuso que Ellie le estaba diciendo a Lamar dónde estaba. Su sospecha se confirmó un momento después cuando la voz de ella lo llamó: 

	―Devlin, Lamar necesita hablar contigo. ¿Quieres bajar?

	―No. ―La voz más fuerte era del propio Lamar―. Voy a subir. ―Era una afirmación, no una pregunta, y Devlin no se molestó en responder. Se encontraba en la zona de estudio, trabajando en el escritorio. Dio la vuelta a los papeles en los que estuvo escribiendo notas y se puso en pie cuando Lamar subió de las escaleras al rellano. 

	―¿Qué tiene en mente, detective?

	―No lo hiciste personalmente ―dijo Lamar, rodeando a Devlin mientras hablaba―. Eso lo sé, pero de alguna manera, lo hiciste.

	Devlin nunca antes se había dado cuenta de lo alto que era Lamar. Por lo general, el tamaño de Lamar parecía un poco disminuido simplemente por su simpática personalidad, como si intencionalmente se hiciera más pequeño para no intimidar. Ahora, sucedía lo contrario. Él era un hombre grande, un hombre fuerte, con brazos y manos capaces de aplastar a un hombre menor.

	Devlin no tenía su tamaño, pero tenía fuerza. Había trabajado en ello durante años y conocía el alcance de su habilidad. Sin embargo, al mirar a Lamar, se preguntó cuál de ellos saldría ganando en la pelea. Devlin con todas sus habilidades y las artimañas que aprendió a lo largo de los años, o Lamar con la rabia pura y dura.

	Porque una cosa era segura, Lamar estaba enojado.

	―Creo que será mejor que te sientes, detective.

	―Maldita sea, Saint, te dije que si alguna vez le hacías daño...

	―¿De qué diablos estás hablando? ¿Hacer daño a quién?

	―Ellie. ¿De qué crees que estoy hablando?

	―¿Ellie? ―La cabeza de Devlin daba vueltas―. ¿Cómo he lastimado a Ellie?

	―Ella cree que eres uno de los buenos, cree que eres lo que solíamos creer que era Christopher. Un buen hombre manchado por el nombre de su padre, o en el caso de Christopher, el de su hermano, pero el buen Christopher resultó ser una fachada, y tú estás muy lejos de ser un santo, ¿no? Y Ellie no tiene idea de dónde se metió.

	Devlin sintió que se le oprimía el pecho, no por la necesidad de arremeter contra este hombre, sino por la amarga necesidad de decirle la verdad. Toda la verdad. Al igual que Ellie, probablemente se resistiría.

	Como Ellie, probablemente terminaría entendiendo.

	Pero no podía contarlo todo. No ahora. Tal vez nunca, pero tampoco podía engañar completamente al detective. O podría, pero no quería hacerlo. Así que tomó aire y dijo.

	―No tengo ningún secreto con Ellie. Ella sabe exactamente en lo que se metió conmigo.

	Los ojos de Lamar se entrecerraron. 

	―¿Es eso un hecho?

	Devlin señaló la silla frente al escritorio. 

	―Siéntate.

	Para su sorpresa, Lamar se sentó.

	―No te estoy a echando. Dame puntos por eso. Y sabes muy bien que amo a Ellie, así que dame puntos por eso también. ¿De acuerdo?

	El detective frunció el ceño. 

	―Bien.

	Devlin exhaló, luego sacó su silla y se sentó frente a Lamar. 

	―Pasó algo y, obviamente, piensas que estoy involucrado. ¿Me lo explicas en pequeñas y sencillas frases? Porque créeme cuando te digo que no sé de qué mierda estás hablando.

	En el rostro de Lamar estaba claro que no le creía, pero no importaba Mientras no discutiera, cuando le dijera a Devlin lo que sabía o creía saber, entonces probablemente todo podría resolverse.

	―¿Bien? ―Insistió Devlin.

	―Sé que no lo hiciste, estabas frente a una sala llena de gente cantando las alabanzas de tu fundación y explicando las circunstancias de tu vida cuando sucedió, lo que quiero saber es si contrataste a alguien.

	―¿Para hacer que? Algo que sucedió durante mi discurso, obviamente, pero necesito más información.

	―Joseph Blackstone está muerto, fue asesinado en su casa extremadamente bien protegida por un solo disparo en la cabeza efectuado con un rifle de francotirador mientras cruzaba frente a la ventana de su dormitorio. También hubo un asalto. Su equipo electrónico fue violado, la mayoría de sus lugartenientes se dispersaron, pero algunos también murieron.

	Devlin se inclinó hacia atrás, con el rostro completamente inexpresivo. 

	―Bueno. No me había enterado. ―Era una mentira fácil, la verdad es que no preguntó los detalles de cómo asesinaron a Blackstone. Se limitó a creer en la palabra de su equipo de que se encargaron de eso.

	―¿Contrataste a alguien? ―repitió Lamar.

	―No. ―Esa era la verdad literal. No había contratado a nadie para el trabajo―. ¿Por qué piensas eso?

	―Por el momento, la conveniencia. Joseph Blackstone era una espina en tu costado y ahora está muerto.

	―Bueno, no diré que voy a llorarlo ―dijo Devlin―. Tienes razón. El hombre era un problema, estaba robando secretos de mi operación y logrando interferir con varias misiones de rescate. Gente inocente murió por culpa de ese hombre, y muchos imbéciles que deberían haber sido clausurados siguen existiendo. Los atraparemos, eventualmente, pero las personas a las que mataron con sus acciones nunca volverán.

	Lamar se inclinó hacia adelante.

	―Entiendo que tienes dinero, entiendo que tienes poder, e incluso creo que quieres ayudar al mundo y a la gente que se llevó la peor parte. Personas que no pueden ayudarse a sí mismas y están siendo torturadas y atormentadas. Tienes un gran alcance, no hay duda al respecto, pero contratar asesinos no es la forma de manejarlo.

	―Ya te dije que no contraté a nadie, pero desde un punto de vista puramente hipotético, no estoy seguro de estar de acuerdo contigo.

	Lamar inclinó la cabeza hacia un lado, pero no dijo nada, y Devlin lo tomó como una invitación a continuar.

	―¿Qué deberían hacer los ricos si no es proteger? ―preguntó―. ¿No deberíamos retribuir algo a la comunidad? Si tienes los recursos para hacer del mundo un lugar mejor, ¿no deberías hacerlo? 

	―Matar no es la forma de hacerlo ―dijo Lamar.

	―A veces, tal vez lo sea. ¿Realmente quieres condenar a quien mató a Joseph Blackstone? Él es la razón por la que Tracy está muerta. ¿No merece ser reivindicada? 

	Lamar negó con la cabeza, con las manos apretadas sobre las rodillas. 

	―No es así como funciona. Hice un juramento...

	―Y tú no fuiste quien lo mató. No rompiste tu juramento, detective, pero en el fondo, ¿no te alegras de que esté muerto?

	―Tienes toda la razón, me alegro, pero puedo alegrarme de que un monstruo esté muerto y aún así saber que las reglas se rompieron.

	―Vivimos en un mundo lleno de matices de gris, detective, y alguien tiene que estar en la línea entre el bien y el mal.

	―Sí ―dijo Lamar―. Alguien lo hace. Ese alguien soy yo y la gente como yo, gente que ha jurado proteger y servir. No personas que se escabullen entre bastidores, fuera de los canales adecuados. La anarquía no es la respuesta. Y tampoco lo es el valor neto. Tu cuenta bancaria no te da carta blanca para tomar decisiones por el resto del mundo.

	―¿Seguimos hablando hipotéticamente? Estoy de acuerdo contigo. El valor neto no es la prueba, pero tienes que admitir que seguro que ayuda con la implementación. Al menos ―añadió, mirando a Lamar a los ojos―, me imagino que así sería.

	Lamar suspiró, con los hombros caídos. 

	―Habría dado cualquier cosa, cualquier cosa por haber sido el que apretó el gatillo y eliminó a ese hijo de puta.

	Devlin se echó hacia atrás. Eso no era lo que esperaba que dijera Lamar. 

	―Lo entiendo. Créeme, lo hago.

	―Reciprocidad, Saint, estoy bastante seguro de que me engañaste, estoy bastante seguro de que te callaste sobre un montón de cosas.

	Devlin se quedó perfectamente quieto, estudiando el rostro del hombre antes de preguntar: 

	―¿Habrías apretado el gatillo, detective? Si hubieras sido tú el que tuviera el rifle de ese francotirador, ¿habrías llevando a cabo la acción?

	Por un momento, Lamar no dijo nada, luego negó con la cabeza. 

	―Ni en un millón de años lo habría hecho porque no es así como se supone que funcionan las cosas, pero ―agregó, con la respiración entrecortada en la garganta―, ojalá pudiera ser ese hombre.

	Devlin se quedó callado, sin saber qué decir y esperando que Lamar no se arrepintiera de sus palabras mañana, sabía que hablaba desde la rabia y el dolor, pero también decía la verdad, y tal vez no se sintiera cómodo sabiendo que él había visto incluso ese breve momento de vulnerabilidad.

	Después de un momento, Lamar suspiró, rompiendo el silencio. 

	―Me agradas y Ellie te ama, y yo la amo a ella. Es una de las mejores amigas que he tenido.

	―Lo sé.

	―Así que no me pongas en una posición incómoda, ¿de acuerdo Saint?

	―Está bien ―dijo Devlin. ―Haré lo mejor que pueda.

	 


 

	Capítulo 25

	 

	―¿Qué fue eso? ―le pregunto a Lamar mientras baja las escaleras. Miro más allá de él esperando ver a Devlin, pero no hay señales de que siga los pasos de Lamar. Vuelvo a centrar mi atención en Lamar y espero a que responda.

	―No fue nada, solo un malentendido, es que estoy de los nervios.

	Me muevo a su lado y lo rodeo con los brazos. 

	―Siento mucho lo de Tracy. ¿Estás seguro de que deberías estar trabajando en el caso? Tiene que estar volviéndote loco, no poder dejarlo pasar ni un momento.

	Me aprieta con fuerza, luego se retira negando con la cabeza. 

	―No, pero es muy dulce de tu parte pensar en mí. Es que... necesitaba respuestas. Y, bueno, parece que tenemos respuestas.

	―Joseph Blackstone ―confirmo―. No puedo creer que todo haya pasado tan rápido.

	―¿Sabías que Blackstone está muerto?

	―¿Muerto? ―repito, que es el tipo de respuesta que no es una respuesta. Y significa que no tengo que mentirle a mi amigo.

	―Fue asesinado por el rifle de un francotirador.

	Extiendo la mano y rozo su brazo.

	―No te sientas culpable por alegrarte de eso ―le digo―. Es el hombre que mató a Tracy.

	―No me siento mal ―dice―. Y me alegro de que esté muerto. ―Me mira a los ojos―. Pero Jesús, Holmes, en realidad estoy enojado por no haber sido yo quien acabó con el bastardo.

	―Lo entiendo ―digo, y no tienes nada por lo que sentirte culpable. Deberías ir a ponerte el pijama. Otra película esta noche, ¿no?

	El niega con la cabeza. 

	―No estoy de humor, creo que voy a volver a mi casa.

	Frunzo el ceño. 

	―¿Estás seguro de que es seguro?

	Levanta un hombro. 

	―¿Cómo podemos estar seguros? Pero si estás pensando en Christopher, no creo que tome represalias. Dejó la nota para Brandy, ¿no? Eso parecía una confesión y una disculpa.

	―Quizás. ―Me abrazo a mí misma―. Pero él conducía ese todoterreno.

	―Lo sé, pero puedo cuidarme solo, y Saint está aquí con ustedes dos. ¿Y cuándo decimos que es suficiente? Por lo que sabemos, se ha ido para siempre.

	―Lo entiendo.

	―Es más que eso ―dice Lamar―. Quiero estar en casa, y quiero pasar por la floristería y recoger algunas rosas en el camino.

	―¿Para Tracy?

	―Para dejarlas frente a su puerta.

	Asiento con la cabeza. 

	―Creo que es una buena idea. ―Miro a mi alrededor, notando que Brandy desapareció, probablemente dándonos espacio para hablar del caso―. Deberías ir a despedirte de Brandy. ―Asiente con la cabeza y, mientras se dirige a su habitación, me dirijo a mi antigua habitación para recoger sus cosas.

	Por mucho que me guste el dormitorio principal, tengo la sensación de que el Señor Importante preferiría que no nos quedáramos en él. Esta noche, Devlin y yo volveremos a mi dormitorio. Dependiendo de cómo esté Brandy, mañana podríamos incluso volver a la casa de Devlin. Lamar tiene razón, siempre habrá amenazas, en algún momento tienes que volver a tu vida.

	Lamar vuelve a entrar mientras estoy cerrando la cremallera de su maleta.

	―Guardé tu ropa sucia, pensé en lavarla por ti.

	Él sonríe.

	―Gracias, Sherlock.

	―¿Seguro que estás bien?

	―Lo estaré, solo necesito un poco de tiempo. No sé si estaba enamorado de ella, pero la extraño.

	―Lo entiendo.

	―¿Es extraño que esté casi decepcionado de que este caso se haya cerrado tan rápido? ―Su voz está cargada de culpa.

	Me acerco a él y tomo sus manos, negando con la cabeza. 

	―No. Oh, Lamar, no. Necesitas un cierre, lo estabas resolviendo a través de este caso. Teniendo en cuenta que descubriste quién la mató y luego alguien más lo cerró tan rápido, por supuesto que te sientes un poco perdido. Tu cabeza debe estar dando vueltas.

	Frunzo el ceño mientras estudio su rostro. 

	―¿Estás seguro de que no quieres quedarte una noche más? No estoy segura de querer que estés solo.

	Él niega con la cabeza. 

	―No, estoy bien. Iré a casa, arreglaré las flores, tomaré un vaso de whisky y dormiré durante un año.

	―De acuerdo, entonces. Te quiero, Watson ―digo.

	―Yo también te quiero, Sherlock. ―Besa mi frente y se va, deteniéndose en la puerta de mi habitación―. Por cierto, Brandy estaba hablando con su madre, le dijo que ella y Christopher han terminado. Probablemente era el mejor giro para darle a la señora Bradshaw, ¿no crees?

	Asiento, pero me siento mal por Brandy. Necesita una charla de chicas, y yo soy la única que está ahí para ella. Su madre no es una mala opción, pero no entiende, y su padre ha estado distante durante años.

	Sigo a Lamar hasta la puerta, luego lo veo salir y restablezco la cerradura. Una vez más, miro las escaleras para ver si Devlin baja, pero no veo ni rastro de él. Frunzo el ceño, preguntándome de qué hablaron. Lamar parecía nervioso, pero no molesto, pero no sé cómo se traduce eso para Devlin. Empiezo a dirigirme en esa dirección, pero luego decido que quiero ver cómo está Brandy.

	Paso por su habitación y golpeo suavemente la puerta. Me parece oírla decir que entre, así que la abro de un empujón, solo para ver que lo único que he oído es el murmullo de voces en su televisor. Cruzo la habitación de puntillas y la apago, luego vuelvo con mi amiga. Está dormida, acurrucada hecha un ovillo encima de las mantas. Tomo la manta doblada y la cubro con ella, satisfecha cuando sonríe en sus sueños. Hablaré con ella por la mañana, en este momento lo que más necesita es descansar. Realmente han sido unos días infernales, de esos que parecen haber pasado un año.

	Sigo sin ver a Devlin cuando salgo de su habitación, y ahora me he quedado sin excusas. Subo las escaleras preguntándome en qué estado de ánimo lo voy a encontrar. Cuando llego al rellano, lo veo y mi corazón se derrite.

	Está sentado derecho en el sofá que está en el salón. Su cuerpo está tenso, pero está inclinado con los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos, inclina la cabeza hacia arriba y lo miro a los ojos. Veo dolor ahí, y pena, y podría ser por tantas causas que ni siquiera sé por dónde empezar.

	Todo lo que puedo hacer es ir con él. Caigo de rodillas frente a él y pongo mis manos sobre las suyas. 

	―Hola ―digo.

	No dice una palabra, en su lugar, simplemente acaricia mi mejilla y luego me atrae hacia él. Me besa tiernamente y me sienta en su regazo. Nos quedamos así un rato, besándonos y tocándonos, pero sin decir una palabra.

	Luego me acuna en sus brazos mientras se levanta y me lleva a la cama. Empiezo a hablar, pero presiona la punta de un dedo contra mis labios. Lentamente, me desnuda y luego miro como él hace lo mismo. Mientras tanto, nos miramos, con el calor que siempre está entre nosotros.

	Hacemos el amor en silencio, no el sexo salvaje y castigador que sé que a veces necesita. Demonios, que a veces ambos necesitamos. No, esto es suave y dulce y tan lleno de amor y ternura que me duele el corazón. Y el único momento en que hablo es cuando mi orgasmo finalmente me alcanza y me arqueo, gritando su nombre mientras todo mi cuerpo canta con dulzura y amor.

	No es hasta más tarde, cuando estamos saciados y acurrucados juntos, que él susurra.

	―¿Qué estás pensando?

	―Que no estoy segura de cómo se supone que debo sentirme en este momento.

	Su cuerpo se estremece de risa.

	―No estoy del todo seguro de cómo debo tomarme eso.

	Me doy la vuelta para quedar frente a él, con mi propia risa burbujeando dentro de mí. 

	―No por esto. Por todo. He pasado toda mi vida rodeada de fuerzas de seguridad y, sin embargo, no tengo idea de si hemos terminado o no. ¿Ya terminamos?

	―¿Terminamos?

	―¿Estamos a salvo ahora? ―pregunto, repitiendo lo que le había preguntado a Lamar.

	Se mueve para poder deslizarse por la cama, con la sábana cayendo alrededor de sus caderas mientras se apoya en la cabecera. 

	―Seguro es un término relativo. ―Me mira―. Christopher todavía está ahí fuera.

	―Lo sé, acabo de tener una conversación con Lamar. No está preocupado.

	―Puede que tenga razón.

	Asiento con la cabeza y me siento sujetando la sábana sobre mis senos desnudos, aunque es ridículo tener algún tipo de modestia con este hombre. Ha visto más de mí que nadie. Aún así, ahora mismo me siento mejor al no sentirme expuesta. 

	―Pero Joseph Blackstone está muerto, y también lo está Anna. Ellos eran las mayores amenazas y creo que tu discurso en el almuerzo le dejó claro a cualquiera que pudiera estar detrás de ti por el dinero de tu padre, que esos fondos ya no existen para ti. Todo está ligado a la fundación.

	Yo tomo un respiro. 

	―Mi punto es que se siente como si volviéramos a estar en paz. Hay dolor que debemos superar y hay pena que debemos experimentar. Tenemos que dejar que el tiempo sane, pero no creo que haya nadie que nos persiga ahora. ¿Lo hay?

	El niega con la cabeza. 

	―Siempre es malo hablar en términos absolutos, pero toda la información que mi equipo y yo podemos reunir sugiere que ahora estamos fuera de peligro. Excepto, por supuesto, que Christopher sigue siendo un signo de interrogación. Probablemente no sea una amenaza, pero no lo sabemos con certeza.

	―Creo que fue manipulado, que era débil, que quería una relación con un hermano que habría sido mejor ignorar, pero es un buen hombre. Sé que lo es, lo he visto demasiado con Brandy, tiene buen corazón.

	―Eso no significa que lo tachemos de la lista ―dice Devlin―. Deberías saberlo tan bien como yo.

	Acerco mis rodillas a mi pecho y las abrazo con fuerza. 

	―Lo sé, pero no me gusta ser esa persona.

	―Puedo ser esa persona por los dos, el que sea más cauteloso. Sabes que siempre te protegeré, quizás eso sea parte del trabajo.

	Le ofrezco una sonrisa y sé que lo dice en serio, pero al mismo tiempo me pregunto si estoy perdiendo mi ventaja. Crecí soñando con una carrera en la aplicación de la ley, atrapar a los malos y encerrarlos. Pasé a intentar buscar la justicia con un bolígrafo y un papel, y creo que lo hice bien en el camino, pero todo es agotador. Estoy cansada de buscar a los malos por las esquinas, ahora recuperé al amor en mi vida, y quiero deleitarme con él. Y tal vez, solo tal vez, el mundo esté a punto de dejarnos hacer eso.

	―Estás pensando demasiado ―dice Devlin, extendiendo la mano para acariciar mi cabello.

	Me encojo de hombros. 

	―Es uno de mis mayores defectos.

	Finge estar sorprendido. 

	―¿Tú? ¿Defectos?

	Tomo mi almohada y lo golpeo, agradecida de que esté aligerando el momento. Él agarra la almohada y, como no la suelto se las arregla para acercarme a él. Me rio, y me muevo para acomodarme en su regazo, desnuda ahora que la sábana se ha caído y lo único que hay entre nosotros es una fina sábana. Vuelvo a sentir su excitación y niego con la cabeza. 

	―Oh no. Ya tuvimos esa parte del entretenimiento de la noche.

	―¿Qué pasa si quiero un bis?

	―Me podrías convencer.

	―Bien ―dice, haciendo girar un mechón de mi cabello alrededor de su dedo. Me mira a los ojos y el amor que veo reflejado me hace sentir la mujer más afortunada del mundo y la más humilde, porque ¿qué he hecho para merecer un hombre así?

	―Creo que realmente la ama ―dice Devlin en voz baja. Me toma un minuto darme cuenta de que está hablando de Christopher y Brandy.

	―Yo también lo creo ―digo.

	―Los documentos que el equipo encontró en la casa de Blackstone sugieren que fue presionado, así que probablemente tengas razón, probablemente no sea una amenaza para nosotros.

	―No me gusta que le hiciera daño ―digo―. No me gusta pensar que es malo o que hizo cosas malas, pero ahora que se fue, realmente creo que todo esto terminó. Su relación con Brandy, y todas las amenazas para nosotros y las personas cercanas. ―Respiro―. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?

	―No quieres que vayamos tras él.

	―No quiero, creo que fue víctima de las circunstancias, que fue víctima de su propia falta de coraje, pero creo que realmente amaba a Brandy, y creo que si lo encuentras y apuntas a la policía hacia él o incluso haces tu propio tipo de justicia, todo lo que va a hacer por Brandy es hacer que dure aún más de lo que tendría. Ella está de luto ahora, al igual que Lamar, pero Tracy no puede volver, Christopher podría. Podríamos traerlo de regreso, y eso sería como traer un fantasma de regreso a su vida, no quiero que sea perseguida.

	―El hombre casi te mata, tomó un todoterreno y casi te atropella.

	Asiento lentamente. 

	―No descarto eso, pero hay otros factores. Brandy es mi mejor amiga, no quiero que todo esto se demore para ella más de lo necesario. Es una tragedia y quiero que la supere, Dios sabe que no es la primera tragedia que tuvo que soportar, pero no seguirá adelante si sigues investigando y se lo siguen lanzando en cara o si él termina arrastrándose.

	Estudio su rostro, tratando de leer si está de acuerdo o no conmigo, pero Devlin puede ser el hombre más ilegible del planeta cuando quiere, y ahora mismo, parece que lo está intentado con todas sus fuerzas.

	―Devlin, ¿qué estás pensando?

	Se inclina hacia atrás, con una expresión tensa. 

	―Sí quiero que Christopher pague ―dice, haciendo que mi corazón se hunda―. Quiero que pague por lo que te hizo, por la forma en que ayudó a Anna a guardar sus secretos y poner en práctica sus planes. Por todas las cosas que hizo por Joseph Blackstone a lo largo de los años. Egoístamente, creo que lo que más quiero que pague es el hecho de que me hizo sentir afinidad hacia él, el hecho de que ambos estuviéramos manchados con los pecados de nuestra familia. No merezco esa etiqueta, y creo que él tampoco, pero lo hace.

	―Y eso duele, jugó contigo.

	Devlin se ríe. 

	―Bueno, yo no lo diría de esa manera, pero sí, jugó conmigo.

	―Lo siento. Lo hizo, y es algo terrible, pero mantengo mi propia decisión. Si fuera por mí, lo dejaría libre.

	Cruza los brazos sobre el pecho y me estudia, bajando las comisuras de los labios. Se queda en silencio durante tanto tiempo que empiezo a ponerme nerviosa.

	―¿Qué?

	―Este hombre cometió crímenes, lo sabes, ¿verdad?

	―Sí, pero...

	Devlin sacude el dedo. 

	―No, no, hay peros. Cometió delitos y tú estás diciendo que deberíamos dejarlo ir, que el sistema de justicia no debería hacer su trabajo.

	No estoy del todo segura de a dónde quiere llegar con esto, pero tengo un indicio, así que me muerdo el labio inferior y espero a que responda.

	Y lo hace. 

	―¿En qué se diferencia eso de lo que hace Saint's Angels?

	―En que no estoy sugiriendo que lo maten.

	―Pero estás tomando esa decisión. Estás dando ese paso. Estás diciendo que te detendrás, lo que nosotros hacemos es simplemente lo contrario.

	No quiero discutir con él sobre esto, especialmente porque estoy lo suficientemente cansada como para que mi mente no pueda pensar en un buen contraargumento, lo que me frustra. Entonces, en lugar de eso, simplemente le digo: 

	―Mira, ¿vas a ir tras él o no?

	Se ríe y sé que entiende por qué estoy frustrada. 

	―No. Quiero hacerlo. Ese hombre me molestó de mil maneras, y la menor de ellas es que le hizo daño a Brandy y me hizo sentir como un tonto, pero no iré tras él porque tú no quieres que lo haga, y lo que más quiero es que tú y tus amigos sean felices.

	El placer me invade y sonrío. 

	―Oh. Bueno, de acuerdo entonces. ―Me inclino hacia adelante, con las manos en su pecho mientras le doy un suave beso. Luego me aparto, con otra pregunta bailando en mis labios, una que no estoy segura de si debería hacer, pero una vez más Devlin me conoce bien.

	―¿De qué se trata?

	Me encojo de hombros. 

	―Es que... es que no me gusta que él no lo sepa, o Brandy. ―No tengo que explicarle que me refiero es Lamar, y el tema al que me refiero es Saint's Angels.

	―Sé que no, pero aún no he llegado a ese punto en el que deberíamos decirles, creo que eso es demasiado peligroso.

	―Pensé que te preocupaba que le guardara secretos a mis amigos.

	―Supongo que si fueras parte de esto, las cosas podrían ser diferentes, pero no lo eres. Eres un espectador y un vigilante. Demonios, eres mi talismán para lo que es bueno, y sólido y centrado.

	―No creo que yo...

	―Yo sí lo creo, y esa no la cuestión, pero no creo que sea justo para los demás del equipo que tus emociones sobre tus amigos entren en juego en esas circunstancias.

	Es un argumento justo, y uno que no había pensado.

	Me levanta la barbilla con la punta del dedo. 

	―Si estuviera en la CIA, ¿te sentirías extraña por no poder decirles a tus amigos lo que hago?

	―No, supongo que no, pero no estás en la CIA.

	―¿Estás segura? ―Me guiña un ojo y me rio, y aunque estoy segura, debo admitir que no, realmente no lo sé.

	―¿Así que se supone que debo fingir que eres un agente encubierto, y que yo soy la pobre mujer que se queda atrás y no sabe lo que estás haciendo cuando vas a tus misiones secretas?

	―Creo que podemos jugar a ese juego por un tiempo. ―Me voltea haciéndome chillar―. En este momento ―dice―, creo que ambos debemos estar encubiertos.

	Se desliza por mi cuerpo y nos cubre a los dos con la sábana. Y entonces me besa, larga y profundamente y con la suficiente pasión como para que olvide todos mis miedos, todos mis deseos, todos mis problemas y todos mis secretos. Ahora mismo, no soy más que deseo, y una vez más, me dejo llevar por Devlin en una ola de dulce olvido, perdida en el placer de la piel contra piel.

	 

	 


Capítulo 26

	 

	A última hora de la mañana siguiente, observo cómo Devlin prepara la maleta con la que ha estado viviendo desde que nos fuimos a Nueva York, lo que parece hace un milenio. Después de ir directamente a la escena del asesinato de Tracy, venimos aquí para estar con Brandy, y luego nos dirigimos casi de inmediato a Idaho.

	Ha sido un torbellino, y ahora que Blackstone está fuera de escena, Devlin está listo para volver a su sitio, y yo…

	Bueno, me siento en los cabos sueltos.

	―Ven a casa conmigo ―dice Devlin.

	―Quiero estar contigo ―le digo―. Tú lo sabes, pero no quiero dejar a Brandy sola en este momento. Ella es frágil.

	―¿Tiene miedo de que Christopher regrese?

	Niego con la cabeza. 

	―No, todos estamos de acuerdo en que las probabilidades son bajas y ella sabe que tienes seguridad vigilando la casa, pero ha pasado por un infierno y es mi mejor amiga.

	―Lo entiendo ―dice―. Y echaré de menos estar aquí, pero también extraño mi casa. Y mi armario.

	Me rio, no puedo discutir con eso.

	―Bueno, deberías saber que Jake estará destrozado si la casa se vacía, ha estado en el paraíso de los perros con todos aquí, otra razón para quedarme.

	Se acerca y se sienta a mi lado en la cama. 

	―Eres una buena amiga, para ambos.

	―¿De verdad no te importa?

	―¿Estás rompiendo conmigo?

	Ladeo la cabeza y le dirijo esa mirada.

	―¿Voy a tener que recurrir a duchas frías?

	―Definitivamente no.

	―Entonces creo que está bien. De verdad, pero aún así tienes que venir conmigo a mi casa hoy, tengo algo para ti.

	Me animo. 

	―De verdad. ¿Para mí? ¿Qué es?

	―Si te lo dijera, no sería una sorpresa, ¿verdad?

	Es una tontería estar tan feliz por algo tan pequeño, especialmente cuando ni siquiera sé cuál es la sorpresa, pero han sido unos días estresantes, y la idea de que Devlin haya conseguido algo para mí en medio del caos me hace innegablemente feliz. 

	―Gracias.

	Se ríe. 

	―Todavía no has visto lo que es.

	Me inclino hacia adelante y lo beso. 

	―No importa. Lo has pensado. Has pensado en mí. Será increíble.

	Toma la parte de atrás de mi cabeza y me besa de nuevo, esta vez usando su lengua para instar a que abra la boca, el beso se profundiza y empiezo a perderme en él, y a desear más, luego me aparta con una sonrisa diabólica―. Eso es algo que hay que esperar.

	―Idiota. ―Pero sonrío mientras lo digo.

	Jugamos a las veinte preguntas de camino a su casa. No logro adivinar qué es, aunque he aprendido que es más grande que una caja de pan, que no está vivo y es algo que quiero. Más allá de eso, no tengo ni idea.

	Estamos en su Tesla y se detiene antes de girar en su calle. 

	―Quiero que cierres los ojos y te diré cuándo puedes abrirlos.

	Hago lo que me dice con total obediencia, siento que el auto se mueve y, a medida que avanzamos por la calle, me doy cuenta de que gira en la entrada. El auto se detiene y solo entonces dice: 

	―Está bien. Abre tus ojos. ―Lo hago, y me giro hacia él con el ceño fruncido, solo veo la puerta de su garaje.

	―Es injusto, me alborotaste por nada.

	―Oh, mujer de poca fe. ―Toma el mando de la puerta del garaje y pulsa el botón. Comienza a subir y, para mi alegría, Devlin presiona un botón en la radio y el Himno a la alegría de Beethoven comienza a sonar, haciéndome reír.

	Sin embargo, el sonido se atasca en mi garganta cuando veo lo que se revela. Mi Shelby, que parece tan nueva y brillante como el día en que el tío Peter me la presentó. Me quedo en estado de shock por un momento y luego me giro para mirar a Devlin. 

	―Está arreglada. ¿La arreglaste?

	Devlin sabe mejor que nadie cuánto significa Shelby para mí. Forma parte de nuestra historia y, mientras la miro en el garaje, me doy cuenta de que estoy llorando. Me giro hacia él, hecha un desastre de lágrimas. 

	―Eres increíble.

	―Te dije que la iba a arreglar. ¿Creíste que estaba bromeando?

	―No pensé que sería tan rápido.

	―Bueno, ella es parte de la familia. Teníamos que asegurarnos de que tuviera los mejores y más rápidos cuidados posibles.

	No sé qué decir, así que me quedo mirando con asombro mi hermoso auto. Luego me giro y veo asombrada al hombre que amo, casi incapaz de creer que con la vida que he tenido, haya conseguido tener tanta suerte.

	Toma mi mano y la aprieta, y estoy segura de que está leyendo mis pensamientos.

	―Vamos. Vamos a dar una vuelta en ella.

	La idea me da tanto vértigo que incluso aplaudo, estaciona el Tesla en un lado del garaje para dos autos, y mientras él corre al interior de la casa para agarrar algo, me deslizo detrás del volante de Shelby y suspiro, luego me inclino y beso su volante. Rozo con mi mano sobre su salpicadero y luego salgo del auto porque tengo que rodearla por completo. Está en perfecto estado. Su pintura azul reluciente. Sus neumáticos nuevos. Sus faros brillando.

	En el momento en que él regresa, vuelvo a abrazarlo. 

	―Eres increíble. Vas a tener todo el sexo que quieras esta noche, para que lo sepas.

	Se ríe y me acerca. 

	―Si hubiera sabido que esa sería tu reacción, la habría arreglado incluso antes.

	―Pero no vayas a estrellarla para poder arreglarla de nuevo. Te diré un secreto. Siempre puedes tener sexo cuando quieras, pero que no se te suba a la cabeza.

	―Créeme, me alegra mucho escuchar eso.

	Me pongo al volante de nuevo, y esta vez enciendo el motor. Prácticamente ronronea, y sé que está tan feliz de verme como yo de verla a ella.

	―¿A dónde? ―pregunto.

	―Solo conduce ―dice Devlin―. Tal vez ver cómo se maneja en las curvas, y luego terminar en las piscinas naturales.

	Lo miro. 

	―Me gusta esa idea.

	Se maneja tan bien como siempre, y yo tomo las carreteras a lo que la mayoría de la gente consideraría una velocidad irrazonablemente, pero para mí es libertad y gloria. Me encanta el control, la capacidad de respuesta. Es una emoción. Un subidón. Demonios, es un poco como el sexo, y veo a Devlin, con una sonrisa tan amplia que me duelen las mejillas.

	Me calmo una vez que llegamos a la autopista de la costa del Pacífico, y luego giro a la izquierda para poder continuar hacia el sur hasta la frontera oficial de Laguna Cortez. La Fundación Devlin Saint no está tan lejos, y en cuanto paso por la Avenida del Pacífico, entro en el estacionamiento.

	Respiro con fuerza y me siento increíble, sé que mi cabello está hecho un desastre porque no me he puesto la gorra que suele estar en la guantera, pero no me importa. 

	―Ha sido el mejor regalo de todos los tiempos. ―Estoy tan feliz, que probablemente estoy brillando.

	―Me pareció que tomaste esas curvas un poco más lento de lo que esperaba.

	Me encojo de hombros. La verdad es que sí. Un poquito. Quizás. Tomo su mano y la aprieto.

	―Supongo que ya no soy tan imprudente como antes.

	Él asiente, y sé que entiende lo que quiero decir. He estado muy cerca de perderlo antes, no lo perderé de nuevo.

	Salimos del auto y comenzamos a caminar hacia la fundación, pero no entramos. Menciona que, antes de que salgamos para volver a casa, tiene que pasar a buscar una caja que Tamra le preparó con ciertos papeles que necesita revisar.

	Pero en este momento solo se trata de nosotros. Las piscinas naturales están detrás de la fundación, y ahí es a donde nos dirigimos. Es el lugar de nuestro primer beso, y ambos siempre parecemos atraídos hacia ellas, casi como un imán.

	Mientras caminamos tomados de la mano, me doy cuenta de que me siento ligera y libre por primera vez en días. 

	―Me encanta sentirme así ―le digo. ―Pero al mismo tiempo no puedo evitar pensar en Lamar y Brandy. Ambos han perdido a alguien, y sé que pasará mucho tiempo antes de que se sientan tan ligeros como yo ahora.

	―No lo hagas ―dice―. No te sientas culpable por estar bien. Tienes que tomar tu placer donde puedas encontrarlo, y ellos te dirían lo mismo. No es que no te lo hayas ganado, tú tuviste tu parte de infierno. Más que tu parte, ambos lo tuvimos, y aunque yo también lloro lo que ellos han perdido, ahora mismo lo que más siento es la alegría de estar contigo.

	Asiento lentamente, absorbiendo sus palabras. 

	―Tienes razón, y sé que Lamar y Brandy también se sentirían de la misma manera. ―Le aprieto la mano en señal de reconocimiento silencioso mientras llegamos a las piscinas. Estoy a punto de decir algo más, pero presiona mis labios con un dedo, me hace callar, y luego, para mi sorpresa total, se arrodilla. Mi mano vuela a mi boca, porque esto no puede estar pasando, pero lo está.

	Realmente está pasando

	―El, sabes que eres el amor de mi vida. Ahora conoces todos mis secretos y no huiste. En este momento, incluso si lo hicieras, iría detrás de ti. Te quiero para siempre, y te quiero públicamente. Quiero que me pertenezcas. Puede que seas mía ahora mismo, pero quiero que el mundo lo sepa, quiero que sea oficial, así que lo que estoy diciendo, mi querida El, es que quiero que te cases conmigo. ¿Me harás el honor de ser mi esposa?

	Mis rodillas se vuelven de goma y caigo a la arena a su lado. Mi corazón late con fuerza, mi mente da vueltas, quiero a este hombre, lo quiero para siempre.

	Y sé con absoluta certeza cuál tiene que ser mi respuesta.

	―No tengo un anillo de compromiso ―dice―, pero sé que conservas el de tu madre. Pensé que te podría gustar ese, así que pensé que podríamos cambiar su tamaño.

	―Yo... eso es un hermoso pensamiento.

	Trago saliva y parpadeo para contener las lágrimas, luego respiro y lo miro a los ojos. 

	―Te amo, Devlin. Te amo más de lo que jamás imaginé que era capaz de amar a alguien, y es un milagro que volvamos a estar juntos.

	Su cabeza se inclina ligeramente.

	―Escucho un pero que viene.

	―Maldita sea, me sorprende tanto como a ti, es solo que… ―Tropiezo, tratando de explicar lo que hay en mi corazón―. Es solo que a mí también me encanta esto, y no estoy lista para que termine.

	―¿Esto? ―Mueve la cabeza lentamente y giro mi mano, como si fuera una forma de conversación coherente.

	Como claramente todavía no lo entiende, lo intento de nuevo. 

	―Como éramos antes de que se desatara el infierno. Yo en casa de Brandy, tú en la tuya. Algunas fiestas de pijamas para mantener las cosas interesantes. Citas para cenar. Cócteles. ―Me encojo de hombros―. Cosas normales.

	―¿Estás diciendo que no somos normales?

	Reprimo una risa mientras tomo sus manos. 

	―Estoy diciendo que quiero fingir que lo somos. Al menos un poco. Nunca lo hemos conseguido, y me gusta. Además, si me mudo contigo, pierdo mi casa, y estoy deseando arreglarla y mudarme. ―La casa de mi infancia salió al mercado de alquiler después de la muerte de mi padre, y los ingresos se destinaron a un fideicomiso para mí hasta los veintiún años. Desde entonces, la he mantenido alquilada y he aplicado los ingresos a mi alquiler en Manhattan.

	Ahora, sin embargo, mi inquilino está en proceso de mudarse. Quiero entrar, actualizar el lugar y vivir ahí por un tiempo, rodeada de la emoción de ser dueña de una propiedad inmobiliaria y la nostalgia de estar en la casa de mi infancia.

	―Quiero que me ayudes a reemplazar las encimeras y barnizar los pisos, luego quiero que bauticemos todas las habitaciones de la casa. Quiero que vengas por capricho, que me lleves al dormitorio o simplemente que dejes flores en la puerta. Quiero que me llames tarde en la noche y podamos ver un programa juntos, como en Cuando Harry conoció a Sally.

	Eso lo hace sonreír, y extiende la mano, pasando la yema de su pulgar por mi mejilla. 

	―Quieres el romance.

	―Ya tengo el romance ―le digo―. Quiero el cuento de hadas. Quiero lo que nunca tuvimos cuando éramos jóvenes, creo que nos lo merecemos. ―Hago una pausa, tratando de leer su reacción, pero tiene su rostro corporativo y no puedo estar segura de lo que tiene en la cabeza―. ¿Estás enojado?

	―¿Enojado? ―Ahora puedo ver lo que está pensando: está incrédulo―. ¿Enojado? No, en absoluto. No estoy seguro, creo que me siento extrañamente halagado.

	―¿De verdad? ¿Realmente lo entiendes?

	―Lo entiendo, e incluso si no lo hiciera, aceptaría que eso es lo que quieres.

	No pensé que fuera posible ser más feliz de lo que fui cuando se levantó la puerta del garaje, pero lo soy. 

	―¿Estás realmente de acuerdo con eso?

	Se golpea el labio inferior, haciendo una demostración de pensar. 

	―¿Dijiste que habría citas?

	―Muchas citas ―le aseguro.

	―¿Y fiestas de pijamas?

	―No puedo garantizar que se duerma mucho ―bromeo―, pero en teoría, sí.

	―Entonces sí, estoy realmente de acuerdo con esto.

	―¿Sí? ―Mi voz es suave, casi tímida y no sé por qué.

	Sostiene mi mirada por un momento, luego toma la parte de atrás de mi cabeza. 

	―Todo lo que quiero es a ti, cariño. ¿No lo sabes?

	Entonces estamos en paz, porque tú también eres todo lo que quiero, y mi elegante vestido de novia con los zapatos de diseñador de la temporada. Simplemente no quiero esa última parte en este momento.

	―Excepto por los zapatos ―dice Devlin.

	Me rio. 

	―Es como si me conocieras.

	Ni siquiera me doy cuenta de que nos pusimos de pie y empezamos a caminar de nuevo hasta que ya estamos a cierta distancia de la playa. Hablamos de nada y de todo. De la vida, sobre nuestro pasado, de nuestros recuerdos, sobre lo maravilloso que es que a pesar de todo el tormento que sufrimos en nuestra tumultuosa relación, hayamos podido terminar a este punto. Una pareja sólida. Juntos.

	Cuando era joven, nunca quise nada más que ser la chica de Alex Leto, y ahora que es Devlin Saint, sigue siendo todo lo que quiero. Un día, me pondrá un anillo en el dedo, y me aferro a ese futuro, emocionada por las aventuras que tendremos a medida que avanzamos hacia él.

	No es hasta que llegamos al extremo norte de la ciudad, donde los acantilados comienzan a surgir de la arena, que me doy cuenta de dónde estamos. Estamos frente a la casa del tío Peter, es una de las pocas casas en Laguna Cortez que está en el lado de la playa de la carretera. Es una impresionante casa contemporánea con muchos cristales y hermosas vistas.

	―Algunos de mis mejores recuerdos están aquí ―digo―. Y tú estás en todos ellos.

	―Y algunos de tus peores recuerdos también ―dice.

	Asiento con la cabeza. 

	―Que te fueras, ese es mi peor recuerdo de todos. ―Suspiro profundamente―. Pero volviste, y eres mío. Así que supongo que todo salió bien. ―Le lanzo una sonrisa arrogante y se ríe.

	―Te amo.

	―Más te vale.

	―Realmente quiero estar en casa contigo ahora mismo ―dice.

	Le muestro una sonrisa maliciosa. 

	―Bueno, tal vez deberíamos darnos prisa en volver.

	―Me gusta esa idea, tenemos que pasar y recoger esos archivos, pero tan pronto como la caja esté en mis manos, podemos llevar a Shelby a casa.

	Nuestra caminata de regreso es mucho más rápida que nuestra caminata pausada hasta la casa de Peter. Regresamos a la fundación en un tiempo récord, y en el camino Devlin le envía un mensaje de texto a Tamra para asegurarse de que ya dejó la caja de archivos en la recepción. Reviso mi teléfono al mismo tiempo y veo que perdí una llamada de Brandy. Considero volver a llamarla, pero Devlin frunce el ceño y dice que deberíamos darnos prisa.

	―¿Qué pasa?

	―No lo sé ―dice―. Pero Tamra no responde a su mensaje de texto, y no es propio de ella.

	Yo también frunzo el ceño. Tiene razón; no es propio de ella en absoluto, a cualquiera otra persona le diría que le diera unos minutos, pero Tamra siempre responde a Devlin en segundos.

	Nos apresuramos, el resplandor se desvanece a medida que la preocupación se apodera de nosotros. Me digo a mí misma que estamos siendo tontos, pero en el momento en que salimos del patio cubierto al vestíbulo, sé que teníamos razón para preocuparnos.

	Tamra está cerca de Eric en el mostrador de recepción, con una expresión asesina. Brandy está a su lado, con los ojos rojos e hinchados.

	―¿Qué demonios? ―pregunto, corriendo hacia ella.

	―Fue él ―dice Brandy―. Ese maldito gusano fue y lo hizo.

	Miro por encima del hombro a Devlin, pero parece tan confundido como yo. Antes de que podamos preguntar, Tamra habla. 

	―William Tarkington, Walt ―dice, con los ojos fijos en los de Devlin―. Te demandó por agresión.

	



	


Capítulo 27

	 

	Una furia fría atravesó a Devlin, y si Eric no hubiera estado sentado ahí mismo, probablemente habría destrozado una de las mesas de café de cristal, pero Eric era un empleado, mientras que los demás eran familia.

	Así que, en cambio, pidió con mucha calma que trasladaran la conversación a su oficina, y se dirigió hacia allá, sin apenas sentir el apoyo de la mano de Ellie en la suya mientras cruzaba el vestíbulo hacia el ascensor, deseando poder justificar, aunque fuera quince minutos con una bolsa de velocidad para trabajar algo de la rabia que lo embargaba.

	―Sabía que deberíamos haber controlado más los daños ―dijo Tamra, en el momento en que las puertas de su oficina se cerraron tras de ellos―. No eres un hombre que necesite meterse en peleas de bar.

	―Se lo merecía ―dijo Devlin―. Te lo dije en ese momento.

	―Y nada más. ―Suspiró, y se puso los dedos debajo de la barbilla mientras ordenaba sus pensamientos. Nunca se había dado cuenta de lo mucho que Tamra se había convertido en una sustituta de una madre, pero ahora sentía un desagradable retorcimiento en el estómago por haberla decepcionado, aunque lo volvería a hacer si fuera necesario.

	Tomó aire obligándose a no mirar a Brandy.

	Tamra entrecerró los ojos hacia él. 

	―Nunca me dijiste de qué se trataba, Devlin. No puedo hacer mi trabajo sino conozco los hechos. Arnold tampoco ―agregó, refiriéndose al abogado que tenía contratado―. ¿Y su abogado? Piensa en el día de campo que va a tener señalando que el hijo de Él Lobo está vagando por las calles de Laguna Cortez golpeando a la gente. ¿Y para qué? ¿Qué hizo este vil hombrecito en ese restaurante que te molestó tanto, tanto?

	―No importa ―dijo Devlin, mientras Ellie le apretaba la mano. Estaba a su lado, dándole fuerzas. Y se dio cuenta, tampoco miraba a Brandy.

	Sin embargo, Tamra sí miraba. 

	―¿Qué pasó en esa cena, Brandy? ―Ella frunció el ceño―. En realidad, ¿por qué estás aquí? ¿Cómo lo supiste? solo me enteré porque Arnold aceptó el asunto. ¿Cómo supiste tú?

	―Yo… ―Se retorció como si estuviera sentada sobre brasas―. Lamar se enteró. Y me lo dijo. Porque estuve ahí, ya sabes. En la cena.

	―Exactamente ―dijo Tamra―. ¿Qué pasó en esa cena?

	Brandy levantó la vista, sus ojos se encontraron con los de él y Devlin negó con la cabeza. No quería que ella dijera la verdad. No de esta manera, donde se sentía atrapada de nuevo, sin opciones.

	―¿Brandy? ―insistió Tamra.

	―Fue por Ellie ―dijo Devlin antes de que Brandy pudiera responder―. Dijo algunas cosas particularmente viles sobre que ella se acostara conmigo.

	―¿Y perdiste los estribos? ―Escuchó la incredulidad en su voz. Tenía mal genio, eso era cierto, pero todos sabían que también tenía un control notable.

	―Lo hice ―dijo―. Se trataba de Ellie, después de todo. ―Tamra lo creería, y la mentira solo tenía que aguantar por un tiempo. El tiempo suficiente para que él ofreciera el tipo de acuerdo que haría desaparecer a Walt, todo atado con un bonito y férreo acuerdo de confidencialidad.

	Los hombros de Tamra se desplomaron. 

	―Me sorprendes. ―Se sacudió―. Bueno, nos ocuparemos de eso. Supongo que es parte de mi trabajo, y lo que sea que te haya dicho, Ellie, lo siento. Debe haber sido horrible.

	―Oh. Sí, ya sabes cómo...

	―Él me violó.

	Las palabras parecían flotar en el aire. Incluso Brandy, que fue la que habló, parecía confundida en cuanto a su procedencia.

	―Brandy ―dijo en voz baja, y las palabras parecieron devolverle la vida.

	―No. ―Ella respiró hondo―. No, no vas a contarle a Tamra una historia de mierda por mi culpa, él me drogó y me violó cuando estaba en el Instituto, y me dejó embarazada. Por eso lo hizo Devlin.

	Tamra se encontró con los ojos de Devlin, y él asintió con la cabeza, confirmando la verdad.

	―Ya veo ―dijo Tamra―. Gracias por decírmelo, déjame pensar en cómo podemos proceder sin tener que compartir tu secreto con el mundo. ―Dio un paso hacia Brandy y luego se encontró con los ojos de la joven―. ¿Estás bien ahora? ¿Quieres que busque a alguien profesional con quien hablar sobre esto? 

	―No lo sé. ―La mirada de Brandy se dirigió a Ellie―. Lo pensaré. Sobre todo, te agradezco que me lo preguntes. ¿Puedes evitar que Devlin sea arrastrado por el barro? ¿De verdad?

	―Haré todo lo posible. De hecho, creo que deberíamos... 

	La vibración de su teléfono captó la atención de Devlin, y sintonizó la conversación entre las mujeres para poder revisar su teléfono, por si acaso era Arnold quien llamaba para hablar sobre la demanda.

	No era Arnold. Era peor. Porque al parecer, así iba a ser el día. Comenzó de maravilla, y lentamente descendía en espiral hacia el infierno.

	A su lado, Ellie soltó un fuerte jadeo y él se dio cuenta de que estaba leyendo por encima de su hombro.

	La miró a los ojos, parecía tan enojada y frustrada como él.

	Frente a ellos, la mirada de Tamra se movió entre ambos. 

	―¿Qué? ¿Son malas noticias? ¿Se trata de Walt?

	―No lo sé ―dijo Devlin, esforzándose por mantener el nivel de voz―. Todo lo que dice es que vas a perderlo todo, Saint. Me aseguraré de que suceda.

	Tamra frunció el ceño y él vio que la ira se reflejaba en sus ojos. Sin embargo, mantuvo la compostura, siempre como una profesional consumada. 

	―¿De quién es?

	―No lo sé, solo un número de teléfono. Intentaré averiguarlo, pero tengo la sensación de que tendremos tanta suerte con eso como con los mensajes de texto anteriores que recibió Ellie.

	―Anna me los enviaba ―dijo Ellie―. Al menos eso es lo que hemos asumido, especialmente desde que se detuvieron una vez que ella murió. Y eso es algo importante que señalar. Ella está muerta, así que no creo que esté enviando este mensaje. Y también lo está Joseph Blackstone. Supongo que un teniente podría haberlo enviado, pero considerando el momento, ¿no deberíamos considerar a Walt?

	―Estoy de acuerdo en cuanto al momento ―dijo Devlin―. Pero parece más atrevido de lo que esperaría de ese pequeño bastardo.

	―Hay alguien más ―dijo Brandy, sus ojos muy abiertos se movieron entre Devlin y Ellie―. Podría haber sido Christopher. Sé que todos piensan que odiaba a su hermano, pero ¿y si no lo hacía? ¿O qué pasa si solo se trata de la familia? 

	Sus palabras fueron como un puñetazo en el estómago, porque sabía cuánto le estaba costando a Brandy esa sugerencia. Ellie le soltó la mano, luego se acercó y se sentó en el brazo de la silla de Brandy.

	―Ella tiene razón ―dijo Ellie―. Es nuestro principal sospechoso ahora, ¿no? ―Devlin vio el dolor en su rostro. Esa horrible sensación de no poder proteger a las personas que amas. Un dolor que conocía demasiado bien, y deseaba poder proteger a Ellie y a Brandy de él para siempre.

	Pero no podía, así que todo lo que dijo fue: 

	―Sí. Él encabeza la lista.

	―Christopher y Walt ―dijo Brandy―. Es como si estuviera maldita.

	―Lo siento mucho ―dijo Ellie―. ¿Por qué no nos vamos? Tamra y Devlin no nos necesitan. Vámonos a casa y comamos tantos cupcakes con chispas de chocolate que estemos demasiado hinchadas para recordar nada de esto.

	Ella miró a Devlin a los ojos y él vio el dolor mezclado con la pérdida. El horror de lo que estaba pasando Brandy, y la pérdida de su día perfecto, empañado por la intrusión de la realidad.

	―Esa es una buena idea ―dijo Devlin―. Pronto estaré con ustedes, tienes razón en que Tamra y yo tenemos algunas cosas que revisar.

	―Está bien ―dijo Brandy―. Estoy bien para ir sola. ―Miró a Ellie―. Sí quiero hablar y luego vegetar, pero ahora mismo, solo quiero estar sola en mi cabeza, quizás encerrarme en la sala de costura y aclarar mis pensamientos. ―Hizo una mueca. Su nariz se arrugó―. ¿Está bien?

	―Yo... bueno, claro. ¿Pero estás bien para conducir? 

	―Totalmente, no está lejos. Y estoy molesta, pero no soy incapaz.

	―Lo siento. ―Ellie la abrazó―. Solo quiero… solo quiero hacerte sentir mejor.

	―Sé que lo haces, ojalá pudieras.

	―Sí…

	―Nos vemos en casa. ―Se giró hacia Devlin―. No te quedes con Ellie en tu casa esta noche. Llamo al privilegio de la mejor amiga y la mantengo en casa.

	―No te preocupes. De hecho, me reuniré contigo en la Mansión del Señor Importante esta noche.

	Como esperaba, ella sonrió. 

	―Bueno, en ese caso, realmente haré cupcakes.

	Mientras Ellie acompañaba a Brandy a su auto, él y Tamra repasaron algunas ideas sobre cómo darle vueltas al litigio de Walt. Cuando terminaron, Ellie se reunió con ellos.

	―También podemos irnos pronto ―dijo mientras redactaba un nuevo texto―. Solo quiero contarle a Lamar lo de Walt.

	―¿Un detective? ―preguntó Tamra―. Será trabajo de Lamar investigarte.

	―Confío en que Lamar hará lo correcto e investigará la mierda de este caso ―dijo Devlin―. La policía también merece conocer todos los hechos.

	Tamra frunció el ceño, pero finalmente asintió.

	―Honestamente ―comenzó Ellie―, no vamos a saber nada hasta que averigüemos algo sobre el mensaje de texto o envíen otro. Hay demasiadas posibilidades. El momento puede sugerir a Walt, pero también a Christopher o uno de los lugartenientes de Blackstone.

	―Eso es cierto ―estuvo de acuerdo―. Excepto por el hecho de que yo no estaba en esa misión, y Blackstone no sabía nada de Saint's Angels. Eso parece bastante claro en los documentos que el equipo encontró en su casa, lo que significa que sus hombres no tendrían motivos para creer que yo estaba detrás del asalto.

	―Devlin ―dijo Ellie―, no seas ingenuo. Por supuesto que lo harían. Te había estado acosando, estuvo moviendo sus hilos con respecto a las brechas de seguridad durante meses. Los Saint's Angels entraron, claro, pero nadie ahí sabría su afiliación, solo que alguien finalmente superó a Joseph Blackstone, y cualquiera que prestara atención asumiría, con toda razón, que fuiste tú quien apretó el gatillo.

	



	


Capítulo 28

	 

	Pasado

	 

	―Entiendo, General. ―Alex se puso en posición de firmes frente al hombre de cabello gris. Su título era de General, pero Alex sabía que no estaba sirviendo. Ya no, quizás nunca. Era uno de esos comandantes que parecían servir en el ejército, pero que en realidad servían en secreto. En el tipo de organización que se escondía en las sombras. Del tipo que inventan las películas, pensando que son ficción, pero que en realidad no lo son.

	―¿Entiendes las ramificaciones? ―preguntó el general. Alex asintió. En ese momento, el gobierno le estaba ofreciendo el trato de su vida. Algo con lo que había fantaseado, y que estaba seguro de que nunca podría llevar a cabo por completo por sí mismo. 

	―Absolutamente, creo que he dejado claro que esta es una misión que estoy más que dispuesto a asumir.

	Por un momento, el general permaneció en su escritorio, luego se echó hacia atrás y se puso de pie. Se acercó al escritorio y puso su mano en el hombro de Alex. 

	―Eres un buen soldado. No te perderemos para siempre, pero algunos no volverán. ¿Puedes vivir con eso?

	―Sí señor. ―Alex respondió con vacilación, pero incluso mientras hablaba, sabía que era una mentira. El general acudió a él con un plan para lograr algo de lo que siempre había querido ocuparse, y Alex estaría eternamente agradecido. Aceptaría de buen grado la ayuda, y como pago, llevaría a cabo las misiones, comprometiendo tres años de su vida a cambio de la ayuda que necesitaba, pero algunos de los parámetros no eran aceptables. Sin embargo, eso era algo que pensaba guardarse para sí mismo. Aprendió muchas cosas a lo largo de su vida, y una de ellas era cómo guardar un secreto y cómo elegir confidentes que también las guardaran. Así que todo lo que dijo ahora fue: 

	―Estoy listo, señor.

	―Mañana entonces. 0800. Preséntate ante el señor Johnson. ―Le Extendió la mano a Alex para que la estrechara, acción que lo sorprendió, ya que era un gesto tan poco militar. Alex resistió el impulso de saludar y, en cambio, tomó la mano del otro hombre con firmeza.

	―Entendemos que esto es algo que quieres, pero también reconocemos que estás haciendo un gran sacrificio. Te lo agradecemos. Tu país te lo agradece.

	Alex asintió. 

	―Gracias, señor.

	―¿Ya decidiste cuál será tu nombre?

	―Saint ―dijo Alex―. Mi nuevo nombre será Devlin Saint.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire
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	―¿Así que realmente vas a hacerlo?

	―¿Crees que no debería? ―preguntó Alex, mirando a su amigo Ronan, el único con el que había compartido el secreto. Hasta ahora, al menos.

	―No, estoy completamente de acuerdo ―dijo Ronan―. Es que parece algo sacado de los libros de Bourne.

	Alex se rio, Ronan no se equivocaba.

	―¿Tienes claros los parámetros?

	Ronan ladeó la cabeza y miró por debajo de la nariz a Alex. 

	―¿Tú qué crees?

	Alex se rio. Ronan era el hombre más capaz que conocía y se alegraba de tenerlo en su equipo cuando todo esto terminara. No había decidido quién más se uniría finalmente a él en última instancia. Seguro que iba a hablar con Tamra. Eso sería un poco arriesgado, ella no estaba en el ejército, así que no podía ser parte activa del equipo que él estaba formando, pero pensó que era una buena opción como coordinadora. Alguien que podría ayudarlo en ambos lados del mundo que quería construir, el lado secreto y el lado público. Un lado público que intentaría resolver los problemas del mundo con la filantropía y la educación. Un lado secreto con un objetivo similar, pero con métodos muy diferentes.

	―¿Y te parece bien hacer esto? ―preguntó Ronan―. El precio que quieren que pagues.

	―Me parece bien. Demonios, ha sido una fantasía mía toda mi vida. ―Ronan conocía la historia de la vida de Alex. Quién era su padre, cómo escapó al ejército diciéndole a Él Lobo que se alistaba para ganar respetabilidad y además habilidades para poder esconderse mejor a la vista y promover los negocios de su padre. Eso, por supuesto, era un montón de mierda.

	―Puedo ir contigo.

	―No. Sé que podrías, pero no te quiero ahí, tengo que hacer esto solo.

	Ronan asintió lentamente. 

	―Entonces te veré cuando regreses.

	―A mí no.

	Ronan se rio. 

	―Bueno, supongo que es cierto. Buena suerte.

	El deseo de buena suerte de Ronan se quedó con él mientras dejaba la base en la costa este y viajaba hacia el oeste, a Nevada. Era en secreto, utilizando rutas que había planeado años atrás, serpenteando su camino sin ser detectado, como solo alguien que había crecido ahí podría saber hacer. Se situó, escondiéndose cerca del campo de prácticas al que su padre acudía todas las mañanas. Su puesto estaba a un cuarto de milla de distancia, y permaneció tirado en el suelo, con el rifle preparado durante más de media hora, hasta que el hombre finalmente apareció.

	Daniel López, alias El Lobo, llevaba la pistola en la mano, los hombros echados hacia atrás y el pecho hacia afuera. Caminaba con un orgullo que no merecía, su paso era pesado.

	Si llevaba el peso de alguna de las miles de personas cuyas muertes causó, Alex no lo vio. Finalmente, su padre estaba en posición de pie en el campo de tiro, con su arma levantada hacia el objetivo.

	Alex no le dio tiempo a disparar, apuntó su propio rifle y apretó suavemente el gatillo. Tomó en cuenta el viento, y la distancia, y el disparo fue limpio, le dio justo en el ojo, el tipo de disparo que habría enorgullecido a su padre.

	El disparo sonó en todo el recinto, ni había utilizó silenciador. No quiso hacerlo.

	Después, empacó su equipo y salió rápidamente, una vez más usando el conocimiento que adquirió al vivir en este infierno para salir sin que nadie lo viera. Una vez que estuvo fuera del recinto, tomó el automóvil que le dieron y se dirigió a la casa de seguridad preestablecida. Permaneció ahí durante una semana, antes de recibir sus instrucciones.

	Los siguió hasta la siguiente casa, y una semana después a la siguiente. Finalmente terminó en la última casa segura que también servía como centro médico. Estuvo ahí dos meses, pero valió la pena el tiempo, y valió la pena el dolor porque cuando salió después de lo que pareció una eternidad, no era Alejandro López quien salía de ese lugar.

	Era Devlin Saint, y estaba entrando en una vida completamente nueva.

	 

	



	


Capítulo 29

	 

	Presente

	 

	Dejo que Devlin conduzca a Shelby porque quiero llamar a Brandy tan pronto como subamos en el auto, ella responde al primer timbre y le digo: 

	―¿Cómo estás?

	―Bien. ―La palabra es dura y no escucho ningún sonido de lágrimas, así que estoy agradecida por eso―. La furia está facilitando las cosas ―dice, como si respondiera a mi pregunta no formulada.

	―Me alegra oír eso. ―Hago una mueca―. No la parte de la furia, sino la...

	―...¿la parte en la que no me derrumbo completamente echa una bolita sollozante y lloriqueando en la esquina hasta que regreses?

	Me rio. 

	―Está bien, tal vez no sea tan dramático, pero esa es la idea básica. ¿Estás realmente bien?

	―Sí. Creo que sí, solo estoy… solo estoy tan malditamente enojada. Creo que nunca he estado tan enojada en toda mi vida.

	―Es porque Walt es horrible, y está tratando de sugerir que es Devlin quien es una persona terrible.

	―Eso es. Sí. Eso es exactamente. Es un idiota total, y se aferra al hecho de que Devlin está recibiendo toda esta mierda sobre él, y está más que feliz de atraparme en el medio de esto solo para tratar de, no sé, poner su nombre en las noticias o algo así. ¿Cree que no voy a luchar contra esto? ¿Cree que no voy a contar lo que hizo?

	No contesto eso. Por supuesto que piensa que ella no dirá nada. Han pasado años y no ha nada. ¿Qué otra cosa podría pasar? No sabe que ella estaba dispuesta a hablar esta noche para proteger a Devlin, algo por lo que la amo aún más, pero me alegro de que no haya sido así. Devlin es de acero, pero Brandy es más suave. Y la verdad es que no quiero que el destino la temple.

	―Por favor, díganme que vienen para acá. Pensé que quería estar sola, pero resulta que quiero compañía en mi furia.

	―Estamos en eso ―le aseguro―. Primero pasaremos por casa de Devlin, porque necesita recoger algo, pero luego estaremos ahí. ¿Te parece bien? ¿Necesitas que vayamos antes? ¿Estás segura de que estás bien? ―Sueno como una ametralladora disparando preguntas hacia ella, y trato de retroceder, pero estoy enojada y temo por ella.

	―No, no. Está bien. Estoy bien. De verdad, solo estoy enojada y quiero a mis amigos.

	―De acuerdo. Bien. Sigue enojada y nos uniremos a ti con eso en cuanto lleguemos.

	―No te preocupes por eso. Tengo la sensación de que voy a estar enojada durante al menos veinticuatro horas. Luego puede que me calme, pero lo dudo.

	A pesar de todo me rio. 

	―¿Alarma puesta?

	―Sí, Sí. No tienes que preocuparte, y Jake está aquí a mi lado.

	―No estoy del todo segura de que eso vaya a tranquilizarme de que estás a salvo ―digo―. Jake podría ser el perro más dulce del mundo, y estoy bastante segura de que simplemente lamería a un tipo malo hasta la muerte.

	Hace un sonido de resoplido. 

	―Jake dice que te diga que se siente indultado por tu falta de confianza.

	Me rio. 

	―Bueno, dale un beso de mi parte. ―Honestamente, solo es cierto en parte de todos modos. Realmente es un perro dulce, pero también sé que no dudaría en proteger a Brandy.

	Termino la llamada cuando llegamos a la calle de Devlin. Renuncia a entrar en el camino de entrada y se limita a estacionar a Shelby en la calle frente a su casa. Se baja y se detiene lo suficiente para mirarme. 

	―¿Quieres venir? solo tardaré un minuto.

	―Estoy feliz si me quieres, pero también estoy feliz simplemente de sentarme aquí en mi belleza restaurada y disfrutar de la maravilla de Shelby.

	Se ríe. 

	―Disfruta todo lo que quieras. Como dije, solo tardaré un minuto.

	Observo cómo rodea el auto y luego baja por la acera hasta la puerta principal. Realmente tiene el trasero más increíble, y se ve particularmente agradable con los jeans que lleva hoy.

	Suspiro, disfrutando de la vista de lo que es mío. Observo cómo llega a la puerta y marca el código. Incluso puedo escuchar los pequeños pitidos desde donde estamos. Entonces lo escucho maldecir. Se da la vuelta y vuelve a trotar hacia mí. Está a medio camino del auto cuando dice: 

	―Por cierto, iba a preguntarte si...

	Y ahí es cuando el mundo explota.

	Devlin sale despedido hacia delante por una bola ardiente de llamas y escombros, y mi garganta está de repente en carne viva. Me doy cuenta de que estoy gritando, y me apresuro a salir del auto, empujando la puerta de Shelby para abrirla, agarrando a Devlin por los brazos y tirando de él hacia mí. Su camisa está chamuscada por quitársela de encima. Lo tiro al césped y lo hago rodar, asombrada de que haya salido casi ileso.

	Él se aferra a mí, los dos respiramos con dificultad mientras nos empujamos hacia atrás sobre la hierba intacta y vemos cómo lo que queda de su casa se convierte en una enorme bola de fuego.
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	Me pitan los oídos y parece una guerra total en la calle. Devlin dice algo pero no puedo escucharlo, y su peso encima de mí me aplasta. Respiro con dificultad y contemplo el paisaje surrealista. El mundo parece arder.

	Hay un rugido en mi cabeza, y me toma un momento en darme cuenta de que son las sirenas que se acercan.

	―¿Cariño? Nena, ¿estás bien?

	Parpadeo, tratando de procesar las palabras. Suenan como arena en mis oídos, espesas y pesadas.

	 ―El. Ellie, cariño. ―Devlin se mueve para dejar de estar encima de mí. Respiro, e inmediatamente empiezo a toser. Me levanta, y me sostiene mientras me da palmaditas en la espalda mientras trato de controlar mi cuerpo. Cuando dejo de toser, me empujó hacia atrás, necesitando ver su cara. Está cubierto de cenizas, pero es él, y casi rompo a llorar al darme cuenta de lo que casi he perdido. 

	―Oh, Dios ―digo―. Devlin, oh, Dios, Devlin.

	―Está bien. Estoy bien, cariño. Estoy bien. ¿Estás herida?

	Por un momento, no lo entiendo. 

	―¿Yo? ¿Yo? 

	El horror vuelve a pasar por mi mente, como una película en un bucle perpetuo. 

	―¿Estás bien? ¿Te hiciste daño? ¿Te has roto algo? Dios, esa explosión te tiró al patio.

	Mis palabras se agolpan unas sobre otras. 

	―¿Lo sabías? ¿Sentiste que algo andaba mal? ¿Qué sucedió? ¿Por qué no estás en esa casa? Gracias a Dios que no estabas en esa casa.

	No responde. Se limita a acercarme de nuevo, y me aferro a él, con todo el cuerpo temblando. Podría haberlo perdido. Casi lo pierdo justo en ese momento. Empiezo a sollozar y, al mismo tiempo, me odio a mí misma por perder el control de esta manera, pero no puedo soportar la idea de no tener a Devlin a mi lado, y no puedo hacerme la idea de lo cerca que estuve de perderlo.

	Me abraza, con su rostro presionado contra mi cabello. Puedo escuchar su respiración, sus suaves murmullos de estamos bien, estamos bien. Mantengo las palabras cerca, porque en este momento, son lo único que importa. Estamos bien. La casa ha desaparecido, pero está vivo. Por algún milagro, Devlin está vivo.

	Empiezo a temblar. 

	―Casi... Devlin, si no hubieras vuelto a...

	―Lo sé, lo sé. ―Me abraza con más fuerza, meciéndome, y yo me aferro a él, segura de que nunca más lo dejaré ir.

	―Casi nos perdemos el uno al otro.

	―No lo hicimos. Tú estás aquí. Yo estoy aquí. Estamos a salvo.

	―Pero...

	―No. ―La palabra es feroz, como si pudiera contener la tragedia por pura voluntad, pero sé que no puede. Como a mis padres, como a Peter, casi lo pierdo. Unos centímetros en la dirección equivocada y lo habría perdido.

	―Estamos bien ―dice, aunque su voz es temblorosa―. El, mírame. Todavía estoy aquí. No soy tu mamá ni tu papá. La vencimos. ―dice―. Le ganamos a la perra.

	Se me escapa una risa ahogada, el sonido me sobresalta. 

	―Esa perra del destino ―digo, y luego me limpio las mejillas húmedas―. Lo hicimos, ¿verdad?

	―Lo hicimos.

	―No puedes controlar el mundo ―digo, y mis ojos se dirigen a lo que una vez fue su hogar.

	―No. ―Toma mi barbilla y me hace mirarlo―, pero lo intentaré.

	Asiento, y vuelvo a aferrarme a él. Nos bañan las luces intermitentes y pronto un bombero nos envuelve con una manta y nos lleva a un lado con suavidad. Nos sentamos en el extremo del camión de bomberos, y un técnico de emergencias médicas nos examina a los dos y dice que ambos estamos bien, aunque Devlin tiene algunos golpes y moretones en los brazos y las rodillas.

	Es una evaluación tan seca para algo tan irreal. Ni siquiera dice una palabra sobre los daños en mi alma.

	―Querido Dios, ustedes dos tienen suerte. ―Levanto la vista, el alivio inunda mi cuerpo cuando veo que es Lamar. Inmediatamente, rompo a llorar. Me aferro a Devlin mientras me pongo en pie, y luego rodeo con un brazo a Lamar, que me abraza con tanta fuerza que tengo miedo de que se rompa una costilla, pero no me importa. Ni siquiera trato de soltarme.

	―¿Qué pasó? ―me pregunta, murmurando en mi oído―. ¿Qué pasó?

	Niego con la cabeza y me aparto parpadeando entre lágrimas hasta que puedo verlo a él y a Devlin con más claridad. Sigo sujetando a Devlin, y me hundo a su lado en la pequeña repisa en la parte trasera de la camioneta. Miro y veo que Shelby está a salvo, algunos trozos de madera en llamas han aterrizado cerca de ella, pero nada la ha raspado. Me siento extrañamente agradecida. Si ella fuera todo lo que hubiera perdido, podría vivir con eso, pero estoy muy agradecida de no haber perdido nada, o a alguien.

	Me doy cuenta de que tanto Devlin como Lamar me están mirando. Asiento con la cabeza, forzándome a recomponerme. 

	―Estoy bien ―les aseguro―. De verdad. Estoy bien. ―Tomo las manos de Devlin―. ¿Tú?

	Su mandíbula se tensa y asiente. Un breve y rápido latido. 

	―Si hubieras entrado en esa casa conmigo, los dos estaríamos muertos ―dice―. Volví al auto para preguntarte algo. Si hubieras estado conmigo, habrías estado a mi lado y te habría preguntado en la puerta. Habríamos estado ahí mismo cuando estalló la bomba.

	Aguanto otra oleada de náuseas y miro hacia arriba para encontrarme con los ojos de Devlin.

	―¿Qué me ibas a preguntar? ―digo estúpidamente.

	Se ríe, y me uno a él. 

	―Ni siquiera me acuerdo. Oh espera. Iba a preguntarte si querías que llevara una de mis botellas de whisky escocés a tu casa. ―Mira hacia la casa―. Supongo que eso es un punto discutible ahora.

	Suelto una risa aguda y extraña. Es por el susto, lo sé, pero aún así quiero encogerme.

	―¿Los enemigos de tu padre están detrás de esto? ―Lamar pregunta, y le agradezco mucho que intente mantener la calma. Necesito alejarme de las emociones, del horror. Necesito pensar como la policía que solía ser y la reportera que todavía soy.

	―No lo creo ―dice Devlin―. Hablé con alguien de los viejos tiempos no hace mucho, y su información es que no queda mucha gente activa en el negocio que me guardé rencor. Además, si prestaran atención a mi discurso, sabrían que no me estoy beneficiando personalmente de los activos de mi padre. Tal vez les moleste que se utilicen para fines benéficos, pero no lo creo. Lo creas o no, la mayoría de ellos están perfectamente de acuerdo en ayudar a las mujeres y los niños, solo quieren asegurarse de que reciben su parte de las ganancias.

	Se encoge de hombros. 

	―En resumen, honestamente, no creo que se preocupen lo suficiente por mí. Si el dinero estuviera en mi cuenta bancaria, tal vez sería diferente. Si algunos de los colegas de mi padre todavía estuvieran activamente en el negocio, estoy seguro de que sería diferente. Tal y como está ahora, son los últimos en mi lista.

	Eso ya lo sé, por supuesto, pero por primera vez me sorprende el cambio que supone. Al principio, una de las razones por las que Devlin se había mantenido tan lejos de mí era el miedo a las represalias de los hombres con los que se movía su padre.

	―Si no son ellos, ¿entonces quién? ―pregunta Lamar.

	―Alguien cercano a Joseph ―digo. Ya hemos hablado de algo de esto con Tamra, aunque las circunstancias eran significativamente menos graves.

	―Christopher― la voz de Devlin es fría, dura y nivelada. Me giro para mirarlo.

	―Realmente piensas...

	―Él tenía el código ―me interrumpe―. Christopher es quien le dio el código de mi teclado a Anna. Nosotros le dimos el código.

	Me siento mal de nuevo. 

	―Tienes razón. Eso fue parte del aguijón.

	―Y yo no lo cambié. Mierda, no puedo creer que no lo haya cambiado. Estaba en el espacio mental equivocado después de todo lo que pasó. Dejé que esa agresión personal me afectara y se me escapó ese detalle. No volví a cambiar mi maldito código.

	Tomo su mano. 

	―No fue tu culpa.

	Me mira, sus ojos sugieren que estoy equivocada, que si lo fue.

	―¿No recibiste una notificación en tu teléfono de que alguien estaba en tu porche? ¿Manipulando tu cerradura?

	―No ―dice Devlin―. No la recibí―. Parece irritado por no haberse dado cuenta antes. Se quita los lentes, una lente está rota, y se frota el puente de la nariz―. Así que alguien con conocimientos técnicos. Posiblemente Christopher, asumiendo que los haya mantenido ocultos. O tuvo ayuda.

	―Puede que no haya sido él ―dice Lamar―. Un hombre como tú tiene otros enemigos.

	Lo dice, pero está claro que Christopher es la mejor apuesta. Teniendo en cuenta todos sus secretos, no me sorprendería saber que es un experto en tecnología. Además, desapareció en un momento tan conveniente. Eso, junto con su relación con Blackstone y Anna, lo coloca en la parte superior de la lista en letras grandes. Ninguno de nosotros dudaría tampoco si no fuera porque su culpa causará más dolor a Brandy, a quien amamos los tres.

	El timbre de mi teléfono nos sobresalta a todos, y miro hacia abajo, sin sorprenderme cuando veo que es ella. Levantó la vista y me encuentro con los ojos de ambos, viendo que se dan cuenta de que es ella también. 

	―¿Debería responder?

	―Responde ―dice Lamar―. Esto debe estar en todas las noticias. Probablemente esté muy preocupada.

	Casi me doy una patada. Por supuesto que está en todas las noticias. Esta es la casa de Devlin Saint, y este es el mundo de las redes sociales. Respondo antes de que suene por tercera vez.

	―Oh, Dios, oh, Dios. ¿Estás bien? ―Las palabras se derraman antes de que tenga la oportunidad de saludar―. Las noticias dicen que la casa de Devlin explotó...

	―¡Brandy, estamos bien! ¡Brandy! ―No responde, y empiezo a preocuparme. Entonces su voz vuelve a la línea―. Oh, mierda.

	Ahora sí estoy preocupada. Sé que está asustada, pero Brandy no dice maldiciones.

	―¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

	―Acabo de recibir un mensaje. Es de Christopher. Dice que él no lo hizo, que se arrepiente de todo, pero quiere que sepa que él no hizo esto.

	Levantó la vista y veo el ceño de Devlin fruncido por la curiosidad. Claramente, que no puede descifrar lo que estoy diciendo desde un lado de la conversación. 

	―¿Christopher te envió un mensaje de texto? ―digo , tanto para que Devlin como Lamar puedan oír, pero también para que esté absolutamente segura de que lo estoy entendiendo.

	―¡Sí, Sí!

	―Y dice que él no hizo esto. ¿Así, de la nada? 

	―Sí.

	―¿Le crees? ―En realidad, no me refiero a la pregunta para Brandy. Es la opinión de Devlin lo que quiero, pero ella responde en mi oído.

	―No lo sé. No sé qué pensar.

	―Brandy. Tengo que colgar. La policía está aquí. Lamar también está aquí. Va a conseguir una patrulla para llevarnos a Devlin y a mí. Pronto estaremos ahí. ¿De acuerdo? No creo que estés en peligro, pero mantén la puerta cerrada y la alarma puesta. ¿Lo prometes?

	Lo promete, y tan pronto como cuelgo el teléfono, miro entre Devlin y Lamar. 

	―¿Y bien? ¿Qué creen ustedes? 

	―¿Sobre Christopher? ―Devlin dice―. Yo tampoco lo sé. Para ser honesto, en este momento ni siquiera me importa. Lo único que tengo en mente es mantenerte a salvo.

	―Estoy haciendo lo que has dicho ―dice Lamar. Hace una señal a un oficial uniformado para que se acerque y luego les da la dirección de Brandy―. Sin discusión. Vayan a su casa, quédense ahí, no se vayan hasta que yo llegue. Estaré ahí tan pronto como pueda y los actualizaré a ambos.

	Nos mira a los dos con dureza, su expresión es decidida. 

	―Prométanme que se quedarán ahí. Prométanme que no harán nada estúpido.

	Aprieto la mano de Devlin y luego asiento. 

	―Lo prometemos. Nos quedaremos y te esperaremos. Tráenos algunas noticias, ¿de acuerdo?

	Lamar asiente y Devlin extiende la mano para estrecharla. 

	―Gracias ―dice.

	Lamar frunce el ceño. 

	―¿Por qué?

	―No lo sé. Por preocuparte. Por ser un amigo. Por estar ahí.

	 

	



	


Capítulo 30

	 

	Hacemos lo que dice Lamar y vamos a casa de Brandy. Devlin inmediatamente comienza a pasearse por la casa, la energía parece desprenderse de él en oleadas mientras busca respuestas. Yo también quiero respuestas, pero ahora mismo no puedo ayudarlo a conseguirlas. Todavía estoy demasiado aturdida, ya que la comprensión de que podría haber perdido a Devlin en un abrir y cerrar de ojos me golpea una y otra y otra vez.

	Me pesa, y me aterroriza. Y no soy una mujer acostumbrada a tener tanto miedo.

	Por eso, rechazo mis propios miedos para centrarme en Brandy. Yo, al menos, he vivido toda mi vida con la certeza de que te pueden arrebatar personas en un instante, pero estos últimos días han golpeado duramente a mi mejor amiga. Ha tenido atisbos de las oscuras entrañas del mundo que yo esperaba que nunca tuviera. Ella había pasado por un infierno con Walt todos esos años, y siempre creí que eso llenaba su cuota.

	Debería haberlo sabido. Después de todo, quién sabe mejor que yo lo perra que puede ser el universo.

	―No puedo creerlo ―dice, acurrucada en el sofá con Jake―. No, Walt no pondría nada en su contra, aunque no puedo creer que sea lo suficientemente inteligente o valiente como para colocar una bomba.

	―Estás pensando en Christopher, ¿verdad? Lo entiendo ―digo―. A mí también me agrada.

	―Confié en él ―dice ella―. ¿Soy la persona más ingenua del planeta?

	―Oh, cariño, no. Por supuesto no. Yo también confiaba en él. ¿Crees que Devlin o yo te habríamos dejado a solas con él si no hubiéramos sabido lo de Joseph?

	―Tuvimos todas estas conversaciones. Compartí tanto con él. ―Se abraza a sí misma―. Si hizo esto, entonces es un maldito psicópata. O sociópata. O, diablos, ambos. Nunca podré tenerlo claro. No es una buena persona. ―Ella solloza y se ahoga en las lágrimas―. Pensé que era una buena persona.

	―No es tu culpa ―digo, tomando la mano que no está acariciando a Jake.

	―Lo sé, pero eso no ayuda. Y... bueno, sé que podría hacerlo. Una bomba, quiero decir. Leí su primer libro. Había una bomba en él, e hizo todo tipo de investigación. Lo decía en la parte de atrás. Él sabría cómo hacerlo.

	―Por eso lo estamos investigando ―dice Devlin detrás de nosotras, haciéndonos saltar a las dos―. Porque es posible y queremos ser inteligentes, pero Ellie tiene razón, no es tu culpa.

	Ella asiente, pero no parece más convencida que cuando le dije lo mismo.

	―Ayudaría si supiéramos dónde está. ¿Alguna vez dijo algo que pudiera darte una pista?

	Niega con la cabeza. 

	―Pero me dejó esa nota, así que sabemos que causó la filtración, pero esto es mucho más grave. ¿Por qué se habría puesto un foco de atención sobre sí mismo de esa manera? No tiene sentido.

	―No, no lo tiene ―coincide Devlin―. Pero como dijiste, él tiene el conocimiento, probablemente incluso más de lo que sabemos debido a su conexión con Joseph. Es posible que cuando confesó esencialmente estar detrás de la filtración, no esperaba ser puesto en esta posición.

	Me toma un momento darme cuenta de lo que quiere decir. 

	―Estás diciendo que alguien le ordenó.

	Devlin asiente. 

	―O su relación con Joseph estaba en mejores términos de lo que creíamos. El dolor y la ira pueden llevar a un hombre a hacer tonterías.

	―Como volar la casa del hombre que mató a tu hermano ―dice Brandy―. Incluso si sabes que estarás en la parte superior de la lista de sospechosos.

	―Lo siento ―dice Devlin―. Pero si.

	Su garganta se mueve mientras traga. 

	―Ojalá pudiera, pero no puedo pensar en ningún lugar donde podría estar.

	―No te preocupes por eso. Tenemos recursos y puede que no sea él. ―Apoya una mano sobre el hombro de Brandy, y se ofrece a traerle una taza de chocolate.

	―Estoy bien ―dice ella.

	―Bueno, me voy a tomar una, así que avísame si cambias de opinión.

	Ella asiente y él se dirige a la cocina. Me levanto y lo sigo, no estoy lista para terminar con esta conversación. 

	―Seguro que no es Walt ―digo, arrinconándolo en la despensa―. Entonces, si resulta que el texto de Christopher decía la verdad, ¿qué significa eso? ¿Alguien nuevo en el radar?

	Devlin suspira, luciendo completamente exhausto. 

	―En este punto, no estoy tomando nada por fe, pero tienes razón. No creo que sea Walt. Su afirmación suena a oportunismo para obligarme a llegar a un acuerdo de la mala prensa que rodea la revelación sobre mi padre. Lo que pasó con mi casa, por otro lado, es una venganza.

	―Estoy de acuerdo ―digo mientras lo rodeo con los brazos―. ¿Pero por quién? Lo más probable es que esté vinculado a Blackstone, pero está muerto. ¿Entonces qué vas a hacer?

	―¿De verdad quieres saber la respuesta a esa pregunta?

	Frunzo el ceño. Lo que sé es que volverá arriba y hablará por teléfono con Ronan, Reggie, Penn, Claire, Charlie, Grace y todos los demás Saint's Angels que aún no he conocido. Van a hacer un plan para averiguar todo lo que puedan, utilizando todos los métodos que puedan, incluido el tipo de métodos a los que las fuerzas del orden no tienen acceso. Al menos, no legalmente.

	En cuanto a Walt, aunque no lo dice, estoy segura de que el equipo también estará hurgando ahí. Devlin puede creer que Walt no tuvo nada que ver con esto, pero no lo descartará por completo hasta que esté seguro. Volverá a hurgar en la vida de ese cretino, utilizando el tipo de herramientas que constituyen atajos en el mundo del procedimiento policial y la conducta judicial.

	Quiero decir que lo desapruebo. Que no puede hacer eso. Que necesita dejar que el proceso sea el proceso, y confiar en que las autoridades encontrarán las respuestas. Quiero decirlo, pero no puedo, porque ya no estoy segura de creerlo. Así que, en cambio, me limito a abrazarlo. 

	―Me quedaré con Brandy aquí abajo. Haz lo que tengas que hacer, ¿de acuerdo?

	Sus cejas se levantan ligeramente y estoy segura de que entiende todo lo que he dejado sin decir. Luego asiente, me besa en la frente, y se da la vuelta para ir a mi habitación.

	―Devlin ―digo, luchando contra el impulso de unirme a él, de escuchar sus reuniones y pensar en cualquier información que hayan encontrado, para ver si encuentro algo en los chismes e información y pruebas de que tal vez ellos no vean. Pero cuando se detiene, y me mira, lo único que se me ocurre es―: Avísame si encuentras algo.

	Un atisbo de sonrisa se dibuja en sus labios, y sé que lo entiende. 

	―Por supuesto que lo haré ―dice. Y luego se va.

	



	


Capítulo 31

	 

	 Me despierto en el sofá por la mañana con una manta encima sintiéndome aturdida y desorientada. Me levanto tropezando, con la cabeza agitada. Me dirijo a la cocina para preparar el café, pero me encuentro con que Brandy ya está ahí, bebiendo algo frío y verde.

	―Hola. ¿Devlin está despierto?

	―No estoy segura. Vino anoche y te cubrió justo antes de que me fuera a la cama.

	―Debería haberme despertado.

	Ella se ríe. 

	―Créeme, lo intentó. Pensó en llevarte a la cama, pero decidimos dejarte.

	―Vaya. No recuerdo nada de eso.

	―Estabas exhausta. Tuviste un día infernal.

	Es cierto. Me sirvo una taza de café y estoy a punto de ir a asomar la cabeza a Devlin, cuando Brandy suelta: 

	―¿Cuánto tiempo tardaría una declaración en hacerse pública en estos días?

	Entrecierro los ojos, tratando de encontrarle sentido a las palabras. 

	―¿Qué quieres decir?

	―Como si quisiera decir algo sobre lo que Walt está haciendo pasar a Devlin, ¿cuánto tardaría en salir en una publicación real, para que la gente lo vea? Quiero decir, no solo en un feed de Twitter.

	―Honestamente, algo así en tus propias redes sociales probablemente se volvería viral bastante rápido una vez que la gente lo note, pero si quieres que tenga el reparto de legitimidad al ser publicado en algún tipo de medio de comunicación oficial, diría que depende de los medios. Si son o no el tipo de lugar que publica cosas con regularidad, o si esperan hasta una fecha de publicación oficial―. La estudio. ―Brandy, ¿qué estás pensando?

	―Simplemente me enoja. Todo, quiero decir. La casa más que nada, por supuesto, pero no hay nada que pueda hacer al respecto, pero todo esto comenzó cuando la reputación de Devlin fue atacada en Nueva York, ¿verdad?

	Asiento con la cabeza, tratando de seguir su línea de pensamiento.

	―Bueno, tampoco puedo hacer nada al respecto. Quiero decir, Devlin es un gran tipo y lo sé, pero no es que pueda decir que su padre no es su padre.

	―Cariño, sé que estás molesta por todo, pero no te estoy siguiendo aquí.

	―¿No lo entiendes? Está siendo difamado por Walt.

	―Lo sé, pero ha presentado cargos por agresión, y Devlin sí lo agredió. ¿Qué podemos hacer al respecto en este momento? 

	―Voy a hacerlo público. Tal como dije que podría hacer antes.

	―Devlin te dijo que no lo hicieras. Que podía cuidar de sí mismo. Y puede hacerlo. Que su casa sea bombardeada no tiene nada que ver con que te quedes en silencio.

	―Lo sé, pero necesito hacer algo. Y Devlin me dijo que no lo hiciera por él, pero esto no se trata de Devlin. Realmente no. Se trata de mí y de lo que represento. No puedo dejar que la gente piense que Devlin es así, cuando sé que no lo es. ¿Y sabes qué más? Estoy cansada de no defenderme en lo que respecta a los hombres. Me hice de la vista gorda a lo que sea o a quien sea que sea Christopher... 

	―Espera, espera. Entonces, ¿realmente crees que Christopher está involucrado en todo esto? 

	―Creo que tiene que estarlo. ¿Y qué si envió ese estúpido mensaje de texto diciendo que no había bombardeado la casa? A fin de cuentas, creo que el hombre protesta demasiado, ¿no?

	Toma un sorbo de su asquerosidad vegetal, y continúa. 

	―Pero el punto no es ni siquiera si es inocente o no. El caso es que él lo dice, y yo simplemente lo sigo alegremente. Está envuelto en esto de alguna manera, incluso si es el tipo más inocente del planeta. Y todo lo que hago es sentarme aquí y dejarme llevar por la marea.

	Sus palabras se derraman una encima de la otra. 

	―Y no es solo Christopher, también es Walt. Es el hecho de que me acobardé y nunca dije nada. ¿A cuántas mujeres más les ha hecho eso? ¿Y ahora está sentado aquí acusando a Devlin? Es ridículo. Tengo poder aquí. Poder que podría usar para ayudar a Devlin. Poder que podría usar para ayudarme a mí misma. Para finalmente, tal vez, que me crezcan un poco de agallas.

	Sacude la cabeza, luego levanta las manos como si hubiera dicho demasiado y no supiera a dónde ir después.

	―Lo entiendo ―digo en voz baja―. Realmente lo entiendo.

	―¿Me ayudarás?

	―Sí. Déjame ir a comprobarlo... 

	―No. Esta no es la decisión de Devlin. Esta soy yo. Estoy haciendo esto por mí. Esto es algo que necesito hacer. Devlin ya me ha dicho que no tiene ningún problema en que diga lo que sea que tenga que decir. Y necesito decir esto. Por favor, ayúdame a publicarlo. Ya tiene suficiente en mente sin preocuparse de si estoy tomando la decisión correcta o no.

	Pienso en eso y tiene razón. Esta es la decisión de Brandy y Devlin se preocupará. Él también tendrá miedo de cómo la afectará a ella estar en el centro de atención, pero ella ha estado viviendo en silencio durante mucho tiempo, y puedo decir que la está carcomiendo.

	―Está bien, te ayudaré a correr la voz. Desafortunadamente, no puedo simplemente publicar la columna por ti, ya que ahora estoy desempleada, pero veremos si podemos encontrar otra revista que pueda publicarla en línea rápidamente.

	―Sería bueno si tuviera la circulación de The Spall ―dice.

	―Sí. Estoy pensando. Tengo que conocer a alguien. Uno de mis colegas que estaría dispuesto a hacer esto por mí en su revista como un favor. Alguien que...

	Me interrumpo, dándome cuenta de que tengo a la persona perfecta en el bolsillo.

	Diez minutos después, Brandy está sentada en la isla de la cocina frente a su computadora portátil en una videollamada grabada con Corbin. Le preguntó si podía usar fragmentos del video como parte del artículo. 

	―Eso hará que se vuelva más viral ―dice.

	Frunzo el ceño, porque se ve más que un poco nerviosa.

	―No lo hagas si no te sientes cómoda ―digo. Como es una videollamada, sé que puede oírme, incluso si estoy fuera de la pantalla.

	―Pero debería ser tu propia decisión― agrega Corbin―. No es que no aprecie la opinión de Ellie ―agrega, y puedo escuchar una pequeña sonrisa en su voz.

	Pongo los ojos en blanco, pero por supuesto él no puede verme.

	Brandy se ríe. Le he hablado de la distensión entre Corbin y yo, y creo que le divierte vernos juntos.

	―¿Así que soló quieres que hable y cuente mi historia y elegirás las partes buenas para publicarlas en Twitter o donde sea?

	―Sí. Si deseas aprobarlas primero, puedes hacerlo.

	―No. No quiero verme en vídeo. No me gustaría que publicaras nada si lo hiciera―. Me lanza una rápida mirada antes de decir―: Confío en ti.

	Corbin se ríe. 

	―Teniendo en cuenta que Ellie está sentada en la habitación de al lado, eso significa mucho. De parte de las dos.

	―De acuerdo ―dice Brandy―. ¿Debería empezar a hablar?

	―Hazlo. ―dice Corbin.

	Brandy me lanza una mirada que es una mezcla entre el terror y la emoción. Asiento en señal de ánimo y hago un gesto de aprobación con la mano. Se muerde el labio inferior, respira hondo, mira a la cámara de su teléfono y luego se echa a reír. 

	―Perdón. Perdón. Todo esto es muy extraño.

	―Tómate tu tiempo ―dice Corbin, más gentilmente de lo que pensé que era capaz―. Puedo editar esto, y te prometo que no te haré parecer estúpida.

	―Será mejor que no ―intervengo―. Ahora sé dónde vives.

	Se ríe, pero nuestras bromas parecen haber aflojado a Brandy, que respira profundamente antes de comenzar.

	―He estado callada durante años ―dice―, pero conozco personalmente a Devlin Saint y, a la luz de las acusaciones que William Tarkington ha hecho contra él, no puedo quedarme callada por más tiempo. La conclusión es que Devlin es un hombre asombroso, pero William, o Walt, como se conoce, no lo es.

	Ella toma una respiración profunda, sus ojos se encuentran con los míos. Le digo que lo está haciendo muy bien, y continúa.

	―Walt es la razón por la que estoy hablando ―dice―. Sus acciones me han empujado, y me han enfurecido. Escuché las acusaciones que hizo contra Devlin Saint y la furia me atravesó. Porque conozco a estos dos hombres. Más que eso, sé por qué tuvo lugar esta presunta agresión. Devlin estaba dando la cara por mí. Me defendía porque yo no me había defendido, aunque debería haberlo hecho.

	Silenciosamente extiende su mano por debajo de la vista de la cámara, y la tomo, ofreciéndole mi fuerza. 

	―Debería haberme levantado. Defenderme ―continúa―. Hace tantos años cuando era joven, y más recientemente cuando volví a ver a Walt. Cuando estaba en la escuela, Walt estaba en la universidad. Nos conocimos en una fiesta. Él me drogó y me violó. Me dejó embarazada, y en algún lugar hay una niña que está en un hogar bueno y amoroso porque la di en adopción.

	Cierra los ojos y respira profundamente, y no puedo evitar pensar que es el video perfecto.

	―Pero hice una cosa inteligente, les pregunté a los padres adoptivos si podía conservar una muestra de su ADN. Ellos sabían cómo me quedé embarazada en primer lugar y tuvieron la amabilidad de estar de acuerdo. Se ha mantenido todos estos años en una instalación recomendada por mi médico. Sé que cuando se analice ese ADN, probará lo que estoy diciendo. Que William Tarkington es un hombre peligroso, es un hombre que cree que puede tomar lo que quiera, y si el mundo no le da lo que quiere, cambiará los hechos para que encajen a su favor. Eso es lo que me hizo, eso es lo que le está haciendo a Devlin.

	Ella sonríe. 

	―¿Devlin Saint lo lastimó? Pobrecito.

	Se inclina hacia adelante, y creo que ahora sí que está entrando en ritmo.

	―Devlin Saint lo lastimó en ese callejón porque Devlin me estaba reivindicando. Porque Devlin es un buen hombre que conoce la historia que acabo de contar, una historia que he mantenido oculta todos estos años. Una historia que debería haber contado hace mucho tiempo, porque creo en mi corazón que Walt no me hizo esto solo a mí. Si hubiera tenido el coraje de decir algo antes, tal vez lo hubieran atrapado. Quizás estaría en la cárcel, tal vez nunca hubiera estado en ese bar en primer lugar y Devlin no habría tenido que ponerse de pie y protegerme.

	Se echa atrás, y Corbin le indica que continúe mientras digo que lo está haciendo muy bien. Respira hondo, se muerde el labio y luego continúa.

	―No conozco las ramificaciones de lo que estoy diciendo desde una perspectiva legal, no sé si eso convierte a Devlin en inocente del cargo de agresión. No soy abogada. No lo sé, y aunque no quiero que Devlin tenga problemas con la ley, no es por eso que estoy diciendo esto. Lo digo porque tengo que hacerlo, porque Devlin Saint es un buen hombre, al que recientemente le han lanzado un montón de mierda que no se merece, y porque Walt es un mal hombre y se merece cualquier mirada oscura que la gente le dé después de escuchar lo que acabo de decir. Espero que cambie todo para él. Espero que finalmente se dé cuenta de que no puede salirse con la suya tratando de cambiar la realidad, ya sea a través de mentiras o drogas. Eso es todo, gracias.

	Espera un poco, luego se encoge de hombros, la confianza que parecía proyectar mientras grababa el video se desvanece mientras me mira con la misma expresión que tenía cuando éramos niñas en el Instituto.

	Me acerco y la abrazo. 

	―Lo hiciste increíble ―le digo, y Corbin secunda la declaración.

	―Eso fue realmente genial, Brandy ―dice―. En serio, ha sido fantástico. Y si querías que se volviera viral, creo que hiciste lo correcto. Creo que esto definitivamente hará eso por ti, y si alguien todavía mira a Devlin como si fuera un idiota o a Walt como si fuera un héroe por llamar a Saint, entonces son idiotas.

	Brandy sorbe la nariz y se limpia con el dorso de la mano. 

	―Gracias.

	―Sin embargo, tengo que decir una cosa más antes de escribir este artículo y publicar este video.

	La frente de Brandy se arruga, y yo también tengo curiosidad. 

	―¿Qué?

	―¿Estás segura?

	―¿Por qué me preguntas eso ahora?

	―Porque lo que dijiste fue realmente bueno. No solo lo hiciste bien y con sinceridad y has hecho referencia a pruebas reales que tienes, lo que hará que todo el mundo se interese, sino que también involucra a Devlin Saint. Todos sabemos que se volverá viral. Hace unos días no te hubiera dicho esto, me habías dado permiso y lo habría publicado, pero mi perspectiva ha cambiado un poco recientemente. Vi a mis colegas gritarle preguntas a Devlin sobre quién es su padre, y probablemente yo también lo habría hecho. Era noticia, ¿verdad?

	Brandy y yo nos miramos a los ojos y ambas asentimos.

	―Sí, bueno, aquí está la cosa. Lo conozco, y escuché su discurso la otra noche, y esa revelación lo jodió. Era noticia y tenían todo el derecho de preguntarle en público, pero me pregunto si tal vez no deberían haberlo hecho. Así que estoy tratando de pensar un poco más antes de publicar. ¿Es esto lo que realmente quieres?

	Estoy en completo shock. Había cambiado mi perspectiva sobre Corbin, es cierto, pero nunca esperé esto. Hay lágrimas reales en mis ojos cuando pienso en lo que está dispuesto a renunciar. Un artículo increíble y el centro de atención que lo acompaña, y lo hace por amistad y respeto. ¿Quien lo hubiera pensado?

	La mente de Brandy no ha vagado como la mía, y no parece sentimental en absoluto. En cambio, asiente con fiereza mientras mira directamente a la cámara. 

	―Gracias por preguntar, pero si, quiero que lo publiques.

	La expresión de Corbin cambia a una de alegría absoluta. 

	―Bueno, está bien. Eso es todo lo que quería saber. Brandy, cariño, es posible que hayas hecho mi carrera. Gracias.

	Me rio. Es bueno ver un indicio del viejo Corbin. Siento que la Tierra se mueve de nuevo sobre su eje.

	―¿Así que ya terminamos? ―pregunto.

	Él asiente. 

	―Te enviaré un mensaje de texto antes de que se publique para que estés preparada. Puedo escribir esto rápido y ponerlo en marcha en un par de horas. Eso es genial, ¿verdad? Lo quieres lo antes posible.

	―Absolutamente ―dice Brandy―. Al parecer, Walt está persiguiendo esto con todas sus fuerzas. Sigo viendo que su nombre es tendencia en todo tipo de redes sociales.

	―Entiendo. Lo escribiré, juntaré los gráficos y lo ejecutaremos. Te mantendré informado. Y gracias de nuevo por esta exclusiva. Oye, Ellie, ¿dónde estás?

	Me inclino de nuevo para que pueda ver mi rostro.

	―Gracias ―dice.

	―De nada. Haz que nos sintamos orgullosas. No querríamos tener que desalojarte.

	Resopla. 

	―Colgaré ahora, tengo trabajo que hacer. ―Y luego, fiel a su palabra, lo hace.

	Brandy cierra la aplicación y apaga su computadora portátil, luego se vuelve hacia mí. 

	―Oh, Dios mío ―dice ella.

	Le doy un abrazo. 

	―Hiciste exactamente lo correcto, estoy tan orgullosa de ti.

	―¿Orgullosa de qué? ―La pregunta viene detrás de nosotros, y ambas saltamos, separándonos culpablemente al girar para ver a Devlin.

	Me encuentro con los ojos de Brandy y ella me mira antes de volverse hacia Devlin. 

	―Solo estoy superando a Christopher, ya sabes.

	―Ajá. ―Cruza los brazos sobre el pecho―. ¿Quieres intentarlo de nuevo? 

	Brandy niega con la cabeza. 

	―No. Está todo bien, pero me siento un poco agotada. Puedes preguntarle a Ellie, o puedes esperar. No es como si fuera un secreto. Ya no puede serlo.

	Ella mira entre los dos. 

	―Voy a acostarme. ―Asiento con la cabeza mientras ella sale de la habitación, luego me acerco a los brazos de Devlin.

	―¿Vas a decirme de qué se trataba?

	Me apoyo en él, negando con la cabeza mientras lo hago. 

	―No. Tiene razón en que lo sabrás muy pronto. Digamos que estoy muy, muy orgullosa de mi mejor amiga.

	 

	



	


Capítulo 32

	 

	Cuando finalmente se conoció la noticia alrededor de las tres de la tarde, y la entrevista de Brandy salió en vivo, Devlin estaba trabajando en la computadora. De repente, no pudo hacer nada debido a las notificaciones que seguían parpadeando en su pantalla.

	Al principio simplemente las descartó, pero luego las leyó. Pronto localizó el video real y lo vio. Se sintió atraído, complacido por el apoyo tanto para él como para Brandy, y tan orgulloso como podría estar cualquier hombre de la forma en que ella manejó la situación.

	Estaba trabajando en el dormitorio de Ellie, pero se fue y encontró a Brandy en el estudio que había convertido en un estudio para su negocio de bolsos. 

	―No tenías que hacer eso.

	―Lo sé. ―Ella le sonrió, luciendo orgullosa de sí misma y traviesa.

	 ―Sin embargo, me alegro de que lo hicieras. Una vez te dije que no lo hicieras hasta que estuvieras segura, y en esa entrevista pude ver que lo estabas. Lo que dijiste... significa mucho. Y creo que será importante.

	―Eso espero, por eso lo hice.

	Él sonrió.

	―Ya he recibido mucho apoyo de personas que dicen estar de mi lado. Así que gracias.

	Ella se acercó a él y él le dio un abrazo.

	―Me alegro mucho de que vuelvas a estar en mi vida de nuevo ―dijo ella―. Sobre todo, me alegro de que hayas vuelto a estar en la de Ellie. Son tan buenos juntos.

	―No voy a discutir contigo sobre eso. ―Señaló con la cabeza hacia la máquina de coser―. Te dejaré con eso. ¿Necesitas algo? ¿Agua? ¿Té?

	―Estoy bien, pero gracias.

	Le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y luego fue a prepararse un café. Esperaba que Lamar pasara por ahí, ya que le gustaría saber si su video había provocado alguna llamada a la comisaría, pero el detective no se había comunicado con Ellie hoy, y Devlin solo podía suponer que estaba en medio de la la investigación del atentado.

	Apenas había pasado el almuerzo, pero ya tenía la sensación de que el vídeo de Brandy había puesto el broche de oro a un día largo y difícil. Tomó su café y se dirigió al porche trasero, asumiendo que encontraría a Ellie escribiendo.

	En cambio, estaba dormida en el sillón.

	No le sorprendió. Al fin y al cabo ya habían pasado por el aro.

	Ahora, Devlin se sentía cansado y agotado, y estaba tentado de unirse a ella en una siesta. Hasta ahora, su día estuvo lleno de pantallas de computadora y videoconferencias con varios miembros de Saint's Angels repasando teorías y sospechosos. Delegó tareas a todo el mundo y ellos le estuvieron informando durante toda la mañana con pequeños detalles, ninguno de los cuales parecía llevarlos más cerca de encontrar al atacante. Probablemente estaba relacionado con Blackstone, probablemente una retribución por sacar al hijo de perra, pero no tenían forma de saberlo con certeza.

	Lo único que tenían a su favor era que la caja que el equipo sacó de la casa de Blackstone, y que Tamra le dio después del paseo por la playa, no estaba en sus manos cuando se dirigió a la puerta principal. Si lo hubiera hecho, se hubiera quemado, ya que sin duda la hubiera dejado junto a la puerta cuando regresó para hablar con Ellie. Habrían perdido toda esa información.

	En cambio, estaba en el baúl de Shelby, y pasó gran parte del día estudiando detenidamente la información, esperando encontrar alguna pista. En cambio, lo único que sonó fueron algunos nombres familiares de sus años en el complejo. Chicos con los que jugó y que se convirtieron en hombres que seguían el código de su padre.

	Reconoció al menos una docena de nombres y una docena más que le parecían familiares. Hombres como Franklin Dewitt, cuyo padre manejó los libros de El Lobo durante años. Romeo Duarte, que estuvo tan unido a Joseph. Manuel Espinoza, hermano pequeño de Aurelia. Carlos García, que fue un gran matón cuando era niño, luego se convirtió en uno aún más grande. Trabajó en seguridad para El Lobo a los dieciséis años, el más joven en hacer eso, pero el chico tenía habilidades locas y el tipo de chip en su hombro que El Lobo consideraba lealtad. Una y otra vez la lista siguió, muchos nombres. Tantos recuerdos. Tantas malditas posibilidades.

	Y no hay forma de saber si alguno de ellos arregló la bomba. No había forma de saber siquiera si estaba ladrando al árbol correcto. No hasta que localizaron a uno de los hombres y los llevaron para interrogarlos.

	Uno de ellos sabía algo, tenían que saberlo.

	¿Y si no lo hicieran? Bueno, entonces Devlin y el equipo volverían al principio. Hasta entonces, se mantendría optimista.

	Dado que la base de Blackstone estaba en Chicago, Penn y Claire estaban al frente de la operación. Sin embargo, hasta ahora no se habían presentado con buenas noticias, y Devlin temía que fuera una operación larga en lugar del salto rápido a una resolución que esperaba.

	Además de coordinarse con el equipo, estuvo atendiendo llamadas de la compañía de seguros sobre el incendio, de la prensa sobre la explosión y la revelación sobre su padre, y más llamadas de patrocinadores de la fundación que ofrecían apoyo o buscaban más tranquilidad incluso después de su rueda de prensa. Sin mencionar las llamadas sobre la historia de Brandy y el supuesto heroísmo de Devlin al derribar a Walt.

	Tamra, gracias a Dios, estaba manejando todo en la fundación, pero Devlin sabía que tenía que estar ahí. Un día más, y luego entraría. Primero tenía que asegurarse de que todo estuviera seguro aquí. Lamar hizo arreglos para que la policía vigilara la casa, pero quería más de su propio equipo aquí, y llamó a varios de las operaciones estancadas para que fueran a Laguna Cortez hasta que las cosas se calmaran.

	Por supuesto, lo que más deseaba era simplemente acurrucarse junto a El y dormir. Como regla general, no era de los que escapaban de la realidad, pero en ese momento estaba cansado y sabía que no pensaba con claridad. Le arrojaron demasiadas cosas a la vez. Demasiada mierda por la que pasar, demasiadas preguntas por responder.

	Demonios, tal vez necesitaba una siesta. Quizás eso aclararía su mente. Quizás...

	El sonido agudo de su teléfono lo sacó de sus pensamientos. Era Lamar, y Devlin respondió a la llamada con un rápido “Espera”.

	Su teléfono también le indicó que Ronan se había detenido, y le envió un mensaje de texto a su amigo con el nuevo código de alarma, que habían comenzado a cambiar cada dos horas, para que pudiera entrar a la casa.

	―Está bien ―le dijo a Lamar―. Lo siento por eso. Adelante.

	―Tenemos buenas noticias después del video de Brandy ―dijo Lamar. Devlin sabía que al detective no le agradó saber que Brandy hizo eso sin avisarle, pero dijo que entendía por qué, y solo deseaba haberlo sabido para poder haber estado cerca para apoyarla cuando la cosa se puso en marcha.

	―¿Qué pasa? ―preguntó Devlin.

	―Walt dice que alguien le ofreció dinero en efectivo para presentar el cargo de agresión.

	Devlin se enderezó. 

	―¿Quién?

	―No lo sabe, dijo que era anónimo. También dijo que está de acuerdo en que fue una estupidez aceptar dinero en efectivo en esas circunstancias, pero mantiene su queja. Lo golpeaste hasta la mierda.

	―Dadas las circunstancias, no estoy muy preocupado por una condena. ¿Le estás poniendo fotos de la ficha policial para identificar al pagador? 

	―Sí, pero nada hasta ahora.

	―Bueno, eso es una lástima. Mantenme informado, ¿de acuerdo? ―Devlin estaba a punto de terminar la llamada cuando Lamar continuó.

	―Eso no es todo. Quiero llevarte a ti y a Brandy a la estación a primera hora de la mañana. Al parecer, Walt quiere una reunión. ¿Estás preparado para a eso?

	―Es un caso civil. ¿Qué hace con la policía?

	―Su abogado ha estado sobre nosotros para presentar cargos. Debe querer abordar eso también. Honestamente, estoy feliz de estar al tanto. Me facilita cuidar de Brandy.

	―Bueno, no sé lo que espera que suceda, pero estoy listo. ―Si nada más quería mirar a los ojos del bastardo. Y dejar que Walt mirara los suyos―. ¿Cuándo?

	―Reservaré una sala de conferencias para las nueve, mañana por la mañana.

	Devlin vaciló.

	―Vamos hombre. Esto es algo bueno.

	―No, no estoy dudando por eso. Es que odio hacer pasar a Brandy por esto otra vez tan rápido, pero tienes razón. Iré a hablar con ella. ¿O ya la llamaste?

	―No. Puedo hacerlo, si quieres.

	―Está bien ―dijo Devlin―. Se lo haré saber y, a menos que se resista, nos veremos mañana.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	Brandy se inclinó hacia adelante y frotó su mano amorosamente sobre el tablero mientras salían del vecindario, con el sol de la mañana brillando sobre ellos. 

	―Estoy tan contenta de que hayas restaurado a Shelby ―dijo―. La extrañé.

	―Yo también ―dijo Devlin, sin mencionar que también extrañaba su Tesla. El hecho de que fuera destruido en el bombardeo fue la razón por la que tomaron prestada a Shelby, prometiéndole a Ellie que serían más cuidadosos con su bebé restaurado.

	―Hicieron un trabajo increíble arreglándola ―continuó Devlin―. Sé lo mucho que Shelby significa para Ellie.

	Brandy se movió en su asiento. 

	―Significa mucho que lo entiendas. Más importante aún, que comprendas por qué Shelby es tan importante para ella. ―Vaciló y luego agregó―: Eres bueno para ella, ¿sabes? Para ser honesta, no estaba completamente segura antes.

	Se volvió y la miró más directamente mientras se detenía en una señal de ceder el paso. 

	―¿Te refieres a cuando ella vino a la ciudad y yo estaba haciendo todo lo posible para alejarla?

	Brandy se rio. 

	―Sí, bueno, fallaste miserablemente en ese sentido.

	Devlin sonrió. 

	―En el fondo, ni siquiera lo estaba intentando.

	―Lo entiendo, pero eso no es lo que quise decir. Me refiero a cuando éramos niños. Quiero decir, me gustaste mucho. Diablos, me gustaste desde el primer día en que ofreciste ir a buscar pizza para la noche de cine, pero luego ustedes se involucraron, y yo era la única que lo sabía, y tenía que mantenerlo en secreto, y eso me asustó.

	Ella suspiró, sus hombros subían y bajaban. 

	―Solo... supongo que tenía miedo de que fueras un chico mayor que la iba a lastimar, a pesar de que parecían tan buenos juntos. Se sintió como si no pudiera durar. Y luego te fuiste, y yo te odié bastante.

	―Por eso, me odié a mí mismo.

	―Parecía como si ustedes estuvieran destrozados, ya sabes. Y siempre tuve la sensación de que estabas un poco obsesionado. ―Ella se encogió de hombros―. Supongo que la verdad es que lo estabas.

	―Sí ―dijo Devlin con una pizca de risa―. Los secretos se me pegaron como fantasmas en ese entonces.

	―¿Pero ya no más? No me refiero a mí. No me importa si hay secretos conmigo o con Lamar o algo de eso, pero todavía me preocupa un poco que te vayas de nuevo.

	―No ―dijo con tanta fuerza y convicción como cualquier declaración que hubiera hecho en su vida―. Ya no le guardo secretos a Ellie, y te juro lo que le he jurado a ella, nunca la voy a dejar.

	Brandy lo estudió durante un minuto, luego asintió, luciendo complacida.

	―Bueno, entonces está bien.

	―Le pedí que se casara conmigo. ―No tenía la intención de decirle eso, pero las palabras se le escaparon. Inmediatamente se arrepintió de ellas. ¿No era competencia de Ellie contárselo a su mejor amiga? No estaba seguro. Todo lo que sabía era que, en el contexto de esta conversación, era importante para él que Brandy lo supiera. No solo porque había llegado a amarla como a una hermana, sino porque quería asegurarle que nunca volvería a lastimar a El.

	Brandy lo miró boquiabierta. 

	―¿Están comprometidoso? Dios, la voy a matar. Ella no dijo una palabra.

	―Sí, bueno, creo que hablé fuera de turno. Y no. No estamos comprometidos. La verdad es que ella dijo que no.

	―De ninguna manera.

	Él se rio. 

	―Créeme, estaba tan sorprendido como tú, pero su razón es buena.

	Brandy soltó un gruñido y cruzó los brazos sobre el pecho. 

	―¿Sí?

	―Ella quiere tener citas, quiere no tener todo ese andar a escondidas que encontrabas tan perturbador cuando éramos niños. Quiere algo abierto, con más tiempo juntos en público del que hemos tenido hasta ahora. Y lo entiendo, incluso lo apoyo. Siempre y cuando, al final del día, lleve un anillo en el dedo.

	―Me gusta eso ―dijo Brand―. Gracias por decírmelo, y estoy emocionada por los dos. Es como si estuvieras comprometido para serlo.

	Él se rio y compartieron una sonrisa rápida, luego condujeron en silencio durante las siguientes cuadras. Había un accidente más adelante, por lo que cambió a una ruta diferente, yendo por el camino de regreso a la comisaría.

	―¿Entonces por qué estamos haciendo esto? ―Brandy preguntó, y Devlin no tuvo que preguntar qué quería decir.

	―Lamar parece pensar que ayudará. Él piensa que Walt incluso podría retirar los cargos después de esto.

	―¿Crees eso?

	―¿Para evitar la publicidad que podría arrojar sobre él? Sí. Creo que tenemos una buena oportunidad.

	―Pero...?

	Se rio. 

	―Estás empezando a conocerme demasiado bien ―dijo―. El pero es que es un comodín, y no sé qué...

	―¡Oh!

	Devlin miró y vio que estaba mirando su teléfono. 

	―¿Qué es?

	―Es de Ellie. Dice que hay una emergencia. Que tenemos que volver de inmediato. Mierda, ¿puedes darle la vuelta al auto? Acabo de enviarle un mensaje de texto diciendo que estamos en camino.

	Ya lo estaba, entrando en el estacionamiento de un centro comercial que estaba en medio de renovaciones. Hizo un círculo, evitando los pocos autos y furgonetas de los trabajadores que salpicaban el estacionamiento. Estaba apuntando el frente de Shelby hacia la calle cuando esos mismos autos lo dispararon, corriendo hacia adelante para rodear a Shelby.

	Hombres vestidos de negro con máscaras saltaron y les apuntaron con armas.

	Dos dispararon a los neumáticos, otros cuatro les apuntaron directamente con las armas.

	A su lado, Brandy gimió y él tendió la mano, con la esperanza de aliviar su miedo, aunque sabía que no ayudaría en absoluto.

	―Fuera del auto ―dijo uno de los hombres―. Vendrán con nosotros.

	



	


Capítulo 33

	 

	Pasado

	 

	Devlin estaba en el vestíbulo del magnífico edificio de oficinas de hormigón, acero y cristal de la Fundación Devlin Saint. Pasó horas con el arquitecto Jackson Steele discutiendo la visión que Devlin tenía de la fundación y la imagen que quería proyectar al mundo.

	Ahora, giró lentamente en un círculo, contemplando la increíble escalera flotante, la acogedora zona de recepción y la increíble pared de cristal que se podía apartar para abrirse a un impresionante patio al aire libre con vistas al Pacífico. 

	―Es perfecto ―le dijo al hombre que estaba a su lado―. Es todo lo que imaginé y más.

	Jackson Steele sonrió. 

	―Pensé que lo sería ―dijo, sin ser un hombre de falsa modestia―. Aquí hay una sensación de aceptación, pero los materiales son duros y ásperos, no cálidos como la madera.

	―Reflejan lo que han sufrido las personas a las que ayudamos.

	―Exactamente ―dijo Jackson―. Nadie lo notará conscientemente, pero en algún lugar de su interior, entenderán que este edificio coincide con su misión.

	Devlin asintió, totalmente de acuerdo. Podía ver cómo el arquitecto de renombre mundial, o “arquitecto estrella” había construido su reputación tan rápidamente. 

	―Me alegro de que hayas aceptado el encargo ―dijo Devlin―. No creo que pudiera haber pedido una mejor cara para el público.

	―Vas a hacer un trabajo increíble aquí en la Fundación Devlin Saint. Tenía que hacerle justicia a su misión.

	Eso era cierto, pensó Devlin. Todo el propósito de la DSF era reparar el daño causado por su padre y hombres como él. Ayudar a mujeres y niños, a los que necesitaban rehabilitación o formación laboral después de haber sido encerrados o forzados contra su voluntad a trabajar en talleres clandestinos y en la fabricación de drogas y otros ámbitos igualmente viles.

	Quería ayudar y educar, ofrecer servicios de consejería y adopción si fuera necesario. Hacer todo lo posible para intentar que el mundo vuelva a ser bueno para las personas que han sido atrapadas en la telaraña de hombres viles como su padre. Quería que esas personas volvieran a ser fuertes, para que pudieran deshacerse de la etiqueta de víctimas y convertirse en las personas que debían ser en primer lugar.

	El hecho de que Jackson entendiera eso, aunque fuera un poco, afectó a Devlin más de lo que esperaba. El hombre tenía talento y visión y creía en su proyecto, y esa retroalimentación y apoyo valía el mundo.

	Al mismo tiempo, no podía dejar de preguntarse qué diría Jackson Steele si supiera que Devlin se había empeñado en algo menos público. Una organización, más bien un colectivo informal, que su amigo Ronan había bautizado Saint's Angels.

	Los Angels no tenían ninguna afiliación con la DSF, pero en lo que respecta a Devlin, era una entidad igualmente importante. Mientras que la fundación proporcionaba ayuda de manera muy pública, la misión de los Ángeles era más privada: evitar que hombres como su padre crearan víctimas en primer lugar, o exigir un castigo cuando lo hicieran.

	Era una misión con la que fantaseó desde que era un niño en el complejo. Una misión por la que trabajó desde el momento en que dejó Laguna Cortez hacía tantos años.

	Saint's Angels era la razón por la que Alex López desapareció, y Devlin Saint nació. Fue un fantasma en esos años intermedios, y uno letal, acabando con el tipo de gente que los Ángeles perseguían. Perfeccionó sus habilidades con el apoyo del gobierno, aunque con total negación, y se ganó su libertad del ejército poniendo en práctica esas habilidades.

	Incluso con los Angels y la Fundación, sabía que solo podía hacer mella en el dolor y la corrupción del mundo, pero cada vida que salvaba o ayudaba a reconstruir hacía que valiera la pena. Pagó un precio enorme para tener esto, y gran parte de ello fue alejarse de Ellie.

	Valió la pena, se dijo a sí mismo. Aunque ella nunca podría ser suya, la vida que construyó sería suficiente.

	Tenía que serlo.

	



	


Capítulo 34

	 

	Presente

	 

	Devlin apartó las manos del volante y las levantó lentamente en el aire. Vio de reojo y asintió con la cabeza, indicando en silencio a Brandy que hiciera lo mismo, estaba pálida, completamente blanca, y el terror parecía desprenderse de ella en oleadas.

	Quería decirle que lo superarían. Que todo estaría bien, pero no dijo nada. Por un lado, no sabía si a sus captores les picaba el gatillo. Por otro, tenía miedo de hacer una promesa que tal vez no podría ser capaz de cumplir.

	Sabía que los seguía uno de los policías asignados a vigilar la casa. Por un momento, se permitió esperar que el policía hubiera visto el ataque y hubiera avisado por radio en vez de conducir despreocupadamente, pero entonces escuchó a uno de los matones decirle a otro. El cerdo murió en la esquina, y la esperanza de Devlin de que se hubiera informado de su situación se desvaneció.

	―Fuera del auto, maldito bastardo. ―La voz era desconocida. Áspera, y aunque Devlin trató de compararla con una voz de su memoria, no pudo. No importaba. Sabía que este hombre debía estar vinculado a Joseph Blackstone. Sabía por qué los estaban secuestrando, y se estaba dando una patada por haber subestimado a los hombres de Blackstone. Sin un líder, realmente pensó que se dispersarían.

	Ahora, aquí estaba, rodeado de la misma especie de hombres a los que dedicó su vida a combatir. Y Brandy era la de mujer que había pasado toda su vida tratando de proteger. Y, sin embargo, aquí estaban, enfrentando la muerte por las decisiones que tomó.

	―Vamos, perra ―dijo otro, abriendo de un tirón el lado del pasajero y agarrando el brazo de Brandy. Ella intentó desabrochar el cinturón de seguridad y él le gritó, diciéndole que mantuviera las manos en alto.

	―Ella está tratando de salir, hijo de puta ―dijo Devlin―. ¿No ves que está atada?

	El pistolero que estaba a su lado arremetió, golpeando a Devlin en la frente con el costado de su arma. 

	―Cierra la boca.

	A Devlin le sonó la cabeza y vio destellos de luz por el impacto. Quería golpear al imbécil, quería arremeter contra él y romperle la cara. Uno a uno sabía que podía vencerlo, pero no había buenas probabilidades en esta circunstancia, y si iniciaba una pelea, incluso si tenía la más mínima posibilidad de ganar, sabía muy bien que la presencia de Brandy reducía sus probabilidades.

	Al final del día, uno de ellos estaría muerto y no podría vivir consigo mismo si era ella.

	En resumen, no era un hombre estúpido; no pelearía. Y tampoco dejaría que ella luchara.. 

	―Haz lo que dice ―le dijo, mirando al hombre y desafiándolo a que lo golpeara de nuevo―. Haz exactamente lo que dice.

	El hombre a su lado no dijo nada, solo hizo un gesto con el arma para que ambos salieran del auto.

	―Manos en la espalda ―dijo un tercer hombre. Los ojos de Brandy se encontraron con los de Devlin por encima de Shelby, y el terror que vio ahí hizo que se le retorciera el estómago.

	―Todo irá bien ―dijo, y esperó desesperadamente que no fuera una mentira.

	―Al diablo con lo que dices ―dijo uno de los hombres.

	Los dos que estaban más cerca de cada uno de ellos usaron bridas para atarles las manos por detrás. Devlin tuvo una oportunidad más de ver los ojos aterrorizados de Brandy antes de que los hombres les pusieran sacos sobre la cabeza, atadas sin apretar alrededor del cuello. No había agujeros para los ojos. Estaba en la oscuridad, solo un poco de luz que se colaba desde el fondo.

	Entonces alguien lo tomó por el codo y lo empujó hacia adelante. Oyó el ruido de un motor y luego el sonido de los frenos. Le dijeron que subiera y lo empujaron bruscamente hacia adentro. Otro par de manos lo agarraron y lo sentaron en un banco, y supuso que estaban en una de las camionetas que había visto en el estacionamiento.

	―Siéntate ―dijo su captor―. Y cállate.

	Hizo lo que le decían, y por el movimiento que podía oír a través del saco, estaba seguro de que Brandy también cumplía. Bien. La situación era jodida, pero cuanto más cooperativa fuera ella, más duraría y mejores serían sus probabilidades.

	¿A quién estaba engañando? Sus probabilidades eran una mierda. Nadie sabría durante un tiempo que habían sido secuestrados, y mucho menos el destino. Esperaba que hubiera cámaras de seguridad alrededor del centro comercial que ayudaran a la policía y a su propio equipo a identificar la camioneta y luego rastrearla.

	Sabía que, en última instancia, cuando se dieran cuenta de que Brandy y Devlin habían desaparecido, Ellie y Lamar podrían encontrar a Shelby. Había hecho que le pusieran un dispositivo de rastreo después del accidente, y la aplicación estaba en el teléfono de El. Eso sería lo primero que haría.

	Pero eso era un consuelo frío, ya que Devlin y Brandy se habrían ido. Su única esperanza era que sus amigos encontraran la camioneta a tiempo y pudieran seguirla. Y eso, él lo sabía, era una maldita y escaza esperanza.

	La idea lo destrozó.

	El recuerdo de aquella mañana lo invadió, junto con el temor de que el rápido roce de un beso en los labios de Ellie fuera su último beso. No. No podía permitirse pensar así. Tenía que mantener alejado ese pensamiento, y tenía que mantenerla a ella en primer plano de su mente.

	Él y Brandy saldrían de esto de alguna manera. Ningún otro resultado era aceptable.

	Al otro lado de la camioneta, escuchó a Brandy respirar. Quería consolarla, pero temía que, si lo hacía, ambos serían castigados.

	En cambio, se concentró en Ellie. En visualizar que volvía a estar en sus brazos. En salir de esto. Tenía habilidades, después de todo. Entrenamiento, pero esto no era una película, y difícilmente podría luchar contra media docena de hombres armados. Especialmente con Brandy en medio del fuego cruzado.

	En cambio, se concentró en recopilar información. Prestó atención a los giros, a la textura del camino. A cuando pasaron de la furgoneta a un auto normal.

	Podía saber cuándo el pavimento cambiaba, cuándo aceleraba el automóvil, cuándo estaban en una autopista y cuándo se incorporaban a otra.

	Hacía el interior, pensó. Se dirigían hacia adentro, y trató de contar para poder calcular la distancia que recorrían. Puede que no sirviera de nada, pero era información, y en ese momento, la información era la única cosa que podía adquirir.

	La otra ventaja de concentrarse en la carretera era que le hacía olvidar el temor persistente de que Ellie también estuviera en peligro. No sabía si hubo una segunda redada en la casa y ella también estaba secuestrada.

	No lo sabía. No podía saberlo.

	Y no importaba lo que le hicieran una vez que llegaran a su destino, Devlin sabía que ese horrible vacío de información sería el peor castigo de todos.

	



	


Capítulo 35

	 

	―Maldita sea, Lamar, ¡no lo sé!

	Siento gritarle a mi amigo, pero estoy completamente asustada.

	 ―Todo lo que sé es que recibí un extraño mensaje de texto de Brandy diciéndome que no me preocupara, y que estaban de camino de regreso a casa.

	Tan pronto como el texto llegó a mi teléfono, llamé a Ronan, pero me saltó el buzón de voz. Llamé a Lamar inmediatamente después, sin sentirme culpable por haber llamado primero a Ronan. Devlin y Brandy están en problemas y Ronan no se rige por las reglas.

	Quiero su ayuda desesperadamente, pero también estoy muy agradecida de tener a Lamar de mi lado.

	―Respira profundamente. ―Su voz es tranquila y equilibrada, pero lo conozco lo suficientemente como para saber que también está preocupado―. Estoy en camino, dime dónde nos encontramos.

	―Ese centro comercial abandonado en la intersección de Hancock y Grace Street. ―Estoy en el auto de Brandy y tengo mi teléfono en el altavoz ya que no estoy conectada a su sistema. Estoy muy agradecida de que Devlin haya instalado un rastreador en Shelby, pero al mismo tiempo estoy aterrorizada por lo que voy a encontrar cuando llegue al centro comercial, y cualquier motivación que tuviera como policía se ha esfumado por completo en esta crisis. Estoy entumecida y asustada, pero me obligo a pensar, a hablar―. Estoy a una milla de distancia.

	―Estaré justo detrás de ti. Quédate en el teléfono conmigo, y si pasa algo, sigue conduciendo. ¿Me entiendes?

	Trago saliva, no estoy segura de tener fuerzas para seguir conduciendo, pero entendiendo por qué debo hacerlo. 

	―Sí. Cualquier cosa, pero date prisa.

	Dejo que el silencio permanezca en la línea, demasiado aterrada para hablar, pero me tranquiliza la presencia de Lamar al otro lado de la línea telefónica. Sé que no estoy exagerando, no hay ninguna razón en el mundo para que Brandy me envíe el mensaje que envió, pero espero desesperadamente que solo sea una horrible y aterradora confusión.

	¿Qué está pasando? No te preocupes. Estamos de camino de regreso a ti.

	Por un lado, el texto de Brandy sugería claramente una emergencia, pero sonaba como yo hubiera pedido ayuda. Excepto que no lo hice. Entonces, ¿de qué diablos estaba hablando Brandy?

	Todo lo que sé con certeza es que estaban en Shelby, que tengo la capacidad de rastrear a Shelby, y que está ahora estacionado a menos de una cuadra de distancia. Conduzco como una bestia, poniendo a prueba el pequeño Ford de Brandy mientras recorro la última distancia hasta el estacionamiento, y luego me detengo a toda velocidad.

	―¿Ellie? ―La voz de Lamar suena débil por el altavoz. Escucho como mi voz se atrapa cuando digo: 

	―Se han ido.

	Abro la puerta de golpe y me lanzo hacia Shelby. No toco nada, pero miro dentro de la cabina, como si tal vez estuvieran escondidos en las tablas del piso, pero simplemente se han ido. Ninguna señal, ninguna pista.

	―No toques nada―. La voz de Lamar sale de la puerta abierta del Ford, y vuelvo para agarrar mi teléfono, me aferro a él como si pudiera mantenerme cuerda.

	―Lamar… ―Escucho el miedo y me odio por ello. Quiero ser más fuerte, pero no lo soy, y me está costando todas mis fuerzas no derrumbarme sobre el asfalto.

	―No toques nada ―dice Lamar de nuevo.

	―Lo sé. No lo he hecho. Tienen que buscar huellas.

	―Estoy a una cuadra y tengo un equipo respondiendo. No solo huellas. El auto podría estar manipulado.

	―Oh, Dios…

	―Lamento ser tan directo, pero no quiero que te hagan daño.

	Asiento con la cabeza. Lo entiendo; lo hago. Y trato de profundizar en mi entrenamiento, en mi herencia, pero nada de eso sale a la luz. Algo le sucedió al hombre que amo y a mi mejor amiga en el mundo, y me está costando muchísimo pensar con claridad.

	Como prometió, Lamar me pisa los talones. Se detiene de golpe junto a mí y sale del auto de un salto. 

	―La ayuda está en camino ―dice, aunque las sirenas en la distancia ya me lo dicen―. Ahora vamos a repasar todo de nuevo.

	Le digo todo una vez más: cómo recibí el texto que no tenía ningún sentido, y me di cuenta de que algo tenía que estar mal.

	―Ahora aquí está el auto y no hay Devlin ni Brandy. Así que obviamente tengo razón.

	A mi lado, Lamar asiente con la cabeza. 

	―Sí, creo que sí.

	Aprieto el puño con fuerza contra mis labios, como si esa extraña e incómoda presión mantuviera las lágrimas a raya. No funciona, y lo siguiente que sé es que estoy en los brazos de Lamar mientras intenta consolarme.

	Pero no me consuela. No lo haré, no puedo hacerlo, hasta que encuentre a Devlin y Brandy, pero consigo controlar las lágrimas y me alejo de Lamar, con las mejillas húmedas y el corazón acelerado. Me siento impotente y odio eso.

	Mientras me sostenía, llegan otros policías y el equipo está rastreando la zona en busca de vagabundos que puedan estar viviendo dentro de los edificios abandonados y puedan haber visto algo. Al parecer, el propietario perdió la financiación y el espacio se ha convertido en un refugio para las personas sin hogar. 

	―Hay cámaras de seguridad ―me dice Lamar―. Benton está hablando con el banco. Espero que hayan mantenido la alimentación después de la ejecución hipotecaria.

	Asiento, tranquilizada por la actividad, pero no es suficiente. No es suficiente, ni mucho menos.

	Me giro de nuevo hacia Lamar, queriendo suplicar un siguiente paso, pero ya me está mirando con la frente arrugada. 

	―¿Qué? ―exijo.

	―Ya se lo conté a Devlin, así que puede que lo sepas, pero Walt confesó que le pagaron cien mil dólares para presentar la demanda.

	―¿Crees que está metido en esto? ―Escucho mi voz elevarse con incredulidad. Walt es un idiota, pero ninguno de nosotros realmente lo vio por el atentado. Es un llorón, no un luchador, y no me lo imagino a cabo un secuestro.

	Lamar niega con la cabeza. 

	―No lo creo, dice que jura que fue anónimo. Alguien se le acercó y le dijo que debía presentar la demanda, y que si lo hacía, el jefe del tipo le pagaría. Presentó la demanda, le pagaron y dijo que eso fue todo.

	―¿Le crees? ―Yo si lo hago, pero también quiero la opinión de Lamar, sobre todo porque mi juicio está deteriorado en este momento.

	―Sí ―dice Lamar―. Es un idiota, sí, pero no es un idiota estúpido.

	―Estoy de acuerdo, se dio cuenta en lo que se había metido y te dijo todo lo que sabía.

	―Cierto ―dice Lamar―. Lo habríamos descubierto eventualmente, pero que lo haya sacado a relucir por su cuenta es una marca a su favor.

	Por mucho que desprecie al hombre, no puedo estar en desacuerdo.

	Empiezo a caminar, mi mente se agita. 

	―Todavía lo están vigilando ―digo―. Quiero decir, tal vez no en este momento, pero lo hicieron. No se trata de hacer que Walt demande a Devlin, sino de manipularlo, apuesto a que incluso sugirieron que Walt pidiera esta reunión. Lo hizo, ¿no?

	Lamar frunce el ceño. 

	―Sí, fue su idea.

	―Necesitaban una forma de agarrar a Devlin cuando estuviera solo y se sintiera seguro. Como en el camino a la comisaría.

	―No podían prever que Brandy lo haría público, pero no iban a dejar pasar su oportunidad solo porque Brandy estaba en el auto.

	―Oh, Dios ―digo, odiando que la hayan metido en todo esto, y sabiendo que debe estar aterrorizada.

	Suponiendo que aún esté viva.

	Me ahogo un poco al pensarlo, y trato desesperadamente de recomponerme.

	―¡Tenemos un vídeo! ―Un policía que no conozco saluda a Lamar desde el otro lado del estacionamiento, y sus palabras me ayudan a concentrarme. Lamar y yo corremos en esa dirección, pero tan pronto como veo la imagen, quiero vomitar: Devlin y Brandy, con las manos atadas y la cara cubierta, metidos en la parte trasera de una furgoneta blanca.

	Pero están vivos. Al menos en ese momento, ambos estaban muy vivos.

	―Empiecen a comprobar las grabaciones del tráfico ―ordena Lamar―. Vamos a rastrear a estos imbéciles.

	―Lamar ―comienzo, pero me detengo cuando suena mi teléfono. Había programado un tono específico para Ronan después de dejar los mensajes y ahora me pongo rígida de anticipación―. Yo... déjame tomar esto. Es Ronan. Debería contarle lo que pasó.

	Lamar sabe que Ronan y Devlin son cercanos. Sin embargo, eso es todo lo que sabe.

	Asiente con la cabeza, haciendo una señal a otro oficial, y se aleja apresuradamente mientras reviso mi teléfono.

	No es una llamada, es un mensaje de texto.

	Estaré ahí en cinco minutos, inventa algo, te vienes conmigo.

	Se me corta el aliento y miro a Lamar. Ronan debe tener alguna información, aunque es un misterio cómo sabe lo del secuestro, pero no puedo contarle a Lamar de los Saint's Angels.

	En cambio, decido que le diré a Lamar que Ronan vino a petición mía, y que nos vamos juntos para no estar sola mientras él trabaja.

	Es una historia que ni siquiera cuestiona, ya que está demasiado concentrado en su conversación con el técnico que se encarga de la transmisión del vídeo.

	―¿No deberíamos esperar? ―le pregunto a Ronan cuando llega. No ha preguntado dónde estoy, y me doy cuenta de que Devlin debe haber puesto un rastreador en el auto de Brandy, o en mi teléfono. Preguntaré sobre eso después. Por el momento, me alegro de que lo haya hecho.

	―No, dejaron la camioneta en Fashion Island. La policía se dará cuenta pronto. Después de eso, es un callejón sin salida.

	―¿Fashion Island? ―Es un centro comercial al aire libre en Newport Beach―. ¿Cómo sabes que Devlin está en problemas?

	―Su reloj ―dice Ronan―. Tiene un rastreador. Activó el SOS.

	Exhalo, el alivio se mezcla con la esperanza.

	―¿Lo encontraste? Ronan cómo... 

	―Ellie, no. ―Escucho el pesar en su voz―. Encontramos el reloj. ―Su voz es dura―. Charlie y Grace siguen ahí trabajando en las pruebas. Aparentemente, sus secuestradores los hicieron cambiarse a overoles, encontramos su ropa y el reloj en el contenedor de basura. Bonito reloj, además. Tentador para un criminal, pero lo tiraron, nuestros delincuentes están siendo cuidadosos.

	―¿Y la ropa de Brandy? ¿Realmente está con ellos? ―Odio que lo esté, pero al menos eso significa que está viva. Por ahora.

	Él jala aire y sus manos se tensan sobre el volante. 

	―Esa mujer no se merece esto, ha pasado por demasiadas cosas.

	―Estará bien ―digo, pero escucho el temblor en mi voz.

	―Es más fuerte de lo que parece ―dice Ronan, mirándome de reojo―. Escuché su entrevista. Superará esto.

	Asiento con la cabeza, apreciando que intente consolarme y tranquilizarme, pero ya conozco el resultado. Puede que yo sea una variedad de víctima en este escenario, pero también he estado del otro lado, y sé que la fuerza no siempre importa, y que la verdad real es que no volver a ver ni a Brandy ni a Devlin.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	Odio absolutamente sentirme impotente, pero así es como me siento durante la siguiente hora, en la que estoy deseando que sucedan cosas que ya están en marcha, pero que aún no han dado resultados.

	Los Saint's Angels que están en la ciudad, como Charlie y Grace y algunos otros que había visto en la recepción, están en el campo. Ronan está coordinando desde la cocina. Y Reggie, que no me había dado cuenta de que era una genio de computadora, está trabajando a distancia desde el Seaside Inn, pirateando el sistema de cámaras de tráfico.

	¿Yo? Me siento inútil mientras camino por la cocina.

	―Excelente ―dice Ronan―. Hazlo. ―Toca el auricular para silenciar la llamada, y me dice que Reggie encontró una imagen de un Toyota saliendo de Fashion Island, y que el ángulo es lo suficientemente bueno como para vislumbrar el asiento trasero. 

	―Pasajero con una bolsa en la cabeza. No hay nada más seguro que eso.

	―Correcto ―digo―. ¿Qué hay de más cámaras? ¿Podemos averiguar la ruta?

	―Estamos trabajando en eso, y también estamos coordinando con la policía ―dice, haciéndome levantar la vista con sorpresa.

	―¿De verdad?

	―Lo que haga falta, y todos los miembros del equipo son investigadores con licencia legítima. Reggie llamó a la matrícula y se emitió una orden de búsqueda. Si alguien la ve, nos enteraremos. Y mientras tanto, estamos buscando nosotros.

	Treinta minutos después llaman a la puerta. Reviso la aplicación de seguridad, luego frunzo el ceño cuando veo que es Reggie.

	―¿Por qué estás aquí? ―exijo―. Se supone que debes estar mirando las cámaras de tráfico.

	Está pálida y parece cansada, con el cabello castaño liso recogido en una cola de caballo. Se pellizca el puente de la nariz mientras mira entre Ronan y yo. 

	―Llegamos a un callejón sin salida ―dice―. Ellie, lo siento mucho, empezaremos de nuevo, pero ahora mismo estamos completamente ciegos.

	Todo mi cuerpo se pone helado. 

	―¿De qué estás hablando?

	―Estábamos siguiendo al Toyota. Logramos encontrarlo en algunas cámaras de tráfico. Se dirigían hacia el este por la Interestatal 10. 

	―Bien, bien. ¿Qué pasó?

	―Lo perdimos, pero pensamos que lo volveríamos a encontrar de nuevo. Normalmente lo hacemos, y tenemos muchos recursos en todo el estado. El problema es que encontramos el auto.

	―¿Qué quieres decir con que encontraron el auto?

	Mira a Ronan. 

	―Abandonado ―dice―. En una zona en la que no podemos encontrar ninguna cámara que nos diga que sucedió después. Suponemos que Devlin y Brandy fueron trasladados a otro vehículo, pero no sabemos qué aspecto tiene y no sabemos a dónde fue.

	―Oh, Dios ―me escucho decir―. No, no, no.

	Siento la presión de la mano de Ronan en mi hombro y su voz tranquila diciendo: “Los encontraremos de nuevo”. Eso es todo lo que dice, pero me hace sentir un poco mejor, aunque no sé por qué. No tenemos ni una maldita pista.

	―¿Dónde está el auto exactamente? ―pregunto―. ¿Y quién lo encontró?

	―La policía local ―dice Reggie con suavidad―. Está en Riverside, y nuestra mejor suposición es que los llevan a las montañas, pero es solo una suposición.

	―Mierda ―dice Ronan―. Las cámaras son limitadas ahí arriba, y con todos los edificios abandonados y las casas cerradas por la temporada baja, esto va a ser un desafío. Lo siento, Ellie ―dice―, pero no puedo endulzar esto.

	Sacudo la cabeza. 

	―No. No me gustaría que lo hicieras. Es que... ―Mi voz se apaga, y Reggie extiende una mano contra mi espalda. La presión es agradable. Me tranquiliza, pero no es suficiente―. Entonces, ¿cuál es el siguiente paso?

	―Seguiremos buscando, obviamente. Conseguiremos mapas de la zona y veremos si hay algo que parezca lo suficientemente aislado como para atraer a quien los secuestró, luego enviaremos un equipo para verificar cada lugar uno por uno, pero es mucho espacio. Honestamente, nuestra mejor esperanza puede ser esperar hasta que se pongan en contacto con nosotros.

	―¿Crees que lo harán?

	―Eso espero ―dice Ronan―. Pero si se trata de venganza...

	No necesito escuchar el resto. Sé lo que significa. Devlin y Brandy están en un problema terrible, y estamos completamente perdidos en cuanto a cómo salvarlos.

	Mi teléfono vibra y miro hacia abajo, esperando desesperadamente que sea de Devlin, pero sabiendo que no lo será. Lo saco del bolsillo trasero y lo extraigo. Luego, jadeo al leer el mensaje en mi pantalla de bloqueo.

	Se mueren al amanecer.

	No me doy cuenta de que mis rodillas se han vuelto débiles hasta que Ronan se acerca para sostenerme. Toma el teléfono, lee el mensaje y luego suelta una palabrota.

	―Ya es casi mediodía ―digo, odiando la forma en que se me traba la voz, la garganta ya obstruida por las lágrimas―. ¿Cómo diablos vamos a encontrarlos?

	Mi pregunta queda suspendida en el aire, cuando alguien golpea la puerta. Miro a Ronan y Reggie, pero está claro que no esperan a otro miembro del equipo. Ronan todavía tiene mi teléfono, abre la aplicación de seguridad y luego murmura.

	―Hijo de puta.

	―¿Qué? ―exijo―. ¿Quién es?

	Saca su arma mientras se acerca a la puerta, y Reggie hace lo mismo. De momento no estoy armada, aunque me doy cuenta de que debería estarlo, aunque esté a salvo en la casa de Brandy.

	Retrocedo dejando que ellos tomen la delantera. Ronan abre la puerta de un tirón y jadeo. Porque ahí mismo está Christopher Doyle.

	



	


Capítulo 36

	 

	Estaba con ella de nuevo.

	 Devlin no sabía cómo, no sabía por qué, todo lo que sabía era que Ellie estaba en sus brazos de nuevo, y por fin se sentía completo. Ella no dijo nada, soló lo miró, con sus ojos clavados profundamente en los suyos.

	Era un momento que no quería perder, esa sensación de ella, como si lo rodeara. Como si lo protegiera, lo cubriera, pero no podía recordar de qué, solo sabía que algo andaba mal, pero ahora... bueno, ahora todo estaba bien de nuevo.

	Se acercó a ella, frunciendo el ceño cuando pareció desvanecerse en tanta niebla, solo para volver cuando retiró la mano.

	―¿El? ―Ella solo sonrió, luego levantó las manos y las puso a ambos lados de su rostro. Fue un toque extraño, como ser besado por la electricidad. Y cuando volvió a mirarla a la cara, le pareció que sus ojos ardían.

	Sus labios se separaron y pronunció una palabra:

	―Despierta.

	Él frunció el ceño.

	―Despierta.

	Una vez más negó con la cabeza. No lo entendía. No estaba dormido. Estaba con Ellie. Estaba donde quería estar...

	―¡Devlin, Devlin, por favor, despierta!

	Fue como si lo hubieran arrancado del cielo. Su cabeza latía con fuerza y estaba a punto de vomitar. Todo a su alrededor era gris. Nada tenía sentido.

	Estaba de pie contra un poste, con las manos atadas detrás de él, atrapándolo. Luchó, pero no pudo soltar las ataduras.

	―¿Devlin?

	Brandy. Respiró mientras la realidad se estrellaba contra él. Lentamente, la habitación se enfocó. La cabeza le palpitaba y recordaba que algo duro y rápido lo golpeaba mientras sus captores los sacaban de la camioneta antes de trasladarlos al asiento trasero de un auto.

	Sus captores solo les habían quitado las bolsas una vez que no solo estaban en esta habitación, sino que estaban atados a postes. Y entonces, una vez que Devlin estuvo fuera de la bolsa, volvieron a arremeter contra su cabeza.

	―¿Devlin?

	Podía oír la urgencia en la voz de Brandy, pero se movía, pensando, tan lentamente.

	―Devlin, ¿estás bien?

	―Sí. Sí, solo aturdido.

	―Pensé que iban a matarte. Quiero decir, realmente pensé que estabas muerto.

	Podía escuchar el terror y las lágrimas en su voz.

	―Todavía no estoy muerto ―dijo, y se sintió satisfecho cuando ella soltó una pequeña risa―. ¿Han estado en la habitación desde que nos ataron aquí? ¿Viste alguna cara? ¿Sabes dónde estamos?

	―No, pero condujeron un largo camino.

	―Y hacia arriba ―dijo, mientras sus recuerdos comenzaban a regresar. La forma en que sus oídos estallaron, el ángulo del auto, el esfuerzo del motor. Habían ido hacia el norte, luego hacia el este, y su mejor suposición era que habían salido de la Interestatal 10, luego probablemente hacia Big Bear.

	Sin embargo, eso era solo una suposición.

	―¿Cuánto tiempo estuve desmayado?

	―Creo que un par de horas. Tenía mucho miedo de que te hubieran matado. Entonces empezaste a hablar. Llamaste a Ellie. ―Escuchó el sonido de asfixia cuando ella dijo el nombre de su amiga―. Devlin, ¿volveremos alguna vez?

	―Por supuesto que lo haremos. ―¿Qué más podía decir? Ella se merecía la verdad, pero él no quería que tuviera el miedo que la acompañaba. Al menos no todavía. Al menos no hasta que pudiera evaluar completamente la situación y decidir si tal vez, solo tal vez, tenían una oportunidad de obtener un resultado positivo.

	―Necesitamos información. Necesitamos saber cuál es su objetivo. Eso significa que necesitamos tiempo. ¿Puedes mantener la calma? ¿Puedes confiar en mí?

	―¿Mantener la calma? No lo sé. ¿Confiar en ti? Absolutamente. Aunque, para ser honesta, Devlin, aunque eres un tipo realmente increíble, no estoy segura de lo que puedes hacer de pie en un sótano con los brazos atados detrás de ti. ―Había humor en su voz, pero también una nota frenética. Estaba asustada y hacía lo que podía para mantener la calma.

	Hasta ahora, estaba haciendo un buen trabajo.

	En cuanto a su situación actual, no estaba equivocada. 

	―Parece que me quitaron las bridas y me atarln las muñecas con una cuerda. ¿Sabes si eso es cierto? ¿Los viste atarme?

	―Sí. Nos sacaron del auto y te golpearon de nuevo antes de llevarte dentro y tirarte al suelo. No sabía lo que iban a hacer conmigo, pero entonces me trajeron aquí justo después de ti. Me empujaron contra el poste y luego sacaron una cuerda. De color blanco, De nylon, creo. Y me pusieron los brazos detrás y me ataron las muñecas.

	―¿Te hicieron daño?

	―No. ―Hizo una pausa―. Todo mi cuerpo está entumecido y tengo mucha hambre, pero estoy bien. También me ataron los tobillos al poste, pero a ti no te hicieron eso. No estoy segura de por qué.

	Él tampoco estaba seguro, pero tenía el presentimiento de que lo averiguaría. 

	―¿Viste por casualidad qué tipo de nudo hicieron?

	―Ni idea. Lo siento.

	―Está bien. ―No sabía por qué estaba haciendo estas preguntas. Sus muñecas estaban atadas con demasiada fuerza como para poder agarrar las cuerdas con los dedos.

	Pero dependiendo del nudo, si se movía lo suficiente, tal vez podría aflojarlo. Lo dudaba, seguramente quien lo había atado sabía lo que hacía, pero nunca daba por sentada la competencia. Quizás su captor no supiera nada de nudos.

	―Lo siento mucho. No soy de ninguna ayuda, y ahora tú...

	―Calla ―dijo suavemente―. Lo estás haciendo muy bien, solo respira, Brandy, solo respira.

	―Qué excelente consejo del gran Devlin Saint. 

	Las palabras resonaron en la habitación y, aunque Devlin se retorció, no pudo localizar al interlocutor.

	Sin embargo, había algo en la voz que le resultaba familiar, y estaba seguro de que cuando el orador se pusiera frente a él, lo reconocería. Un fantasma del pasado. Un sobreviviente de una vida anterior.

	Escuchó, los pasos que se acercaban desde atrás. Escuchó la respiración entrecortada de Brandy y deseó poder tomar su mano. Entonces el hombre se movió hacia su línea de visión. Un hombre fornido unos años más joven que Devlin, pero más desgastado. Sus ojos profundos parecían demasiado grandes para su boca pequeña, y su cabello oscuro enmarcaba un rostro hinchado e infantil.

	Entonces lo vio: el reflejo del rostro del niño en el rostro del adulto. Un hombre que no había visto en más de una década. Manuel Espinoza. Manny.

	El hermano pequeño de Aurelia.

	―¿Manny? ¿Eres realmente tú?

	―Bueno, bueno. Creo que me siento halagado. ―Tenía una voz baja, profunda y resonante. Una voz de radio, y una que no coincidía con el rostro del hombre que hablaba―. El gran Devlin Saint sabe quién soy. ¿Quién lo hubiera creído?

	―¿Por qué haces esto?

	Manny lo miró parpadeando, lenta y deliberadamente, de modo que parecía una lechuza. 

	―Dios mío, Devlin. Pensé que sería obvio. Para que lo perdieras todo.

	Devlin negó con la cabeza, sin comprender. 

	―¿Quieres dinero? Te daré dinero. No tengo problemas con eso. Deja que ella se vaya y hablaremos de esto.

	Manny dio dos pasos hacia él, se puso justo en su cara, luego extendió la mano y lo golpeó con fuerza en el estómago. Todo el aire abandonó los pulmones de Devlin, que se estremeció, y levantó las rodillas en un acto reflejo.

	Entonces Manny lo golpeó de nuevo, y Devlin supo por qué sus tobillos no estaban atados como los de Brandy. Manny quería la ilusión de una pelea.

	Quería que Devlin diera una patada, arremetiendo furiosamente contra Manny, pero Devlin no iba a hacer eso. No había ningún beneficio en patear a un torturador que te tenía atado. No, a menos que tuvieras un plan para ganar.

	Y la horrible verdad era que Devlin no tenía ningún plan. Estaba indefenso de una manera como no lo había estado en años. Indefenso y responsable de Brandy, y esa realidad le pesaba mucho.

	Necesitaba un plan, pero para formularlo, necesitaba conocer el objetivo de Manny.

	―Nada que decir, Saint. Una puta mierda, eso eres. No eres más que un lobo con piel de oveja, maldito imbécil.

	Devlin se esforzó por no reaccionar. En su lugar, se encontró con la mirada de Manny. 

	―¿Me ataste para insultarme y golpearme? ¿Qué pasa, Manny? ¿Nunca saliste del primer grado?

	―¿No...

	―Deberías haberme llamado. Enfrentarme en el ring. Podríamos haber tenido una pelea justa.

	―Vete a la mierda ―dijo Manny, luego le dio un puñetazo en el estómago de nuevo.

	Devlin jadeó, con las luces parpadeando detrás de sus ojos, pero mantuvo su mirada en Manny y logró un filo en su voz cuando dijo: 

	―Por otra parte, siempre fuiste un pequeño tramposo, ¿no es así? ¿Todos esos juegos de computadora a los que jugabas? Aurelia me contó cómo los reprogramabas para poder ganar. Estaba orgullosa de que tuvieras conocimientos de informática. Pensaba que eras un mal perdedor.

	―¿Tramposo? ¿Yo? Eso es una broma viniendo de ti. Porque hacer trampas consiste en preparar el escenario, ¿no? Y tú preparaste el escenario a escala mundial. Te rehiciste, rompiste las reglas. Le diste una patada al juego y comenzaste de nuevo.

	Se acercó un paso y echó la cabeza hacia atrás para poder mirar con desprecio a los ojos de Devlin. 

	―Así que dime Saint. ¿Quién es el que rompe más las reglas Manny Espinoza o Alejandro López? 

	Devlin no dijo nada.

	―¿Y bien?

	Devlin se mordió la lengua. Manny dio otro paso adelante, manteniéndose justo fuera del alcance en caso de que Devlin decidiera arremeter contra él y darle una patada. Bajó una mano y movió dos dedos. Inmediatamente, un hombre vestido de negro se escabulló a su lado. Presumiblemente uno de los hombres del auto. Tenía una pistola y la apuntó a la rodilla de Devlin. 

	―Mueve un músculo, y pierdes la rodilla. ¿Me entiendes?

	Devlin mantuvo su voz nivelada. 

	―Lo entiendo.

	―¿Quieres saber por qué estoy haciendo esto? ―La voz de Manny era baja, pero dura―. Porque quiero ver cómo lo pierdes todo. Cada maldita cosa. Quiero verte perder tu reputación, tu casa, tu mujer, tu amiga.

	Lanzó una mirada de reojo hacia Brandy. 

	―Ella no era parte de nuestro plan original. Lástima que me haya equivocado de chica, pero estoy seguro de que su muerte también te perseguirá. ―Se giró y miró a Brandy―. Lo siento, linda. Lugar equivocado, momento equivocado, amigos equivocados.

	La garganta de Brandy se movió, pero no reaccionó de otra manera, y en ese momento, él no solo se sintió orgulloso de ella, sino que comprendió cómo había logrado sobrellevar tan bien la violación, y cómo había encontrado la fuerza para hacerlo público. Brandy Bradshaw era muchísimo más fuerte de lo que pensaba.

	No es que pudiera decirle nada de eso. Demonios, ni siquiera podía mirarla, no sin arriesgar sus vidas. Necesitaba mantener su atención en Manny. Necesitaba descubrir cómo lidiar con este chico que una vez conoció, y que se convirtió en un monstruo vengativo.

	―¿Ni siquiera me vas a decir por qué?

	―¿Por qué? ¿Qué clase de idiota eres? Me lo quitaste todo, perdí a mi hermana por tu culpa. Ella solía divertirse tanto contigo por las tardes, yo tenía que ir a la cama, tenía que irme, pero el pequeño Alex López podía estar donde quisiera, tú también me quitaste a Joseph, ni se te ocurra negarlo. ¿Y lo peor de todo? Me quitaste a El Lobo.

	―¿Quién dice que fui yo?

	Manny se limitó a reír. 

	―¿De verdad crees que soy estúpido? ―Miró a Devlin―. Admítelo. Admite que lo mataste.

	Y aunque Devlin sabía que estaba jugando con fuego, que se burlaba de una maldita serpiente, por una vez quiso decir la verdad. Quería que la gente que admiró a El Lobo supiera que fue él quien eliminó a ese bastardo.

	Miró a Manny a los ojos y dijo lenta y claramente: 

	―Sí, yo lo maté.

	Pensó que Manny se volvería loco con la admisión, que podría ordenar al hombre de la pistola que le disparara. Pensó que al menos podría volver a golpear a Devlin en el estómago.

	Devlin estaba preparado para todo eso, pero no estaba listo cuando Manny se echó a reír.

	―Siempre te dijo que te cuidaras las espaldas ―dijo Manny cuando las carcajadas se apagaron―. Siempre te dijo que el enemigo al que debías temer era al que no veías venir. ¿No es así? ¿No es así?

	Devlin se limitó a asentir.

	―Bueno, no aprendiste muy bien tu lección, ¿verdad? Porque nunca me viste venir, ¿verdad?

	―No, Manny, nunca te vi venir. Supongo que esperaba demasiado. Pensé que tendrías el corazón de tu hermana. Pensé que serías bueno, lástima que me haya equivocado.

	―¿Bueno? ¿Bueno? Yo era jodidamente increíble. Y después de que te fuiste, tu padre era mío. Yo le agradaba, confiaba en mí, me usaba para todo su trabajo con la computadora. Yo era jodidamente vital para él, y tú me lo quitaste, así sin más ―añadió, con un chasquido de dedos―. Ahora veremos cuánto te gusta, pero no te preocupes. Te dejaré mirar cuando mate a tu linda Elsa. Y para que lo sepas, no estoy mintiendo.

	El terror helado atravesó a Devlin. ¿Manny ya había secuestrado a Ellie? ¿Estaba ella en algún lugar de este edificio en este momento? ¿Manny realmente tenía la intención de traerla aquí y matarla mientras Devlin veía?

	De. Ninguna. Jodida. Manera.

	Devlin se aferró a esas palabras dejando que alimentaran su furia. No. Joder. De ninguna manera.

	―Todo ―continuó Manny―. incluyendo tu vida. Todo lo que has construido se derrumbará. ¿Crees que tu preciosa base sobrevivirá después de que se enteren de que la mataste?

	―¿A El?

	―La perra de tu novia, ¿quién más? Parecerá una pelea de amantes y tendrán todo el ADN que necesitan. Gracias por eso de antemano. Y no te preocupes demasiado por si te duele. Nos aseguraremos de obtener los raspados de piel y la sangre cuando ya estés muerto. ―Se encogió de hombros―. O tal vez no, puede que lo hagamos divertido.

	Manny se rio. 

	―Y casi lo olvido. Cuando esté muerta, todos esos mensajes desagradables que le enviaste saldrán a la luz. Aquellos en los que hablabas de lastimarla, la llamaste una pequeña perra que necesitaba cuidarse o la harías pagar.

	―Yo nunca...

	―Todo el mundo se enterará de la clase de hombre que eres. Verán que tú la mataste, no yo. La mataste porque podías.

	Al otro lado de la habitación, Brandy contuvo el aliento. Devlin no se atrevió a mirar hacia ella. Mantuvo sus ojos en Manny. 

	―Hijo de puta enfermo.

	Las palabras flotaron en el aire mientras Devlin luchaba por mantener la respiración estable, para mantener la calma y no dejar que la furia se apoderara de él. Tenía que ser inteligente. Tenía que ser cuidadoso y preciso. La vida de Ellie dependía de ello.

	En definitiva, tenía que salir de ahí. Ellie lo necesitaba.

	Pero no había nada que pudiera hacer.

	Estaba jodidamente atrapado, y los lobos estaban dando vueltas.

	 


Capítulo 37

	 

	¿Christopher?

	Miro fijamente al hombre en la puerta, el miedo me recorre, porque es imposible que esto sea una coincidencia. 

	―¿Dónde está ella? ¿Dónde están Devlin y Brandy?

	Doy un paso adelante, sin saber qué es lo que pretendo hacer, pero de repente me jala hacia atrás una mano fuerte que tira de mi camiseta. En un rápido movimiento, Ronan me empuja detrás de él, y tiene la boca de la pistola debajo de la barbilla de Christopher.

	Christopher se queda perfectamente quieto, con la barbilla inclinada hacia arriba, y puedo ver su nuez de Adán balanceándose en su garganta. Su pulso late contra la piel tensa. No dice nada, y teniendo en cuenta la tensión de Ronan, creo que es lo mejor. No es que me importe que Ronan lo haga saltar por los aires, pero realmente no estoy de humor para limpiar la sangre del porche.

	―Un movimiento en falso y eres hombre muerto ―dice Ronan. Lentamente, retira el arma dejando que Christopher baje la barbilla―. Adentro ―ordena, y luego cierra la puerta de una patada detrás de Christopher.

	―Ahora habla ―exijo―. ¿Dónde diablos están Devlin y Brandy?

	―Yo, he venido a ayudar. No ayudé a llevarlos, no tuve nada que ver con eso, lo Prometo.

	―¿Por qué diablos deberíamos creerte? ―pregunto―. Intentaste atropellarme con un todoterreno, hijo de puta.

	―No quería hacerlo. Joseph dijo que tenía que hacerlo. Por favor, por favor tienes que creerme. Hice todo lo posible para no atropellarte. No estaba contento. Realmente no estaba contento conmigo después de eso.

	Miro a Ronan que se encuentra con mis ojos, los suyos son tan fríos como el hielo. No tengo ni idea de lo que está pensando. En cuanto a mí, solo pienso en Devlin y Brandy.

	―¿Sabes dónde tienen a Devlin y Brandy? ―pregunta Reggie, que se ha movido a mi lado, con una expresión feroz―. Porque de lo contrario, no nos sirves para nada.

	Aguanto la respiración, esperando que Christopher responda, y luego salto cuando alguien golpea la puerta y escucho la voz de Lamar. 

	―Maldita sea, Ellie, déjame entrar.

	Me encuentro con los ojos de Ronan, tratando de leer sus pensamientos, pero su expresión es completamente plana. Creo que debe ser muy bueno en un interrogatorio, luego asiento con la cabeza para que abra la puerta.

	Lamar irrumpe, pero se detiene al ver a Christopher. Mira de Christopher a Ronan y luego a mí.

	―Bueno ―dice―. Supongo que tomé la decisión correcta.

	Frunzo el ceño 

	―¿Qué quieres decir?

	―Oficialmente no tenemos una mierda. Iré contigo.

	―Lamar...―Sacudo la cabeza―. No estamos, quiero decir, oh, diablos.

	―Quiere decir que no pretendemos jugar con las reglas ―dice Ronan rotundamente.

	―Pero tienes la intención de recuperarlos.

	―Absolutamente ―dice Ronan.

	Lamar mira a Christopher. 

	―Y tú tienes una pista.

	―Eso parece ―digo.

	―Entonces me apunto.

	Trago saliva. 

	―¿Estás seguro? Las consecuencias.

	―Es Brandy ―dice, luego toma mi mano―. Y es Devlin.

	Asiento, parpadeando para contener las lágrimas.

	Ronan, aparentemente satisfecho, vuelve su atención a Christopher. 

	―Responde a la maldita pregunta. ¿Sabes dónde están detenidos? 

	―Lo sé, o al menos eso creo. Por eso estoy aquí. Se supone que tengo que subir las provisiones, pero, Manny tiene a Brandy y... 

	―¿Manny?

	―Uno de los niños que estaba en el complejo con Devlin ―dice Ronan―. Uno de los lugartenientes de Joseph.

	Christopher asiente. 

	―Sé de lo que es capaz. Pensé...

	―¿Qué? ―exijo.

	Mira hacia el suelo. 

	―Todo lo que quiero es ayudar. Por favor ―dice, con la voz quebrada. ―Tienen a Brandy.

	Escucho el dolor en su voz y trato de que no me afecte. 

	―Intentaste matarme ―digo de nuevo, esta vez agarrando la mano de Lamar.

	―Por Joseph. Él es... él era mi familia. La única familia que he tenido realmente. Así que cuando quiso mi ayuda, acepté. Me agrada Devlin, y nunca debería haber aceptado, pero tú no conocías a Joseph.

	―Eso es historia antigua. Dime por qué diablos debería confiar en ti ahora. ―Porque, maldita sea, por mucho que me gustaría pensar que Christopher es nuestra respuesta, sé que es mucho más probable que sea el cebo de una trampa mucho más grande.

	Mira entre Lamar y yo, y veo que Reggie y Ronan intercambian miradas.

	―La amo ―dice Christopher, con los ojos puestos en mí―. Amo a Brandy. Entiendo que no me creas ―dice, mientras Ronan hace un ruido de burla―, pero nunca quise hacerle daño a nadie.

	―Maldito hijo de puta ―gruñe Ronan.

	Christopher se encoge y se apresura a continuar. 

	―Vine a la DSF porque Joseph quería que estuviera ahí. Porque Anna le dijo quién es Devlin en realidad. Usé mis libros como tapadera, y todo lo que se suponía que debía hacer era reunir información sobre Devlin. Dónde iba, quién era importante para él, cualquier cosa que Joseph pudiera usar en su contra.

	Respira entrecortadamente. 

	―Y, sí, cuando Joseph pensó que la mejor manera de llegar a Devlin sería eliminándote, yo participé en eso, lo lamento, me arrepiento. Y sé que no me crees, y ni siquiera me importa, pero tienes que creerme sobre Brandy. La amo. No se suponía que él se la llevara. No se suponía que estuviera con Devlin hoy.

	Ronan me mira y no sé qué hacer. Quiero odiar a este hombre, y lo hago, pero una parte de mí también siente lástima por él.

	Es un hombre ingenuo que se vio atrapado con un hermano poderoso, un hombre que tenía poder por todas las razones equivocadas. Ahora está muerto y Christopher está perdido, y tanto si ama a Brandy como si no, nunca fue el hombre que ella creía que era.

	Pero nada de eso importa. Todo lo que realmente importa es si creo o no que él la ama. Porque si lo hace, entonces realmente podría estar aquí para ayudarnos, y eso significa que podríamos tener una oportunidad.

	Más que eso, significa que Christopher es probablemente nuestra única oportunidad. Porque si sabe dónde están Devlin y Brandy, o incluso si simplemente dice que lo sabe, es un riesgo que estoy dispuesta a correr.

	―Baja el arma ―le digo a Ronan. El dios nórdico se eleva sobre mí, con una expresión de incredulidad en su rostro.

	―Al diablo con lo que dices. Tú no diriges esta operación.

	―Y una mierda que no. Mi mejor amiga. Mi novio. El hombre que amo con todo mi corazón. Ellos son los que están en riesgo aquí. Ni yo, ni tú, ni Lamar, ni Reggie. Ellos. Y haré todo lo que esté en mi poder, incluso vender mi alma al diablo si eso es lo que se necesita para recuperarlos.

	―Si lo escuchas, realmente podrías estar vendiendo tu alma al diablo. ¿No lo ves? Si esto es una retribución por lo que hizo Devlin, entonces el mejor plan es llevarte ahí y matarte frente a él, hacerlo ver ¿Matarlo? No es gran cosa. Devlin fue entrenado para mucho más que eso. ¿Pero verte morir? Esa es la única forma de tortura que se me ocurre que lo doblegaría.

	No lo había pensado de esa manera, y sin pensarlo miro hacia Reggie. Ella asiente. 

	―Tiene razón.

	Siento frío hasta los huesos. 

	―No puedo quedarme quieta porque podría estar en peligro ―digo.

	―No estarás en riesgo ―dice Christopher―. O lo estarías si supieran que estás ahí, pero no voy a ser yo quien se lo diga. Te lo juro, te lo juro por la vida de Brandy.

	Puedo escuchar la pasión y el calor en su voz. Pienso en todas las veces que lo he visto a él y a Brandy juntos. Pienso en la forma en que este hombre se ha reído en mi sala de estar.

	Y entonces tomo mi decisión. 

	―Si es la decisión incorrecta, entonces está sobre mis hombros, pero vamos a confiar en él. Y necesito que ustedes dos sigan mi ejemplo.

	Para su crédito, Reggie asiente, solo una rápida inclinación de cabeza como evidencia de que está de acuerdo con mis términos. Lamar hace lo mismo. Ronan no es tan dócil. En lugar de responderme, mira a Christopher. 

	―¿Qué es exactamente lo que tienes que ofrecer?

	―Sé dónde están. Se supone que debo reunirme con ellos ahí con suministros. Hace años, Joseph compró este lugar. Quiero decir que han pasado al menos diez años. Era esta cabaña cerca de Big Bear, justo en un paso antiguo, uno de esos senderos indios. Al principio era una cabaña hace como un siglo, y luego fue utilizado por tramperos. Y luego, durante la era el wifi, se utilizó como espacio de oficinas mientras intentaban construir una carretera, pero nunca se terminó. Así que era solo una pequeña carretera a medio construir con esa cabaña aislada que se adentraba en las montañas.

	―Continúa. ¿Están en la cabaña?

	―Construyó una casa sobre ella, pero sí. La cabaña está en la base. Hubo algo de minería ahí en algún momento, y luego fue un lugar donde los colonos comerciaron con los nativos americanos. Tiene mucha historia. De hecho, es muy bonito. Pensé en escribir un libro al respecto, pero... 

	―Christopher. ―Mi voz es áspera y aguda―. Me importa una mierda qué tipo de libro quieras escribir. Quiero saber dónde están Devlin y Brandy.

	―Lo siento, lo siento. ―Se limpia las manos en los pantalones―. Sí, entonces, ahí es donde estarán. Tiene tantas capas construidas sobre capas qué hay un sótano de piedra. Los tendrá ahí dentro.

	―¿Y qué se propone hacer con ellos?

	Christopher se encoge de hombros. 

	―Matarlos, pero primero quiere a Ellie. Por eso me envió. Te dije. Quiere que Devlin sufra antes de morir.

	―Se supone que debes llevarme con Manny.

	―Sí. Con los suministros.

	―Es una trampa ―dice Lamar―. Tiene que ser una trampa.

	―Te prometo que no lo es ―dice Christopher―. Por favor. Por favor, tengo que asegurarme de que Brandy esté a salvo. Ella será la primera que mate. Lo hará para castigar a Devlin, para que se sienta débil. Y para que sepa lo que le espera cuando lleve a Ellie. No creo que tenga mucho tiempo. Si no confías en mí, está bien, pero al menos créeme.

	Ronan mira a Reggie y ella entiende el mensaje silencioso. Se apoya contra la pared, saca una pistola y le apunta con indiferencia. 

	―¿Por qué no esperamos aquí mientras esos tres van a charlar un poco?

	 

	 


 

	Capítulo 38

	 

	―Estamos jodidos, ¿verdad? ―Brandy susurró, y el terror que Devlin escuchó en su voz lo torturó más que cualquier cosa que Manny hubiera hecho.

	―No cuento con eso todavía ―dijo, también susurrando. Ahora estaban solos, pero imaginó que había gente escuchando en las puertas. No es que su conversación significara nada. No es que tuvieran un plan para escapar.

	―Pero…

	Cerró los ojos y respiró hondo, reconociendo la realidad de su situación.

	―Pero sí, no estamos en una buena posición. Lo siento, Brandy.

	―¿Por decirme la verdad? No es como si no pudiera averiguarlo por mi cuenta.

	―Por no darme cuenta de que esto era una trampa en primer lugar. Por no haber tenido la previsión de sugerir que fuéramos en autos separados o que Lamar enviara una patrulla para llevarnos a la estación. Estás aquí porque estabas conmigo. ―Fue como volver a vivir con su padre. Hacía un amigo, se acercaba a un entrenador y, finalmente, morían. Era como si su padre pudiera oler hasta el más mínimo brote de alegría y se propusiera pulverizarlo bajo el tacón de sus botas de piel de serpiente.

	―No es culpa tuya, Devlin. Y aún no estamos muertos. ―Su voz era fuerte, pero no podían negar los temblores.

	―Aún no estamos muertos. ¿Aún no estamos muertos? ―La voz de Manny resonó en la espaciosa habitación―. ¿Quieres explicarme cómo encaja aún en esta ecuación? Porque el "aún" se está acercando bastante rápido.

	Se volvió, haciendo una señal a alguien en las sombras. 

	―Agarra a la chica y tráela aquí.

	―¡No! ―La súplica fue arrancada de Devlin―. Déjenla en paz, no tiene nada que ver con esto.

	―Ella es importante para ti. Es la amiga de la perra que te estás follando, y como la perra no está aquí, esta servirá.

	Devlin se retorció, pateando con todas sus fuerzas, aunque no sirvió de nada.

	Vio cómo amordazaban a Brandy y luego la desataban. Su corazón se retorció cuando la arrastraron frente a él, y luego usaron una polea para colgarla boca abajo del techo. Y entonces, oh, Dios, le hicieron un corte en el cuello. No mucho, pero lo suficiente como para que la sangre saliera lentamente, pero sin coagularse porque la gravedad la mantendría fluyendo.

	Vio sus lágrimas y su terror. Quiso gritar que la salvaría, pero ¿qué diablos podía hacer? Todo por lo que había trabajado, todo lo que había construido, y no había una maldita cosa que pudiera hacer para salvar a esta pobre e inocente mujer.

	Manny se acercó y le puso el arma bajo la barbilla. 

	―Patéame y disparo. Cierra los ojos y disparo. Vas a verla morir, Saint. Y si sigues las reglas, tal vez te mate una vez que esté muerta y te evite ver morir a tu preciosa Ellie. ―Amartilló el arma―. Por otra parte, probablemente no lo haré.

	―Jodidamente te mataré ―gruñó Devlin―. Lo juro por Dios, de alguna manera, lo haré.

	―Mmm, no ―dijo Manny―. Realmente no lo creo. Y, sinceramente, el juego ya está envejeciendo. ―Fingió un bostezo―. Aburrido. Creo que te dejaré morir sabiendo que ella seguirá, y que fuiste demasiado impotente para hacer algo al respecto.

	Dio un paso atrás, y luego miró a Devlin de arriba a abajo antes de volver y colocar el arma una vez más. 

	―No eres un santo, Alejandro, pero si crees en esa mierda, es hora de rezar tus oraciones. Porque el próximo sonido que escuches será el disparo de mi arma.

	 


Capítulo 39

	 

	 Giro el anillo de compromiso de mi madre en mi dedo mientras estoy junto al Land Rover de Ronan. Estamos en una colina con vistas a la cabaña, y Lamar y el equipo de Saint's Angels se están preparando mientras yo camino, frustrada y asustada.

	―Quiero entrar contigo ―le digo a Ronan cuando regresa después de guiar a Christopher hasta donde Reggie y los demás están estudiando su mapa toscamente dibujado―. No puedo simplemente esperar aquí fuera.

	―Puedes y lo harás.

	―Maldita sea, Ro...

	―No. Escúchame. No estás capacitada para esto. ¿Fuiste una policía de turno por cuánto? ¿Cinco minutos? Puedes disparar, pero no estás entrenada. Y una vez que liberemos a Devlin, ¿realmente quieres que se distraiga tratando de protegerte? Porque mi objetivo es sacarlo de ahí lo más rápido y seguro posible. A él y a Brandy. Tiene que ser astuto. ¿Crees que puede ser astuto si cree que estás en peligro?

	―Ronan... ―Esta vez mi voz está cargada de lágrimas no derramadas.

	Sus hombros caen y, por primera vez, veo a este hombre vulnerable. 

	―Te ama Ellie. Eres su debilidad. No necesita una debilidad en este momento. Confía en que te lo traeré de vuelta.

	Trago saliva. 

	―¿Y si no puedes?

	―Entonces podrás odiarme y yo me odiaré a mí mismo.

	Parpadeo para contener las lágrimas y asiento. 

	―¿Así que se supone que debo esperar?

	Sacude la cabeza. 

	―No. Estás armada, y estás aquí vigilando la zona. Y Christopher estará contigo. Confío en él y, sin embargo, no lo hago. Todavía podría ser una trampa, y podría estar haciendo una actuación ganadora de un Oscar. Así que no va a entrar, y si hace algo fuera de lugar, matas al pequeño bastardo.

	Asiento, luego reviso mi Glock, asegurándome de tener un cargador lleno y uno en la recámara.

	Suspiro y me apoyo en el Land Rover. Abajo, veo un grupo de árboles y rocas entre los que, según Christopher, está la salida trasera camuflada al sótano de piedra. Y es por ahí donde el equipo llevará a Devlin y a Brandy.

	Si no voy a entrar, tengo la intención de quedarme aquí, sin mover un músculo de este sitio.

	Christopher se acerca, con las manos atadas con cables a la espalda. 

	―Así que ahora esperamos ―dice.

	Me apoyo en la parte delantera del Land Rover. 

	―Sí ―digo, obligándome a mantener la calma―, esperamos.

	Quince minutos después, ya no estoy tranquila. Empiezo a ponerme frenética. El equipo se ha perdido de vista, se ha infiltrado en la casa y, presumiblemente, ha bajado hasta ese sótano de piedra, pero no puedo ver y oír nada.

	Christopher se pasea frente a mí, y escupo una maldición, gritándole que se detenga. 

	―Me estás volviendo loca ―le digo―. Ya deberían haber salido ¿verdad? ¿Por qué no han salido?

	―No lo sé. Lo siento.

	Me alejo de él, volviendo a prestar atención a esas rocas y árboles.

	Escucho sus pasos detrás de mí, y me doy la vuelta, temiendo de repente que esté a punto de hacerme caer por el acantilado.

	Pero no veo un ataque, veo remordimiento, las lágrimas llenan sus ojos. 

	―Realmente la amo ―dice―. Tienen que salvarla. Tienen que hacerlo.

	Asiento con la cabeza, las lágrimas pinchan mis propios ojos. Sin pensarlo, empiezo a acercarme a él, queriendo aferrarme a alguien que comparte mi dolor, pero me congelo en el último momento, al notar su rostro. Al principio, estoy confundida. Luego me doy cuenta de que está mirando por encima de mi hombro.

	Me doy la vuelta, y luego jadeo al mirar hacia el valle. Veo una forma, luego otra. Todo el equipo sale del bosquec.

	Veo un destello de rubio y escucho el suave y alegre jadeo de Christopher. Y entonces...

	Bueno, entonces yo misma estoy jadeando. Porque Ronan lleva a Brandy y Devlin está a su lado. Se detiene y levanta la vista, y nuestras miradas se encuentran, y justo en ese momento creo que soy más feliz de lo que he sido nunca.

	Quiero gritarle, pero sé que aún no es seguro. En cambio, me doy la vuelta, queriendo compartir la alegría con Christopher, pero en lugar de eso, grito de miedo.

	Porque hay un hombre de cabello oscuro y cara de niño ahí de pie, y tiene una pistola apuntada directamente a mi pecho.

	―Maldita perra ―dice. Y entonces, cuando el mundo deja de tener sentido, dispara.

	 


Capítulo 40

	 

	Minutos Antes...

	 

	Es hora de decir tus oraciones. Porque el próximo sonido que escuches será el disparo de mi arma.

	Las viles palabras resonaron en la cabeza de Devlin, y escuchó la verdad de ellas. Estuvo a punto de darle una patada, queriendo al menos infligir tanto el dolor posible.

	Pero luchó contra el impulso, porque sabía muy bien que lo único que le pasaría es que le volaría la cabeza, pero Brandy...

	Bueno, Brandy sería torturada.

	Ahora, oh, Dios, ahora, no sentía dolor. Miedo, sí. Incomodidad, seguro, pero no dolor.

	Sin embargo, si Devlin se defendía, sabía que Manny la cortaría y la torturaría. La desollaría. La violaría. La quemaría.

	Y haría que Devlin lo viera.

	Puede que Manny no lo dijera, pero Devlin lo sabía. Lo sabía, porque eso es lo que habría hecho su padre.

	Y por eso se contuvo. Porque sin respaldo, no tenía sentido defenderse.

	Manny se acercó más, moviendo el cañón hacia la sien de Devlin. 

	―Te crees muy inteligente, pero no lo serás después de que salpique tus sesos contra la pared. Ahora ―dijo, y luego se rio cuando, maldita sea, Devlin se estremeció.

	―Eres un puto marica ―se rio. De hecho, se rio a carcajadas―. El gran Devlin Saint es un maldito marica. Oh, hombre, si tu padre pudiera...

	¡BOOM!

	Por una fracción de segundo, Devlin pensó que Manny había disparado. Entonces se dio cuenta de la verdad, y levantó las rodillas y empujó con fuerza. Manny ya se había dado la vuelta, el arma moviéndose con él, y Devlin movió la cabeza mientras pateaba, y se sintió complacido cuando el hijo de puta cayó, con el arma volando de su mano.

	Manny volvió a ponerse en pie de un salto, y se escabulló hacia un rincón oscuro mientras el equipo irrumpía en la habitación. Cerca de ahí, en habitaciones conectadas y en la parte superior. Devlin escuchó cómo se desarrollaba la batalla. En esta sala, vio entrar a Ronan, seguido por Lamar.

	―¡Brandy! ―Devlin dijo―. Está herida.

	Ronan corrió hacia ella mientras Lamar giraba, asestando una sólida patada en el pecho de uno de los matones que había ayudado a atar a Devlin.

	Luego corrió por la espaciosa habitación hacia Devlin y lo liberó.

	―¿Y Ellie?

	―Afuera ―dijo―. Ella está bien.

	―¿Cómo nos encontraron?

	―Christopher ―dijo Lamar―. El pequeño .cabrón apareció.

	¡Desde el otro lado de la habitación, pudo escuchar las llamadas del equipo diciendo Vacío, que resonaban en la casa. La radio de Lamar sonó y Devlin escuchó mientras recibía una actualización de Reggie. La casa estaba despejada, los hombres de Manny muertos o capturados.

	Pero el propio Manny había desaparecido.

	―Este edificio es antiguo. Tiene un agujero en alguna parte ―dijo Devlin. Un túnel que le permitiera salir de la propiedad o un escondite donde pudiera quedarse hasta que lo despejaran. Sin embargo, lo encontrarían. Devlin sabía que su equipo no se detendría hasta que lo hicieran.

	―¿Brandy? ―preguntó cuando Ronan se puso de pie.

	―Mareada, perdió mucha sangre, haré que la revisen, pero le vendé la herida y se pondrá bien. Vamos, ahora ―le dijo Ronan, con una voz más suave de lo que Devlin había escuchado nunca―. Pon tus brazos alrededor de mi cuello.

	―Estoy bien ―dijo Brandy―. Simplemente me siento mareada.

	―Te tengo.

	―Gracias por venir ―dijo ella, con los párpados caídos―. Realmente, realmente no quería morir.

	―No ―dijo Ronan―. Eso habría sido malo. ―Lanzó a Devlin y Lamar una mirada que lo decía todo. Alegría por haber podido rescatarlos, y tristeza por lo que habían soportado, especialmente Brandy.

	―Vamos ―dijo Devlin―. El resto del equipo puede terminar el barrido.

	Ronan se dirigió a un pasillo de piedra, con unos pocos rayos de luz que se colaban en la oscuridad desde los agujeros de una puerta de madera desvencijada. Lamar la abrió y Ronan fue el primero acunando a Brandy. Devlin se colocó detrás de ellos, y Lamar los siguió, comprobando el perímetro a medida que avanzaban a campo abierto.

	Y entonces Devlin miró hacia arriba y a la izquierda, y se detuvo en seco.

	Ellie.

	Ella lo miró a los ojos y, durante ese momento, todo estaba bien en el mundo. Entonces ella se dio la vuelta y, para horror de Devlin, vio a Manny en la misma cima de la colina. Y luego, oh, Dios, vio a Manny levantando un arma.

	Un movimiento borroso y luego el agudo impacto del arma.

	Devlin pensó que su corazón le iba a explotar, pero la realidad se impuso.

	Ellie seguía viva.

	El borrón que vio era Christopher, que recibió la bala destinada a Ellie.

	Pero Ellie seguía arriba, y también Manny, y oh, Dios, el bastardo se precipitó hacia delante y agarró a Ellie, y ahora...

	―¡Toma!

	Devlin se volvió para encontrar a Lamar lanzándole una pistola. No era su arma. No conocía su precisión.

	Pero no había otra opción y no había tiempo.

	Solo había una salida, y lo único que Devlin podía hacer era rezar para que, cuando el polvo se asentara, Ellie volviera a estar de nuevo en sus brazos.

	 


Capítulo 41

	 

	Estoy temblando.

	Maldita sea, Christopher cayó a mis pies, y realmente estoy temblando y me odio por ello, pero estoy aterrorizada. Real y verdaderamente aterrorizada. No de morir, eso no me asusta desde hace mucho, mucho tiempo. Sino de no volver a ver a Devlin. De perder esta oportunidad, de que nos la arrebaten, especialmente cuando está tan cerca.

	―Maldita perra ―gruñe el atacante―. Así que tú eres la dulce zorrita de la que se ha encaprichado.

	Reacciono por reflejo, con la intención de correr, pero él se lanza y me agarra, y luego me tira hacia él. Tropiezo con Christopher y mi captor hace un espectáculo oliendo mi cabello, y luego me lame la mejilla. 

	―Hueles bien. Sabes bien. Ya veo por qué le gustas. Seguro que te va a extrañar.

	Empieza a levantar su arma y el terror me atraviesa de nuevo porque sé muy bien que solo me quedan unos segundos de vida. El miedo y pérdida y Devlin... Dios, Devlin.

	¡Crack!

	Siento la sangre húmeda. El tejido. Los afilados trozos de hueso.

	Me balanceo, desorientada y confundida.

	Pero sigo viva.

	¿Estot viva?

	Alzo la mano para palparme la cabeza. Hay líquido en mi cabello y en mi piel, pero mi cabeza está intacta. Lentamente, miro hacia abajo. Y entonces, maldita sea, vomito sobre el cadáver del hombre con cara de niño que me tenía como rehén.

	Tiene un agujero en el ojo y la parte posterior del cráneo ha sido arrancada. Una bala de punta hueca.

	¿Cómo?

	Mi mente no funciona y caigo de rodillas

	Solo entonces, cuando estoy sentada entre dos cadáveres, me doy cuenta de lo que pasó. Me arrastro hasta el borde del acantilado y miro hacia el valle. Busco a Devlin, pero no está.

	¿No está ahí?

	Empiezo a subir de rodillas y me quedo paralizada. Escucho el crujir de ramas y el golpeteo de los pies, y empiezo a encogerme, buscando un escondite solo para ver que el follaje se aparta y Devlin irrumpe en mi línea de visión.

	―Ellie. Cariño, cariño, ¿estás bien?

	Se pone de rodillas y me aferro a él, llorando. Sollozando, en realidad, mientras los acontecimientos del día me invaden. Podría haberlo perdido. Demonios, podría haberme perdido a mí misma. Y, sin embargo, aquí estamos, vivos. Felizmente vivos.

	―¿Y Brandy?

	Él asiente. 

	―Con Ronan. Ella estará bien. Ha perdido algo de sangre, le está haciendo tomar jugo.

	Asiento con la cabeza, tratando de procesar eso, pero no puedo. Todo lo que puedo mantener en mi cabeza es que están a salvo.

	―Vamos ―dice, ayudándome a ponerme de pie―. Te llevaré con ella.

	Me lleva hacia uno de los otros todoterrenos. 

	―Lo mataste. Al que me sujetaba, le disparaste desde el valle.

	―Manny ―dice rotundamente―. Y lo siento.

	Parpadeo, confundida.

	―Fue arriesgado. Una auténtica tontería. Podría haberte matado si hubiera estado mal, si la vista hubiera estado mal, pero no sabía qué más hacer, y tenía...

	―Me salvaste ―digo con firmeza―. Él me habría matado. Ambos lo sabemos.

	Empiezo a calmarme un poco, y tiro de él para que se detenga, con sus manos entre las mías. 

	―¿Realmente ha terminado ahora?

	―Sí. Se ha acabado de verdad. ―Mira hacia abajo, y luego me levanta la mano, su dedo va al solitario diamante de mi mano izquierda.

	―¿Quieres decirme algo?

	Me ahogo en una carcajada. 

	―Un talismán ―digo―. No podrías morirte si estuviéramos comprometidos. Nunca me harías eso.

	Se ríe y creo que es el sonido más dulce del mundo. 

	―Nunca ―está de acuerdo―. Pero ¿qué pasó con lo de tener citas por un tiempo?

	Parpadeo y sonrío, con lágrimas en los ojos. 

	―Te necesito, Devlin. Necesito reclamarte. Lo necesito aquí ―digo, presionando mi mano contra mi corazón.

	―Yo también ―dice en voz baja.

	―Así que, tal vez podamos hacer lo de las citas mientras estamos comprometidos.

	―Lo que quieras, El. Mientras seas mía.

	―Siempre ―digo.

	Y entonces, con todo el equipo mirando, me derrito en el círculo de sus brazos y me pierdo en un largo y lento beso con el hombre que amo.

	 


Epílogo

	 

	El sol se cierne sobre el horizonte, haciendo brillar el Pacífico. Estoy en el borde del patio de la fundación, mirando hacia las piscinas naturales y el océano vibrante más allá.

	―Te ves preciosa ―dice Devlin, acercándose a mí y tomando mi mano―. Como si estuvieras bañada en fuego.

	Inclino la cabeza y lo miro. A la curva de su mandíbula, y la cicatriz de batalla en su rostro. 

	―Y tú pareces un guerrero, pero supongo que lo eres.

	―Siempre lucharé por ti.

	―Lo sé ―digo, acercándome mientras él me rodea con su brazo. Detrás de nosotros, escucho el tintineo de vasos y la conversación. Después de todo, es una fiesta, pero no me siento culpable por tener a Devlin para mí durante estos pocos minutos.

	Demasiado cortos, pienso cuando escucho el clic de los tacones acercándose, pero sonrío cuando miro por encima de mi hombro y veo a Tamra, los otros invitados a la pequeña fiesta se mezclan detrás de ella. 

	―¡Estás aquí!

	―Siento mucho llegar tarde ―dice, tomando la mano de cada uno de nosotros―. Y felicidades. ¿Cuándo es el gran día? 

	―En primavera ―digo―. En marzo.

	―¿Y estás emocionada?

	―Por supuesto. ―Sonrío a Devlin―. Ambos lo estamos.

	Él se ríe. 

	―No estoy seguro de si estoy feliz de ser aún más en el centro de atención, pero definitivamente estoy feliz por Ellie. Y por la publicidad adicional para la fundación.

	Pongo los ojos en blanco. La fiesta de esta noche es una reunión de amigos para celebrar mi próximo libro, Saints and Sinners, que ya está en producción, y hasta ahora las reseñas anticipadas, los pedidos por adelantado y el rumor general son excelentes. La gente está haciendo fila para leer sobre el hijo de El Lobo convertido en filántropo, sin mencionar las partes más jugosas como nuestro romance de toda la vida y el secuestro. Incluso hemos recibido llamadas de productores como Michael Holt, una persona muy importante en Los Ángeles, pero, sobre todo, estoy emocionada por dar a conocer la fundación y todo el bien que hace Devlin.

	Mientras hablamos, Brandy y Lamar se acercan y se unen a nosotros. También espero a Ronan, pero todavía está junto a la fogata, aparentemente hablando con Reggie, algunos de los otros Saint's Angels y Corbin, a quien he dedicado el libro. Después de todo, él lo había sugerido.

	Aunque Ronan no se une a nosotros, veo cómo sus ojos se dirigen en esta dirección. O, mejor dicho, en la dirección de Brandy.

	Casi le pregunto si hay algo entre ellos, pero parece completamente ajena.

	―¿Le contaste a Tamra el resto? ―pregunta, y puedo ver que prácticamente está zumbando por el esfuerzo de mantener mi secreto.

	Devlin se ríe, y luego me da una ligera palmada en el trasero. 

	―Alguien rompió nuestro pacto.

	―Brandy tiene un pase ―digo―. Reglas del compañero de piso.

	―Bueno, es Brandy ―dice, y comparten una sonrisa. Siempre se han llevado bien, pero desde el horror en Big Bear, su amistad se ha consolidado, al igual que la mía con Ronan. Vuelvo a mirar hacia él, preguntándome si sigue mirando a Brandy, pero está completamente concentrado en Reggie. Frunzo el ceño. ¿Quizás todo ha sido mi imaginación?

	―Ejem ―dice Tamra―. ¿El resto? ¿Qué es exactamente lo que me estoy perdiendo?

	―También me lo estoy perdiendo ―dice Lamar, levantando la mano de una manera que me hace reír―. Me gustaría que se notara mi desaprobación.

	Miro a Devlin, preguntándome si quiere traer a Ronan para que escuche la noticia antes de que la anunciemos oficialmente la semana que viene. Está claro que no quiere, y entrecierro los ojos, dándome cuenta de que, por supuesto, ya se lo dijo a Ronan, igual que yo a Brandy.

	Me mira a los ojos, luego se inclina y susurra, lo suficientemente suave como para que solo yo pueda escucharlo. 

	―Ya nos castigaremos más tarde ―dice, haciéndome contener una carcajada.

	Cuando puedo volver a hablar de nuevo, tomo la mano de Devlin. 

	―Ya tenemos fecha ―digo―. El sábado después del lanzamiento del libro nos vamos a casar. Brandy es mi dama de honor, por supuesto, pero esperaba que tú me entregaras. ―Tomo la mano de Lamar.

	―Ellie, ¿estás bromeando? Por supuesto que lo haré.

	Le sonrío, llorando un poco, lo cual es una tontería porque no soy tan sentimental, pero quizá si lo sea.

	Miro a Tamra, pero es Devlin quien habla. 

	―Has estado tan cerca de mí como cualquier madre podría ―dice―. Y sería un gran honor que estuvieras con nosotros cuando digamos nuestros votos.

	―Oh. ―Veo las lágrimas en sus ojos y entonces asiente―. Por supuesto que lo haré ―dice, mirándonos a los dos―. Somos familia.

	No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que siento las lágrimas correr por mis mejillas.

	―¿Ellie? ―Brandy dice.

	Aprieto la mano de Devlin y les muestro una sonrisa llorosa a mis amigos, mi familia. 

	―Estoy bien ―digo―, solo estoy feliz.

	Sin embargo, es más que eso, y cuando miro a Devlin a los ojos, sé que lo comprende. Hace tiempo, lo perdí todo en esta ciudad, pero ahora, con Devlin y la gente que amo, tengo el mundo de nuevo. 

	Continuará... 
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